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RESUMEN 

La etapa universitaria supone un proceso de constante cambio tanto psíquico, personal, 

físico y social para todo estudiante. Es por ello que es preciso abordar todos los campos 

para dar respuesta a las necesidades que presenta la población universitaria. Así en 

plano psíquico, muchos psicólogos e investigadores se basan en estudios que ponen en 

la palestra la acuciante necesidad de adoptar y confeccionar un nuevo concepto de 

inteligencia acercándose a la influencia del aprendizaje personal y a lo puramente 

emocional. 

 

El corpus principal de la teoría de las inteligencias múltiples se nutre de las 

investigaciones que estudian la mente y el cerebro, o lo que es lo mismo, la 

neurociencia. La creencia en la existencia de una mente múltiple, funcional y adaptable 

al entorno impulsa al modelo de inteligencias múltiples hacia la propuesta de una 

compuesta por diferentes manifestaciones de inteligencia. Así, distingue hasta ocho 

tipos de inteligencia: 1) Inteligencia Lingüística; 2) Inteligencia Lógico-Matemática; 3) 

Inteligencia Viso-Espacial; 4) Inteligencia Corporal-Cinestésica; 5) Inteligencia 

Musical; 6) Inteligencia Interpersonal; 7) Inteligencia Intrapersonal; y 8) Inteligencia 

Naturalista. 

 

Atendiendo al plano personal y social se encuentran los factores psicosociales. El 

autoconcepto es entendido como un conjunto de creencias que posee cada individuo de 

sí mismo, así como las propias percepciones de lo que piensan los. Engloba las 

dimensiones de lo físico, social, académico, emocional y familiar. Sin duda, el 

constructo más investigado ha sido el autoconcepto físico que engloba la condición 

física, habilidad física, fuerza y el atractivo físico. Asimismo, sin lugar a dudas, es el 

factor psicosocial que más influye en las etapas adolescente, joven y adultez temprana. 

Asimismo, el autoconcepto influye en la propia conducta. Estas percepciones que llegan 

desde el exterior forman el pilar donde se desarrolla el autoconcepto. Por otro lado, 

término inteligencia emocional tiene una particular trascendencia y múltiples beneficios 



en la persona, y definiéndose como la capacidad de comprensión y gestión de los 

sentimientos tanto los propios como ajenos. En este sentido, los constructos 

anteriormente mencionados guardan una estrecha relación con las conductas violentas y 

agresividad entre los jóvenes. La materialización de estas conductas disruptivas se lleva 

a cabo con componentes físicos (de forma directa o indirecta), verbales, exclusión 

social, amenazas o por medio del acoso sexual.  

 

Haciendo una aproximación al apartado físico y saludable, la actividad física se erige 

como un bastión de primera necesidad en cuanto a la transmisión de valores sociales, 

como la investigación e innovación, el ocio o la interiorización por los usuarios que 

buscan una mejora de la propia salud. Asimismo, y debido a los cambios en la dieta 

habitual de los jóvenes es preciso observa cómo la dieta mediterránea influye y 

correlaciona con las variables anteriormente descritas.  

 

Todo ello sustenta la necesidad de conocer las características psicosociales, 

conductuales, físico-deportivas y saludables de la etapa universitaria. Esta tesis tiene 

como objetivos la descripción de las variables inteligencias múltiples, autoconcepto, 

inteligencia emocional, actividad física, dieta mediterránea y conductas violentas del 

alumnado universitario. También se pretende establecer posibles relaciones entre las 

variables anteriormente descritas, así como desarrollar un modelo teórico, a partir de 

ecuaciones estructurales, que demuestre las asociaciones entre los citados constructos. 

 

La presente tesis doctoral tiene un planteamiento y diseño no experimental, cuantitativo, 

descriptivo-exploratorio, de corte transversal y ex pos facto con una única medición en 

un grupo ya que su propósito es la descripción de las variables para analizar su 

incidencia en un momento determinado. Para esta investigación se obtuvo una muestra 

de 932 estudiantes universitarios con edades comprendidas entre los 18 y 25 años (M= 

20,55   DT= 3,673). La muestra se distribuyó por un 68,3% (n= 637) de mujeres y un 

31,7% (n= 295) hombres. Los estudiantes que participaron en el estudio pertenecían a 

las universidades públicas de las ocho provincias andaluzas. La muestra es 



representativa asumiendo un margen de error del 1,7% con un intervalo de confianza del 

95%. Para la recogida de la información se emplearon varias escalas previamente 

validadas que presentaban unos altos índices de fiabilidad. Concretamente se utilizaron 

el Multiple Intelligence Survey (MIS) (McClellan y Conti, 2008), el cuestionario de 

Autoconcepto Forma-5 (AF-5) (García y Musitu, 1999), el Trait Meta-Mood Scale 

(TMMS-24) (Salovey et a., 1995), la escala de Conductas Violentas (Little et al., 2003), 

el test de adherencia a la dieta mediterránea (KIDMED) (Serra-Majem et al., 2004) y 

una hoja de registro Ad Hoc de tipo sociodemográfico y académico. 

 

Para analizar los datos se emplearon los paquetes estadísticos IBM SPSS 25.0 e IBM 

AMOS 23.0. Para el análisis de los descriptivos básicos se emplean frecuencias y 

medias. Con el propósito de analizar las relaciones entre variables se emplean 

correlaciones bivariadas de Pearson, mientras que para determinar la existencia de 

diferencias estadísticamente significativas entre variables se utilizan comparación de 

medias de muestras independientes -empleando T de Student y ANOVA de un Factor-. 

Por último, señalar que el contraste del modelo teórico se realizó a través de análisis 

mediante ecuaciones estructurales. 

 

Como principales resultados, se comprobó como las inteligencias múltiples que más 

puntuaron en los estudiantes universitarios fueron la intrapersonal, naturalista, visual-

espacial y corporal-cinestésica. Las menos valoradas fueron la lingüística, lógico-

matemática, interpersonal y musical. El autoconcepto concretó mayores puntuaciones 

en las dimensiones social, familiar y física para los varones, encontrándose las 

dimensiones académica y emocional más desarrolladas en las mujeres. 

 

La inteligencia emocional ha reportado como los hombres puntuaron más alto en las 

dimensiones claridad de sentimientos, reparación emocional e inteligencia emocional 

general siendo las participantes femeninas las que obtuvieron niveles superiores en la 

atención emocional. Dentro de las conductas violentas, los resultados determinaron 

como los varones niveles superiores en todas las dimensiones y manifestaciones de la 



agresividad, destacando las puntuaciones más elevadas en la agresividad manifiesta 

pura y la agresividad relacional. 

 

Dos tercios de los estudiantes afirman realizar actividad física de forma regular. En 

cuanto a la modalidad de deporte practicado destaca el individual sin contacto seguido 

de los deportes colectivos con contacto mientras que la modalidad con menor número 

de participantes es el colectivo sin contacto. Los valores obtenidos para la adherencia a 

la dieta mediterránea muestran como en torno a los ocho de cada diez estudiantes 

universitarios necesitan mejorar la calidad o presentan una baja calidad de la dieta. Tan 

solo dos de cada diez participantes siguen una dieta mediterránea óptima. 

 

En la relación entre la práctica de actividad física en relación con las inteligencias 

múltiples se comprobó como aquellos estudiantes universitarios que afirmaban realizar 

actividad física con asiduidad reportaban niveles superiores en todas las inteligencias 

destacando de forma significativa las inteligencias cinético-corporal e interpersonal. De 

igual forma ocurre con la modalidad deportiva practicada en las que los deportes 

colectivos con contacto desarrollan en mayor medida las inteligencias lógico-

matemática, musical, intrapersonal e interpersonal. Por otro lado, los deportes colectivos 

sin contacto fomentan las inteligencias lingüística y naturalista. Los deportes 

individuales con contacto son los favorecen en mayor puntuación la inteligencia 

cinético-corporal mientras que los deportes individuales sin contacto hacen lo propio 

con la inteligencia visual-espacial. 

 

Las inteligencias múltiples presentaron unos valores superiores en todos aquellos 

estudiantes que seguían una adherencia a la dieta mediterránea óptima. Destacan las 

mayores puntuaciones en las inteligencias musical, cinético-corporal, interpersonal y 

naturalista. El modelo determinó una relación positiva entre las inteligencias múltiples, 

el autoconcepto y la inteligencia emocional general, siendo la relación con el 

autoconcepto la más influyente. Asimismo, la inteligencia emocional general se relación 

de forma positiva con el autoconcepto.  



Por último, los tres constructos estuvieron inversamente asociados con la agresividad de 

tipo manifiesta y relacional. Cabe destacar las relaciones inversas entre las inteligencias 

múltiples y autoconcepto con la agresividad manifiesta. Para finalizar, es preciso señalar 

como el desarrollo de las inteligencias múltiples, el autoconcepto y la inteligencia 

emocional ayudan a reducir las conductas agresivas. 
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ABSTRACT 

 

The university stage is an ongoing process of psychological, personal, physical and 

social change for all students. As a result, it is necessary to address all areas in order to 

meet the needs of the university population.  

 

At psychological level, many psychologists and researchers base their work on studies 

that highlight the urgent need to adopt and develop a new concept of intelligence, taking 

into account the influence of both personal learning and the purely emotional. 

 

The main corpus of the theory of multiple intelligences draws on research that studies 

the mind and the brain, i.e., neuroscience. The belief in the existence of a multiple, 

functional and adaptive mind drives the multiple intelligences model towards the 

proposal of one composed of different manifestations of intelligence. Thus, it 

distinguishes up to eight types of intelligence: 1) Linguistic Intelligence; 2) Logical-

Mathematical Intelligence; 3) Visual-Spatial Intelligence; 4) Bodily-Kinesthetic 

Intelligence; 5) Musical Intelligence; 6) Interpersonal Intelligence; 7) Intrapersonal 

Intelligence; and 8) Naturalistic Intelligence. 

 

At the personal and social level are the psychosocial factors. Self-concept is understood 

as a set of beliefs that each individual holds about themselves, as well as their own 

perceptions of what others think. It encompasses physical, social, academic, emotional 

and family dimensions. Undoubtedly, the most researched construct has been physical 

self-concept, which includes physical condition, physical ability, strength and physical 

attractiveness. It is also undoubtedly the most influential psychosocial factor in 

adolescence, young adulthood and early adulthood. Self-concept also influences one's 

own behaviour. These perceptions coming from the outside form the pillar on which the 

self-concept is developed. On the other hand, the term emotional intelligence has a 

particular significance and multiple benefits for individuals; it is defined as the ability to 



understand and manage one's own feelings as well as those of others. In this regard, the 

aforementioned constructs are closely related to violent and aggressive behaviour 

among young people. The materialization of these disruptive behaviours is carried out 

with physical components (directly or indirectly), verbal, social exclusion, threats or 

through sexual abuse.  

Taking a physical and healthy approach, physical activity is an essential element in 

terms of the transmission of social values, such as research and innovation, leisure or 

internalization by users seeking to improve their own health. Likewise, and in view of 

the changes in the regular diet of young people, it is necessary to observe how the 

Mediterranean diet influences and correlates with the variables described above.  

 

All this supports the need to know the psychosocial, behavioural, physical-sports and 

health characteristics of the university stage. The objectives of this thesis are to describe 

the following factors: multiple intelligences, self-concept, emotional intelligence, 

physical activity, Mediterranean diet and violent behaviours of university students. It 

also aims to establish possible relationships between the variables described above, as 

well as to develop a theoretical model, based on structural equations, that demonstrates 

the associations between the above-mentioned constructs. 

 

This doctoral thesis has a non-experimental, quantitative, descriptive-exploratory, cross-

sectional and ex post facto approach and design with a single measurement in a group, 

since its purpose is to describe the variables in order to analyse their incidence in a 

particular period of time. A sample of 932 university students aged between 18 and 25 

(M= 20.55 SD= 3.673) was obtained in this study. The sample was made up of 68.3% 

(n= 637) females and 31.7% (n= 295) males. The students who participated in the study 

belonged to the public universities of the eight Andalusian Spanish cities. The sample is 

representative if we assume a margin of error of 1.7% with a confidence interval of 

95%. 

 



Several previously validated scales with high levels of reliability were used to collect 

the information. Specifically, we used the Multiple Intelligence Survey (MIS) 

(McClellan & Conti, 2008), the Forma-5 Self-Concept Questionnaire (AF-5) (García & 

Musitu, 1999), the Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24) (Salovey et al., 1995), the 

Violent Behaviour Scale (Little et al., 2003), the Mediterranean diet adherence test 

(KIDMED) (Serra-Majem et al., 2004) and a sociodemographic and academic Ad Hoc 

record sheet. 

 

The statistical packages IBM SPSS® 25.0 (IBM Corp, Armonk, NY, USA) and IBM 

AMOS® 23.0 (IBM Corp, Armonk, NY, USA) were used to analyse the data. 

Frequencies and means are used for the analysis of basic descriptive data. Pearson's 

bivariate correlations were used to analyse the relationships between variables, while to 

determine the existence of statistically significant differences between variables, a 

comparison of independent sample means was used - using the Student t-test and one-

factor ANOVA. Finally, the theoretical model was tested by means of structural 

equation analysis. 

 

The main results showed that the multiple intelligences with the highest scores in 

university students were intrapersonal, naturalistic, visual-spatial and bodily-kinesthetic. 

The lowest scores were for linguistic, logical-mathematical, interpersonal and musical 

intelligences. Self-concept scores were higher in the social, family and physical 

dimensions for males, while the academic and emotional dimensions were more 

developed in females. 

 

Emotional intelligence reported that men scored higher in the dimensions of clarity of 

feelings, emotional repair and general emotional intelligence, where female participants 

obtained higher levels of emotional attention. Within violent behaviour, the results 

found that males had higher levels in all dimensions and manifestations of aggression, 

with higher scores in pure overt aggression and relational aggression. 

 



Two thirds of the students reported regular physical activity. In terms of the type of 

sport practised, individual non-contact sport stands out, followed by group sports with 

contact, while the type with the lowest number of participants is group non-contact 

sport. The values obtained for adherence to the Mediterranean diet show that around 

eight out of ten university students need to improve the quality or have a low-quality 

diet. Only two out of ten participants follow an optimal Mediterranean diet. 

 

In the relationship between the practice of physical activity in relation to multiple 

intelligences, it was found that those university students who claimed to regularly 

engage in physical activity reported higher levels in all intelligences, with bodily-

kinesthetic and interpersonal intelligences standing out significantly. The same happens 

with the type of sport practised where collective sports with contact develop the logical-

mathematical, musical, intrapersonal and interpersonal intelligences as well. On the 

other hand, collective sports without contact foster linguistic and naturalistic 

intelligences. Individual sports with contact are the ones that promote kinaesthetic-

bodily intelligence the most while individual sports without contact are the ones that 

favour visual-spatial intelligence. 

 

Multiple intelligences presented higher values in all those students who followed an 

optimal adherence to the Mediterranean diet. Noteworthy were the higher scores for 

musical, kinaesthetic-bodily, interpersonal and naturalistic intelligences. The model 

found a positive relationship between multiple intelligences, self-concept and general 

emotional intelligence, with the relationship with self-concept as the most influential. 

Likewise, general emotional intelligence was positively related to self-concept.  

 

Finally, all three constructs were inversely associated with overt and relational 

aggression. It is worth noting the inverse relationships between multiple intelligences 

and self-concept with overt aggression. Finally, it should be noted that the development 

of multiple intelligences, self-concept and emotional intelligence help to reduce 

aggressive behaviour. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

En este primer capítulo, se esgrime el diseño y la estructura que conforma el presente 

informe de tesis doctoral. Además, se hace una revisión exhaustiva acerca de los 

constructos y variables a los que se pretende dar respuesta. Por esta razón, toman forma 

los cimientos del problema investigativo haciendo una aproximación en base a la 

literatura científica y relacionándolos entre sí además de contextualizar el estudio y 

detallar la población objetivo del mismo. 

 

Para un correcto desarrollo integral de la persona, así como para conseguir el éxito 

social, académico, afectivo, profesional, etc. su evolución no puede relacionarse 

exclusivamente a una conceptualización inflexible de la inteligencia. Tampoco puede 

asociarse con una única y adecuada articulación de la estructura cognitiva para el 

análisis o ejecución de cualquier acontecimiento (Bisquerra, 2008; Gardner, 2011; 

Salmerón, 2012). El ser humano posee la capacidad innata de operar inteligentemente 

en diferentes aspectos para conseguir resultados óptimos (Keane, 2018; Prieto y 

Ferrándiz, 2001; Salmerón, 2012; Smith, 2019; Zerilli, 2019). Así, los estudios basados 

en las corrientes tradicionales o conservacionistas, reducen el funcionamiento mental 

sin poder llegar a explicar la influencia de los aspectos emocionales vinculados a la 

inteligencia. De igual modo, estos modelos prescinden de muchas capacidades humanas 

que no se encuentran estrechamente relacionadas con la razón o la lógica, sino que 

tienen que ver con las emociones y sentimientos que se derivan del aprendizaje 

(Burkark, Schubiger y Van Schaik, 2017; Salmerón, 2012).  

 

En la actualidad, muchos psicólogos e investigadores se basan en los estudios de 

Stermberg (1985) y Salovey y Mayer (1990). Ambos trabajos ponen en la palestra la 

acuciante necesidad de adoptar y confeccionar un nuevo concepto de inteligencia 

acercándose a la influencia del aprendizaje personal y a lo puramente emocional (Díaz-

Posada, Varela-Londoño y Rodríguez-Burgos, 2017; García-Nieto, 2009; Salmerón, 

2012; Shearer y Karanian, 2017). 

 

Gardner (2000; 2003) se opone a la teoría que postula que la inteligencia en el ser 

humano es única y se posiciona a favor de la multiplicidad de diferentes capacidades o 
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tipos de inteligencia. Estos rasgos que definen a la persona y la singularizan con sus 

debilidades y fortalezas. De este modo, la teoría de las Inteligencias Múltiples, hace 

referencia a diferentes modelos de estructuras que conforman la mente y que se 

desarrollan a lo largo de la vida del individuo acentuando sus potencialidades y 

limitaciones (Bisquerra, 2008; García-Nieto, 2009; Gardner, 1996; 2000). La citada 

teoría supone un desafío para el modelo actual educativo ya que plantea dos 

interrogantes en cuanto al aprendizaje del alumnado. Estas hipótesis son: si cada uno 

tiene una habilidad o destreza más destacada, no todos aprenden de la misma manera; y 

si cada persona tiene un tipo de inteligencia dominante, no tiene porqué aprenderlo 

todo.  

 

La teoría promulgada por Gardner (1983) define hasta ocho variedades de inteligencias. 

Estas son comprendidas como diferentes capacidades, habilidades o destrezas que se 

han adquirido mediante los procesos de aprendizaje y las nuevas situaciones vividas. El 

propio autor, en su planteamiento, refuta las teorías preestablecidas argumentando que 

no aportaban instrumentos para poder aproximarse a comprender la naturaleza de la 

capacidad intelectual del hombre para la resolución de problemas. La inteligencia, 

definida por Gardner (2003) es “[…] la capacidad para resolver problemas o elaborar 

productos que son de gran valor para un determinado contexto comunitario o cultural” 

(pp. 25). Bajo este prisma, emerge la consideración de una mente divergente de la que 

emanan y confluyen las diversas capacidades cognoscitivas, contemplando las 

principales potencias y modelos de procesar la información de cada persona.  

 

El corpus principal de la teoría de las inteligencias múltiples se nutre de las 

investigaciones que estudian la mente y el cerebro, o lo que es lo mismo, la 

neurociencia. Asimismo, el autor recoge las aportaciones que las diferentes ramas 

científicas como la antropología o la psicología hacen para relacionar su definición de 

inteligencia con los orígenes biológicos y sociológicos que aportan a los humanos la 

capacidad de resolver problemas en su contexto sociocultural (García-García, 2001; 

Gardner, 2003). La creencia en la existencia de una mente múltiple, funcional y 

adaptable al entorno impulsa al modelo de IM hacia la propuesta de una compuesta por 

diferentes manifestaciones de inteligencia. Así, distingue hasta 8 tipos de inteligencia: 

1) Inteligencia Lingüística; 2) Inteligencia Lógico-Matemática; 3) Inteligencia Viso-
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Espacial; 4) Inteligencia Corporal-Cinestésica; 5) Inteligencia Musical; 6) Inteligencia 

Interpersonal; 7) Inteligencia Intrapersonal; y 8) Inteligencia Naturalista. 

 

Según Zagalaz-Sánchez (2011) a diferencia de las tradicionales creencias acerca de la 

consideración de la actividad física como una equivalencia del deporte, es un concepto 

considerablemente más amplio. De este modo, la actividad física se convierte en un 

agente de primera necesidad en cuanto a la transmisión de valores sociales, como la 

investigación e innovación, el ocio o la interiorización por los usuarios que buscan una 

mejora de la propia salud; valores culturales, a modo de transmisión del conocimiento 

del cuerpo y del mundo, desarrollando y estableciendo de redes sociales interculturales; 

y, como no puede ser de otro modo, valores educativos, como el fomento de la 

autoestima, la colaboración entre iguales, responsabilidad, disciplina, tolerancia y 

respeto, constructos intrínsecos de la Educación Física y, del deporte. Hoy en día, la 

sociedad tecnológica en la que vivimos demanda de la actividad física el fomento y 

mejora de la calidad de vida en todos sus paradigmas con implicación de la “salud física 

y psíquica, incidiendo en la consecución de la felicidad” (Zagalaz-Sánchez, 2011; pp. 

167). Bajo esta misma premisa, el estudio de Zurita et al. (2009) hace referencia al 

convenio entre las autoridades sanitarias y los profesionales de la salud en relación a la 

importancia que representa la actividad física para poseer una buena salud (Muros, 

2019; Zurita-Ortega et al., 2018). 

 

Asimismo, instituciones como la OMS (2002; 2020) ponen en el punto de mira 

enfermedades crónicas como la obesidad, a la que define como una acumulación 

excesiva de grasa que puede ser perjudicial para la salud. Asimismo, estos niveles 

anormales de grasa generan una prevalencia entre la población mundial de sobrepeso y 

obesidad causando graves consecuencias en para la salud pública (Merlo, Wagner y 

Leckie, 2019). La OMS (2014) en su estudio sobre las enfermedades no transmisibles, 

señala como desde el año 1975 los niveles de obesidad se han triplicado a nivel mundial 

y como el 39% de las personas adultas tenían sobrepeso y remarca como el 13% eran 

obesas. Del mismo modo, uno de los factores que más se ha visto influenciado por la 

pandemia COVID-19 y el confinamiento que ha provocado, ha sido el nivel de 

sobrepeso y obesidad en la población (Caussy et al., 2020; Ryan, Ravussin y 

Heymsfield, 2020). 
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En nuestro contexto, aunque cada vez es más globalizado, el predominio lo ostenta la 

dieta mediterránea, la cual es una de las más saludables (Michaelsson et al., 2020; 

Muros, 2019; Zurita-Ortega et al., 2018). Tiene un origen cultural y, por ende, en la 

tradición y costumbres alimenticias de los países del Mediterráneo. En general, se 

observa como es una dieta de bajo contenido de alimentos procesados donde priman los 

productos frescos, locales, de temporada y, por lo tanto, es una dieta baja en grasas 

animales y azúcares refinados. Por el contrario, es una rica en el consumo de legumbres, 

verduras, cereales, frutas, aceite de oliva y hortalizas además de caracterizarse por la 

ingesta de productos como pescado (especialmente el azul), huevos, lácteos, carnes y 

rica en ácidos grasos omega-3. Además, incluye el consumo moderado de vino y 

bebidas alcohólicas de baja graduación (Emley et al., 2019; Hidalgo-Mora et al., 2020; 

Maldonado-Martín et al., 2018; Papadaki, Nolen-Doerr y Mantzoros, 2020; Urquiaga et 

al., 2017). 

 

Existen diversas variables que influyen y configuran el perfil de los estudiantes 

universitarios. El primero de estos factores psicosociales es el autoconcepto, que es 

entendido como un conjunto de creencias que posee cada individuo de sí mismo, así 

como las propias percepciones de lo que piensan los demás (Marsh et al., 2019). Según 

Shavelson, Hubner, y Stanton, (1976) engloba las dimensiones de lo físico, social, 

académico, emocional y familiar. Sin duda, el constructo más investigado ha sido el 

autoconcepto físico que engloba la condición física, habilidad física, fuerza y el 

atractivo físico (Fox y Corbin, 1989). Asimismo, sin lugar a dudas, es el factor 

psicosocial que más influye en las etapas adolescente, joven y adultez temprana (Choe, 

Lee y Read, 2020; Esnaola et al., 2020; Waltereit et al., 2020). Asimismo, autores como 

Combs et al. (1974), acreditan como el autoconcepto influye en la propia conducta. 

Estas percepciones que llegan desde el exterior forman el pilar donde se desarrolla el 

autoconcepto. Conviene señalar como es un parámetro esencial para el bienestar 

psicológico del individuo, sin embargo, el poder de sintetizar la información recibida va 

a depender directamente de su desarrollo personal (Burns, 1979). Asimismo, y teniendo 

en cuenta la concepción multidimensional del autoconcepto se pueden distinguir las 

dimensiones física, social, emocional, académica y familiar. 

 

El segundo de los aspectos psicosociales es la inteligencia emocional. Goleman (1996), 

fue quien popularizó el término en su libro “Inteligencia Emocional” particularizando su 
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trascendencia y múltiples beneficios en la persona, y definiéndola como la capacidad de 

comprensión y gestión de los sentimientos tanto los propios como ajenos (Goleman, 

2000). Estudios como el de Matthews et al. (2002) ponen el foco sobre la capacidad de 

asimilación de las emociones que tiene el individuo y la relacionan con la regulación 

emocional. Por otro lado, Salovey y Grewal (2005), sugieren que la IE es una capacidad 

vital en la unión de los factores cognitivos y emocionales de forma eficaz y, por 

supuesto, adquiriendo un papel protagonista en las interacciones sociales (Brackett et 

al., 2011; Kotsou et al., 2019; Mattingly y Kraiger, 2019; Extremera, 2020). 

 

En este sentido, los constructos anteriormente mencionados guardan una estrecha 

relación con las conductas violentas y agresividad entre los jóvenes. La materialización 

de estas conductas disruptivas se lleva a cabo con componentes físicos (de forma directa 

o indirecta), verbales, exclusión social, amenazas o por medio del acoso sexual (Zych et 

al., 2021). En primer lugar, la violencia física se da cuando el contacto entre la víctima y 

el agresor es directo. Según Estévez et al. (2008) y Estévez et al. (2012) este contacto es 

consecuencia de un interactúan mientras que el agresor golpea y la víctima recibe los 

golpes. Por otro lado, cuando se habla de violencia verbal a menudo se tiende a la 

asociación con las palabras ofensivas, el menosprecio y la amenaza, pero también se ha 

de tener en cuenta los comentarios a espaldas de la víctima que el agresor hace a su 

entorno y círculo de amigos más cercano procurando su aislamiento (Domínguez-

Rodríguez et al., 2020). Asimismo, otros autores, sitúan dentro de la agresión indirecta 

estos rumores acerca de la víctima (Ketterer, 2019; Winiewski et al., 2019). 

 

El presente informe de tesis doctoral, presentado para optar al grado de Doctor por la 

Universidad de Granada (España), pretende arrojar luz hacia los niveles de actividad 

física y deportiva sobre el desarrollo de las inteligencias múltiples: salud física, social y 

psicológica en estudiantes. Es por ello, que investigar sobre estos factores y con una 

muestra de jóvenes universitarios, es oportuna para poder comprender y establecer unas 

características específicas que puedan servir para aportar soluciones a las posibles 

conductas disruptivas que se encuentren entre los docentes en formación.  

 

Este trabajo da un paso más entre las numerosas investigaciones que tienen como objeto 

a la población universitaria en la que se analizan variables cognitivas, académicas, 

psicosociales, físico-saludables y hábitos alimenticios. Asimismo, se realiza una 
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comparativa entre los distintos constructos y se analiza su relación con la inteligencia de 

los jóvenes universitarios. En este sentido, los datos obtenidos suponen un punto de 

partida y ponen de relieve la importancia de reforzar esta emergente línea de 

investigación. 

 

La lógica de esta investigación sigue las directrices marcadas por una secuencia de diez 

capítulos en los que se articulan los pasos realizados en el desarrollo de esta tesis 

doctoral. 

 

 En el primer capítulo se elabora una “Introducción” que aproxima al lector 

hacia la temática abordada en la tesis además de seguir una estructura lógica 

para la consecución de los capítulos. 

 

 En el segundo capítulo se desarrolla el “Marco Teórico”, fruto de una 

aproximación por medio de la literatura científica, en el que se aborda la 

terminología esencial, así como la problemática de cada variable y los factores 

que se relacionan con la misma. Asimismo, se abordan las inteligencias 

múltiples, los aspectos físico-deportivos y saludables, el autoconcepto, la 

inteligencia emocional y las conductas violentas.  

 

 El tercer capítulo comprende el “Planteamiento del Problema y Objetivos de 

Investigación”, que sostienen científicamente la propuesta de estudio del 

presente trabajo. El problema se asocia con la complejidad de la etapa 

universitaria y los factores que influyen en la misma. Asimismo, en este capítulo 

se desarrollan tres objetivos generales y nueve específicos que se pretenden 

conseguir en esta tesis doctoral. 

 

 El cuarto capítulo comprende el “Material y Método” de la investigación. En 

este apartado se especifica el diseño y planificación de la investigación, muestra 

y contexto, los instrumentos de recogida de datos, detallando las diferentes 

escalas empleadas, procedimiento de recogida de información y el análisis 

estadístico realizados describiendo el software y las técnicas empleadas. 
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 En el quinto capítulo se muestran los “Resultados” haciendo una división en 

tres subapartados en función de los análisis descriptivos, en segundo lugar, se 

realiza un análisis relacional y, por último, se realiza un modelo de ecuaciones 

estructurales. 

 

 El sexto capítulo desarrolla la “Discusión”, donde se analizan, comentan y 

discuten los resultados obtenidos de forma minuciosa intentando dar respuesta a 

los mismos por medio de la literatura científica sobre la temática a niveles 

nacional e internacional. 

 

 En el séptimo capítulo se detallan las “Conclusiones” obtenidas en el presente 

estudio de tesis doctoral. Estas responden a los objetivos planteados con la 

finalidad de responder a cada uno de ellos.   

 

 En el octavo y noveno capítulo se muestran las “Limitaciones” y “Perspectivas 

Futuras” respectivamente. En el primero se describen los posibles elementos de 

sesgo que pueden restringir el rigor del proceso investigativo. En el segundo, se 

especifican las posibles oportunidades investigativas que nacen a raíz de la 

presente investigación y sus conclusiones. 

 

 Por último, el décimo capítulo comprende las “Referencias Bibliográficas” que 

han sustentado científicamente los planteamientos teóricos y han servido para 

refutar y corroborar los resultados y objetivos de la presente investigación. 

 

Para finalizar, se exhibe un esquema que sistematiza la estructura y los diferentes 

apartados que fundamentan el presente informe de tesis doctoral, con la finalidad de 

proporcionar mayor comprensión de una forma gráfica. 
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Figura I.1. Estructura de la tesis doctoral. 
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II. MARCO TEÓRICO 

 

En el apartado que se desarrolla a continuación, se aborda el recorrido histórico de las 

Inteligencias Múltiples, actividad física, hábitos saludables y factores psicosociales. 

Asimismo, también se realiza un estado actual de cada una de las cuestiones 

anteriormente mencionadas para actualizar cada uno de los constructos, así como ver las 

diferentes corrientes investigativas. 
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II.1. INTELIGENCIAS MÚLTIPLES 

 

En este primer apartado se efectúa una revisión evolutiva y se seleccionan algunos de 

los criterios más relevantes seguidos por Howard Gardner para configurar la teoría 

científicamente. Además, se describen cada una de las ocho inteligencias que componen 

la citada teoría. 

 

II.2. APROXIMACIÓN AL TÉRMINO DE 

INTELIGENCIAS MÚLTIPLES 

 

Los inicios en cuanto al estudio acerca de la inteligencia, se remontan a la segunda 

mitad del s. XIX. con el estudio de Broca (1961) sobre el volumen y forma del cerebro 

humano hallando la localización exacta del área relacionada con la producción del 

lenguaje. En las primeras investigaciones, el principal foco se situaba en la medición y 

cuantificación de la inteligencia como los estudios de Binet (1890), Piaget (1926), 

Spearman (1904) o Thorndike (1913). Asimismo, Binet y Simon, (1916) en su estudio 

sobre el desarrollo de la inteligencia del niño desarrollan el primer test que mide con 

precisión la inteligencia. Años más tarde, estos estudios dan lugar a corrientes 

investigativas centradas en el funcionamiento cognitivo (Figura 1). Estas 

investigaciones tratan de arrojar respuestas sobre la evolución y desarrollo estructural de 

la inteligencia mediante factores ambientales y hereditarios. Surgen cuatro modelos 

explicativos del funcionamiento cognitivo: procesamiento de la información, factorial, 

desarrollo cognitivo y aprendizaje.  

 

En el procesamiento de la información destacan autores como Carroll (1976), Hunt 

(1980), Sternberg (1985) y Shore y Dover (1987). El principal planteamiento de esta 

corriente es la consideración de la inteligencia como un conjunto de tareas cognitivas 

que ayudan a procesar la información, resolver problemas y a interactuar socialmente.  

 

En segundo lugar, surge la corriente factorial que aboga por una concepción de la 

inteligencia como un constructo influenciado por una serie de factores, tales como la 

herencia progenitora (inteligencia fluida), la educación o el entorno del individuo 
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(inteligencia cristalizada). En la misma, destacan autores como Jensen (1980) y Horn 

(1989) o Prieto y Ferrándiz, (2001).  

 

Inmersos en las teorías cognitivas, se encuentra el trabajo de Piaget (1926), quien 

considera que el conocimiento se va adquiriendo en relación muy estrecha con la etapa 

evolutiva en la que se encuentre cada persona. Para ello establece cuatro periodos 

evolutivos: el sensoriomotor, preoperacional, operaciones concretas y operaciones 

formales. A raíz del estudio piagetiano del desarrollo intelectual surgen autores como 

Zigler (1986) y Arlin (1990) que afirman que no todas las personas alcanzan la plenitud 

del desarrollo de las operaciones formales ya que algunas operaciones son propias de un 

pensamiento más avanzado definido como metacognición. 

 

Entre esta corriente de investigaciones surge la teoría de Gardner (1983), que reformula 

la concepción acerca del desarrollo de las inteligencias/capacidades indispensables que 

acompañan al ser humano a lo largo de la vida. En este sentido, las inteligencias se 

entienden como aptitudes biológicas, que precisan el desarrollo de las áreas cerebrales, 

y que, en rara ocasión actúan de manera individual, funcionando en la mayoría de 

ocasiones de forma conjunta (Gardner, 1983; 2003).  

 

Por último, dentro de la corriente que focaliza en el aprendizaje como factor influyente 

de la inteligencia destacan autores como Schank (1982) o Perkins (1992) quienes 

afirman como cada persona experimenta un mismo acontecimiento de manera diferente 

debido a su bagaje experiencial, a su entorno, a sus objetivos o creencias. Así la 

inteligencia es la capacidad para aprender demostrando la relación entre transmisión de 

lo aprendido y la relación con el coeficiente intelectual (Gardner, 2000). 
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Figura II.1. Corrientes centradas en el funcionamiento cognitivo. Adaptado de Prieto y Ferrándiz, 

(2001).  

 

II.3. CONCEPTUALIZACIÓN DE LAS INTELIGENCIAS 

MÚLTIPLES  

 

Para un correcto desarrollo integral de la persona, así como para conseguir el éxito 

social, académico, afectivo, profesional, etc. su evolución no puede relacionarse 

exclusivamente a una conceptualización inflexible de la inteligencia. Tampoco puede 

asociarse con una única y adecuada articulación de la estructura cognitiva para el 

análisis o ejecución de cualquier acontecimiento (Bisquerra, 2008; Gardner, 2011; 

Salmerón, 2012). El ser humano posee la capacidad innata de operar inteligentemente 

en diferentes aspectos para conseguir resultados óptimos (Keane, 2018; Prieto y 

Ferrándiz, 2001; Salmerón, 2012; Smith, 2019; Zerilli, 2019). Así, los estudios basados 

en las corrientes tradicionales o conservacionistas, reducen el funcionamiento mental 

sin poder llegar a explicar la influencia de los aspectos emocionales vinculados a la 

inteligencia. De igual modo, estos modelos prescinden de muchas capacidades humanas 

que no se encuentran estrechamente relacionadas con la razón o la lógica, sino que 

tienen que ver con las emociones y sentimientos que se derivan del aprendizaje 

(Burkark, Schubiger y Van Schaik, 2017; Salmerón, 2012).  

 

En la actualidad, muchos psicólogos e investigadores se basan en los estudios de 

Stermberg (1985) y Salovey y Mayer (1990). Ambos trabajos ponen en la palestra la 
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acuciante necesidad de adoptar y confeccionar un nuevo concepto de inteligencia 

acercándose a la influencia del aprendizaje personal y a lo puramente emocional (Díaz-

Posada, Varela-Londoño y Rodríguez-Burgos, 2017; García-Nieto, 2009; Salmerón, 

2012; Shearer y Karanian, 2017). 

 

Gardner (2000; 2003) se opone a la teoría que postula que la inteligencia en el ser 

humano es única y se posiciona a favor de la multiplicidad de diferentes capacidades o 

tipos de inteligencia. Estos rasgos que definen a la persona y la singularizan con sus 

debilidades y fortalezas. De este modo, la teoría de las Inteligencias Múltiples (IM), 

hace referencia a diferentes modelos de estructuras que conforman la mente y que se 

desarrollan a lo largo de la vida del individuo acentuando sus potencialidades y 

limitaciones (Bisquerra, 2008; García-Nieto, 2009; Gardner, 1996; 2000). La citada 

teoría supone un desafío para el modelo actual educativo ya que plantea dos 

interrogantes en cuanto al aprendizaje del alumnado. Estas hipótesis son: si cada uno 

tiene una habilidad o destreza más destacada, no todos aprenden de la misma manera; y 

si cada persona tiene un tipo de inteligencia dominante, no tiene porqué aprenderlo 

todo.  

 

La teoría promulgada por Gardner (1983) define hasta ocho variedades de inteligencias. 

Estas son comprendidas como diferentes capacidades, habilidades o destrezas que se 

han adquirido mediante los procesos de aprendizaje y las nuevas situaciones vividas. El 

propio autor, en su planteamiento, refuta las teorías preestablecidas argumentando que 

no aportaban instrumentos para poder aproximarse a comprender la naturaleza de la 

capacidad intelectual del hombre para la resolución de problemas. La inteligencia, 

definida por Gardner (2003) es “[…] la capacidad para resolver problemas o elaborar 

productos que son de gran valor para un determinado contexto comunitario o cultural” 

(pp. 25). Bajo este prisma, emerge la consideración de una mente divergente de la que 

emanan y confluyen las diversas capacidades cognoscitivas, contemplando las 

principales potencias y modelos de procesar la información de cada persona.  

 

El corpus principal de la teoría de la IM se nutre de las investigaciones que estudian la 

mente y el cerebro, o lo que es lo mismo, la neurociencia. Asimismo, el autor recoge las 

aportaciones que las diferentes ramas científicas como la antropología o la psicología 



                                     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez   Marco Teórico 

 

50 
 

hacen para relacionar su definición de inteligencia con los orígenes biológicos y 

sociológicos que aportan a los humanos la capacidad de resolver problemas en su 

contexto sociocultural (García-García, 2001; Gardner, 2003). La creencia en la 

existencia de una mente múltiple, funcional y adaptable al entorno impulsa al modelo de 

IM hacia la propuesta de una compuesta por diferentes manifestaciones de inteligencia. 

Así, distingue hasta 8 tipos de inteligencia: 1) Inteligencia Lingüística; 2) Inteligencia 

Lógico-Matemática; 3) Inteligencia Viso-Espacial; 4) Inteligencia Corporal-Cinestésica; 

5) Inteligencia Musical; 6) Inteligencia Interpersonal; 7) Inteligencia Intrapersonal; y 8) 

Inteligencia Naturalista. 

 

De este modo se establecen unos criterios que se deben seguir para determinar y poder 

definir cada una de las 8 modalidades que componen las IM (Ferrándiz, 2004; Gardner, 

2000): 

 

 Las capacidades están subordinadas e influenciadas a cada una de las zonas del 

córtex cerebral a la que se encuentran asociadas. 

 Existen individuos extremadamente excepcionales en alguna habilidad, por 

ejemplo, las personas con síndrome de Asperger, y con muchas dificultades en 

otras destrezas. 

 Coexisten más de un tipo de mecanismos para procesar la información y la 

resolución de problemas. 

 Las inteligencias se desarrollan en paralelo a la evolución de la persona. De esta 

manera, se crean las especificidades y diferencias entre individuos. Todas ellas 

se pueden modificar y adquirir por medio de los procesos educativos. 

 Las inteligencias con mayor grado de particularidad son más probables si puede 

establecerse un vínculo con el entorno en el que se ha desarrollado la persona. 

 La neurociencia aporta autonomía e independiza a cada una de las modalidades 

de inteligencia. 

 La complejidad de una tarea hace confluir a varios tipos de inteligencia, 

haciendo necesario el desarrollo de varios tipos de ellas para poder resolver 

eficazmente el problema. 

 



                                    Efectos de un programa de actividad física y deportiva sobre el desarrollo de 

  las inteligencias múltiples: salud física, social y psicológica 

 

51 
 

Asimismo, y teniendo como telón de fondo los criterios seguidos por el autor para 

determinar los ocho modelos de inteligencia, se establecen una serie de principios 

entorno a los que pivota la teoría de las IM (Gardner, 1983): 

 

 Cada persona posee las ocho inteligencias, es decir, todos tenemos las aptitudes 

para desarrollar al máximo cada una de ellas, siendo siempre en distinta 

proporción y funcionando de forma única en cada individuo (García-García, 

2001; Gardner, 1983, 2003; Mesa-Simpson, 2018). 

 Prácticamente la totalidad de los individuos tienen la posibilidad de conseguir 

desarrollar cada tipo de inteligencia hasta niveles óptimos. Esta afirmación hace 

referencia a que cada persona, aunque presente alguna dificultad o discapacidad 

innata en cualquiera de las inteligencias, todas tienen la capacidad de 

evolucionar las ocho tipologías, apoyado en todo momento por una motivación 

en la educación adecuada. (Ferrándiz, 2004; García-González, 2014; Gardner, 

1983, 2010). 

 Las inteligencias trabajan de manera cooperativa entre sí. Así, cuando una 

cantante se sube a un escenario necesita la inteligencia musical para cantar y la 

inteligencia corporal-cinestésica para poder bailar y moverse al ritmo de la 

canción (Armstrong, 2011; Del Pozo, 2012; Gardner, 1983, 2010). 

 Hay una multitud de formas de ser inteligente dentro de cada una de las 

destrezas, es decir, no existe un patrón único de rasgos que conformen cada 

inteligencia, por lo que cada persona puede ser inteligente de forma distinta a 

otra. Así, por ejemplo, una persona que tenga poca coordinación para bailar 

puede poseer una buena inteligencia corporal–cinestésica jugar al tenis (Gardner, 

1995). 

 

Son numerosas las investigaciones llevadas a cabo en los últimos años que promueven 

una aplicación de los actuales estudios basados en la neurociencia relacionados con la 

educación, creando nuevos modelos didácticos focalizados en asistir en los procesos de 

aprendizajes (Michonska-Stadnik, 2012; Sternberg, 2015; Sternberg, Grigorenko y 

Zhang, 2008; Suárez, Maiz y Meza, 2010; Visser, Ashton y Vernon, 2006). La 

participación del alumnado mediante esta metodología requiere una consciencia del 

aprender a aprender. Las IM proporcionan recursos más eficaces para la toma de 
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decisiones y la resolución de problemas mediante las fortalezas individuales (Gardner, 

2004; 2010; López-González, 2013).  

 

La teoría de las IM ha sido utilizada en multitud de investigaciones para poder 

identificar y desarrollar los talentos innatos en las personas (Bas, 2016; Ríos y Supo, 

2012; Sorin-Avram, 2015). El desarrollo de estas propuestas de enseñanza 

individualizadas y basadas en las fortalezas de la persona han permitido que el 

alumnado con alguna especificidad, ya sea por algún déficit o sobredotación, puedan 

tener la oportunidad de desarrollar su habilidad específica con otra manera de procesar 

la información a la preestablecida. Estas nuevas formas de procesamiento favorecen que 

los estudiantes adquieran el aprendizaje de los contenidos curriculares y la transferencia 

de conocimientos y estrategias (Álvarez-Osuna, Llamas-Salguero y López-Fernández, 

2016; Ferrándiz, 2004; García, Fernández, Vázquez, García y Rodríguez, 2018; 

Sternberg, Bonney, Gabora y Merrifield, 2012; Zhao et al., 2019). 

 

Bajo este prisma surgen diferentes proyectos y metodologías educativas alternativas que 

toman como base los principios de la teoría de las IM. El primer proyecto en surgir es el 

Spectrum (Gardner, Feldman y Krechevsky, 2012). El objetivo principal del estudio es 

el de “descubrir las capacidades intelectuales más destacadas de los niños y niñas más 

pequeños, que presentan dificultades para seguir el currículum de esa etapa y pasar con 

éxito a la enseñanza primaria” (pp. 24). De este modo, el foco se centra en la detección 

temprana de las áreas más sobresalientes en la persona, así como aquellas que parten 

con mayor desventaja. Esta metodología beneficia el aprendizaje del alumnado en tanto 

y en cuanto los motiva por mediación juegos y actividades contextualizadas; hace 

confluir el currículum y la evaluación sin que ésta última suponga un arduo trabajo para 

docentes y alumnos; permite evaluar la competencia cognitiva por medio de la 

observación de las características propias de cada inteligencia que se encuentra en uso; 

y, permite acceder a las destrezas menos adquiridas por medio de los puntos fuertes que 

posee cada persona (Ferrándiz, 2004; Gardner et al., 2012).  

 

Las Escuelas Key (Armstrong, 2011) surgen con el objetivo de que los niños sean 

capaces de construir sus propios conocimientos por mediación del aprendizaje por 

descubrimiento. Asimismo, en la escuela se ven involucrados tanto la comunidad 

educativa (profesores y alumnado) como cualquier persona que ayude o enseñe a los 
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niños a adquirir la inteligencia que se están desarrollando, ya sean padres, expertos, etc. 

Las Escuelas Key incluyen las características de las IM en su día a día, de modo que 

trabajan a diario todas las inteligencias; incluyen proyectos que involucran a toda la 

escuela que sean de interés para el alumnado y la comunidad educativa; también 

incluyen grupos de aprendizaje según las preferencias de los discentes, teniendo a su 

disposición multitud de materiales que requieren la utilización de diferentes 

inteligencias. (Armstrong, 2011; Ferrándiz, 2004; García-González, 2014; Gardner, 

2010). 

 

El Proyecto de Inteligencia Práctica, en inglés Practical Intelligence For School – PIFS, 

se basa en las IM y, además, en la teoría Triárquica de la inteligencia (Sternberg, 1985). 

Este programa surge para dar respuesta y atender a los problemas que algunos alumnos 

presentan en la escuela como suspender, no saber estudiar, dificultades con algunas 

tareas, etc.  El PIFS se basa en que estos alumnos no han adquirido la inteligencia 

académica porque carecen de inteligencia práctica (Williams et al., 1996). El objetivo 

principal es que el alumnado sea capaz de aprender, aplicar e integrar el conocimiento 

académico como el conocimiento práctico en diversas tareas, incentivando el aprender a 

aprender del individuo (Armstrong, 2011; Wang y Liu, 2018). 

 

Existen otros tipos de escuelas cuya principal finalidad es la estimulación de las formas 

artísticas. Estos centros, denominados PROPEL (Producción, Reflexión, Percepción y 

Learning), que a través de la creación de proyectos e instrumentos evaluativos miden el 

aprendizaje artístico relacionado con el arte musical, visual y la escritura creativa, 

durante la etapa de la educación primaria y toda la etapa secundaria (García-González, 

2014). Estos proyectos se crean específicamente para cada una de las áreas curriculares 

e incluyen composiciones musicales, dibujos, relatos, etc. (Ferrándiz, 2004; Gardner, 

2003; Sorin-Avram, 2015; Zerilli, 2019). 

 

Focalizando la atención hacia el territorio español se puede observar cómo varios 

centros educativos sobresalen de la amplia oferta instruccional basando su enseñanza en 

torno a las IM. Estos centros se sitúan entre los mejores colegios de España (El Mundo, 

2019). En concreto, el Colegio Monserrat de Barcelona, aplica las IM en todas las 

etapas educativas y abarcando y trabajando todo el temario del currículum por proyectos 

(Del Pozo, 2012). Esta modalidad de trabajo rompe con las antiguas cadenas educativas 
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creando nuevos y diferentes espacios referentes a las clases, una nueva reorganización 

de los contenidos y un nuevo rol del profesor para que alumnado sea capaz de 

desarrollar las diferentes inteligencias, o lo que es lo mismo, las competencias 

curriculares (Ferrándiz, 2004; Del Pozo, 2012). 

 

Existe otra institución educativa que se nutre de la teoría de las IM como modelo 

pedagógico. Así, la Institución Educativa SEK, destaca por su Aula Inteligente (Segovia 

2017), que es una comunidad de aprendizaje en la que el desarrollo de las inteligencias, 

así como el fomento de los valores conforman el objetivo primero. Esta metodología se 

aplica en todas las etapas educativas, aportando al alumnado un mayor grado libertad a 

la hora de la elección de las materias marcando su propio ritmo de trabajo. Asimismo, el 

alumno es el encargado de resolver las tareas y actividades de forma autónoma, 

fomentando la planificación y autocontrol (García-González, 2014; Segovia, 2017). 

 

Las IM ofrecen una multitud de posibilidades en la atención al alumnado con 

necesidades educativas de apoyo educativo (NEAE). Uno de los pilares de la teoría es la 

creencia de que todo el mundo posee las ocho inteligencias en mayor o menor medida, 

por lo que todas las personas son inteligentes (Antonelli-Ponti y Crosswaite, 2019; 

Gardner, 2010; Nadal, 2015). Al centrar la atención en los puntos fuertes del alumnado, 

sus necesidades o déficits quedan a un lado. Así, en el ámbito de la atención a la 

diversidad, la teoría ha sido puesta en práctica con personas con síndrome de Down o 

discapacidad intelectual (Flórez, 2016; Gutiérrez-Delgado, 2017; Nadal, 2015; Vanegas, 

Vanegas et al., 2016) o la discapacidad auditiva (Llamazares et al., 2019). No obstante, 

los estudios más prolíficos han sido aquellos llevados a cabo acerca de la sobredotación 

intelectual. Diversos estudios se sirven de las IM para detectar a personas con algún 

talento en alguna de las inteligencias (Ballester et al., 2002; Chan, 2006; Gardner et al., 

2012; Martín-Lobo, 2004; Martín-Lobo et al., 2018). De este modo, y utilizando esta 

metodología educativa, se beneficia el currículum personalizado de las personas que 

necesiten una intervención específica destacando sus puntos fuertes para contrarrestar 

sus debilidades. 

 

Además de ayudar en las tareas educativas, la teoría también se utiliza para orientación 

a la hora de escoger una carrera o para la orientación laboral (Neto y Furnham, 2011). 

Esto se consigue por medio de la detección de diferentes roles específicos de cada 
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inteligencia. De este modo, las universidades desarrollarían unos perfiles que abarcasen 

el amplio espectro de cada inteligencia, lo que resultaría beneficioso no solamente al 

usuario, sino que, se estaría formando a un trabajador con una gran destreza en su 

tipología intelectual y su paso por la etapa universitaria sería provechosa (Gardner, 

2003, 2004; Puente-Maxera et al., 2018; Ríos y Supo, 2012; Santana, 2009; Shearer, 

2007; Shearer y Luzzo, 2009).  

 

II.4. CLASIFICACIÓN DE LAS INTELIGENCIAS 

MÚLTIPLES 

 

El estudio pormenorizado de Gardner sobre la mente humana, aporta un modelo de 

desarrollo cognitivo y competencial en el que cada persona expresa su inteligencia de 

diferente manera. Como se ha referenciado anteriormente, existen hasta ocho 

inteligencias localizadas en las diferentes regiones del cerebro: Inteligencia Lingüística, 

Inteligencia Lógico-Matemática, Inteligencia Viso-Espacial, Inteligencia Corporal-

Cinestésica, Inteligencia Musical, Inteligencia Interpersonal, Inteligencia Intrapersonal e 

Inteligencia Naturalista. 

 

Además de profundizar en cada una de las inteligencias aportando una definición de 

ellas, se pone a la luz su localización cerebral, las posibles patologías que hacen que una 

persona no posea o tenga menos desarrollada una inteligencia, el factor evolutivo que 

permite la adquisición y evolución de la misma, las principales profesiones asociadas a 

cada destreza, así como algunos personajes famosos que han destacado por tener un 

mayor dominio en alguna de las especificidades. 

 

II.4.1. INTELIGENCIA LINGÜÍSTICA 

 

Situada en el lóbulo temporal, en sus regiones frontal e izquierda, se localiza la 

inteligencia lingüística, más conocidas por las áreas de Broca y Wernicke (Gardner, 

1983). Se podría decir que es la capacidad que tiene una persona para hacer el uso de las 

palabras de manera efectiva, bien sea de forma oral o escrita. Por esta razón, es la 

inteligencia más importante, en aspectos culturales, ya que, va a permitir interactuar, 

comunicar, escribir o escuchar con el resto de personas (Bisquerra, 2008; Gardner, 
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2010). Así el área de Broca tiene la responsabilidad de producir palabras, por lo que una 

lesión en esta región conllevará que la persona pueda entender perfectamente, pero 

tendrá dificultades a la hora de formular palabras. Por otro lado, el área de Wernicke se 

centra en la comprensión de las palabras, por lo que, a diferencia de la anterior, una 

posible lesión en esta zona repercutirá a la hora de entender palabras, pero no dificultará 

la producción de las mismas. Un ejemplo de patologías que afectan el desarrollo de la 

inteligencia, puede ser las provocadas por dislexias o disfasias (Gardner, 2004; Vanegas 

et al., 2016; Zerilli, 2019).  

 

En un primer momento, los agentes que optimizan la adquisición de la inteligencia 

lingüística son los familiares más cercanos. Su desarrollo se fundamenta principalmente 

en la infancia, con la estimulación en el colegio y los amigos, aunque permanece en 

continuo crecimiento a lo largo de la vida (Carretié, 2011; Gardner, 1983).  

 

La Inteligencia Lingüística se asocia escritores, locutores de radio y televisión, 

periodistas, poetas, traductores, secretarios, abogados, profesores, humoristas o 

bibliotecarios entre otras muchas profesiones (Del Pozo, 2011; García-Heredia et al., 

2016; Gardner, 2010; Sandoval et al., 2015). Destacan celebridades como los escritores 

Gabriel García Márquez, J.K. Rowling, la locutora de radio y televisión Nuria Roca o 

Iñaki Gabilondo o poetas como Gloria Fuertes y Federico García Lorca. 
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Figura II.2. Principales características de la inteligencia Lingüística 

 

Como principales características para desarrollar la Inteligencia Lingüística, sobresalen 

las acciones de escribir, narrar, comparar, describir, relatar, extraer conclusiones o 

resumir (Armstrong, 2011). En cuanto a la detección de una capacidad lingüística 

sobresaliente, según Ballester et al. (2002) destacan habilidades como la compresión, 

expresión oral y escrita, la lectura o el aprendizaje de idiomas (Figura 3). 

 

Por otro lado, para poder conseguir un desarrollo integral en la enseñanza de esta 

inteligencia se deben centralizar las estrategias didácticas en “brainstorming” (lluvia de 

ideas), juegos de roles, lecturas, representaciones teatrales, diarios de clase, redacciones 

de historias, poemas o leyendas (Armstrong, 2011; Moheb y Bagheri, 2013; Zhu, 2011). 

 

 

Figura II.3. Habilidades asociadas a la Inteligencia Lingüística. 
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II.4.2. INTELIGENCIA LÓGICO – MATEMÁTICA 

 

Situada en el lóbulo parietal izquierdo y hemisferio derecho (Gardner, 1983), se podría 

definir como la habilidad de utilizar adecuadamente el razonamiento lógico, la 

capacidad de utilizar los números de un modo correcto, así como manejar todas las 

estrategias, abstracciones, leyes matemáticas y aritméticas. Supone una elevada 

sensibilidad al razonamiento inductivo y deductivo, a la resolución de problemas y al 

manejo de procedimientos científicos (Bisquerra, 2008; Ferrándiz et al., 2008; Gardner, 

2010). Esta inteligencia posibilita hacer cálculos, cuantificar aquellas cosas que nos 

rodean, permite el establecimiento y la contrastación de hipótesis y, por supuesto, 

realizar operaciones matemáticas que requieren una mayor destreza (Isik, y Tarim, 

2009). 

 

A diferencia de la inteligencia lingüística, los sistemas simbólicos que se utilizan de 

forma general son el abstracto y el numérico, señalando como las personas que destacan 

en la Inteligencia Lógico-Matemática sobresalen, como no puede ser de otro modo, en 

el área de matemáticas (Bisquerra, 2008; Ferrándiz et al., 2008). Es frecuente asociar a 

esta tipología de inteligencia (Karamustafaoglu, 2010; Petruta, 2013; Tezer et al., 2015). 

Esta inteligencia está muy desarrollada en científicos, investigadores, economistas, 

corredores de seguros, agentes de bolsa, etc. Sin duda, los personajes célebres que 

destacan por tener un alto desarrollo de la Inteligencia Lógico-Matemática son el 

matemático Pitágoras, los investigadores Albert Einstein, Marie Curie o la economista 

española Mª Dolores Dancausa.  

 

En cuanto a su localización en el córtex cerebral, se encuentra entre los lóbulos 

parietales izquierdos y las áreas temporales y occipitales adyacentes. Así, las lesiones 

producidas en esta zona llevan asociados problemas en el cálculo, disociaciones 

geométricas (Carretié, 2011; Gardner, 2004). Asimismo, la principal problemática 

asociada a esta habilidad es el síndrome de Gerstmann que, entre otras dificultades, 

provoca discalculia que es la imposibilidad de realizar operaciones aritméticas simples o 

la desorientación derecha-izquierda (Benedicto-López y Rodríguez-Cuadrado, 2019). 
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El conocimiento matemático evoluciona, en mayor medida, durante los diez primeros 

años de vida, gracias al establecimiento de actividades manipulativas, así como la 

interacción con el propio entorno social de la persona (Jensen, 2008; Tadeu et al., 2019). 

Según Armstrong (1994), el razonamiento lógico-matemático tiene su auge en la etapa 

adolescente y tiene su continuidad en la adultez hasta conseguir su plenitud. Para el 

correcto desarrollo de esta habilidad es necesario el trabajo por medio de actividades 

que promuevan el trabajo por medio a actividades que impliquen la evolución sensorial 

a través de la práctica motriz, es decir, la promoción actividades que impliquen el 

propio movimiento van a promover la adquisición de esta inteligencia (Alberca, 2011; 

Davis et al., 2011; Gardner, 2004).  

 

Como sugieren diversos autores, las principales habilidades que facilitan el desarrollo 

de la inteligencia lógico-matemática son: enumerar, clasificar, deducir, hacer 

comparaciones o medir entre otras funciones (Campbell, 1996; Gardner, 2004; Hakim y 

Yanuarsari, 2017; Shearer y Karanian, 2017; Virgonanto et al., 2019). Asimismo, y para 

detectar esta habilidad en el alumnado, se puede decir que les gustan los números y 

jugar con ellos, la experimentación o la resolución de conflictos que necesiten el empleo 

de la lógica. En el patio de un colegio podemos ver las manifestaciones de aquellos 

niños y niñas que se distraen con facilidad explorando, contando cosas o preguntando 

en exceso (Reyes, 2015). 
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Figura II.4. Principales características de la inteligencia Lógico-Matemática 

 

II.4.3. INTELIGENCIA VISUAL-ESPACIAL 

 

Entre las principales características evolutivas del ser humano se encuentra la capacidad 

para otear el horizonte. Esta habilidad, desarrollada gracias a la posición erguida, 

permite divisar nuestro entorno con una mayor precisión y amplitud de la zona de visión 

(de la Cruz, 2000). La conciencia del ser humano del espacio y el entorno en el que se 

desarrolla su vida ha estado siempre muy presente desde las primeras exploraciones 

para orientarse a través de los mapas por tierra o por medio de las estrellas para la 

navegación (Gardner, 2004). Juegos como el ajedrez, las damas o hundir la flota son 

claros ejemplos de ejercicios para fomentar la resolución de problemas espaciales. 

Según Sternberg y Detterman (2003) las artes visuales emplean esta habilidad a la hora 

de crear objetos en el espacio. En este sentido es necesario reconocer como la 

creatividad espacial tiene un gran peso en el desarrollo del talento visual y comprensión 

del entorno que rodea al individuo. Esta destreza está estrechamente conectada con 

memorización de imágenes, ya sean por el visionado de algún espacio visitado, por la 

imaginación mental o por la recreación de direcciones de un lugar concreto (Fink et al., 

2009; Hidalgo-Fuentes et al., 2019; Rodríguez-Díaz et al., 2016; Tejeda, 2005). 
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Asimismo, el lenguaje específico de la Inteligencia Visual-Espacial es el ideográfico en 

el que sus componentes basales son la capacidad para percibir con precisión el mundo 

visual y espacial, y la habilidad para efectuar transformaciones en las percepciones 

iniciales que se hayan tenido. Su sistema simbólico es un lenguaje ideográfico, (por 

ejemplo, chino) y en su estado final podría llegar a ser artista o arquitecto. 

 

Hoy el progreso ha dejado de ser considerado lineal y continuo. Más que buscar 

fórmulas nuevas, la sociedad apela a lo tradicional, calificando como mejor a aquellos 

productos que fueron los originales en su mercado. En cierta forma, la búsqueda de lo 

“de siempre” atiende a criterios sentimentales, más que racionales, lo que abre diálogo a 

posicionar al componente emocional como algo a tener en cuenta.  

 

Los cambios en comunicación están virando bruscamente desde el convencimiento a la 

seducción, de la explicación a la propia decodificación de los mensajes, donde es el 

receptor quien otorga su significado. El significado tiende a coincidir con sus ideales, 

con sus percepciones y con sus imaginarios. 

 

Para escribir distinto hay que pensar distinto. En ese sentido una buena clínica de la 

palabra son los lenguajes ideográficos, debido a su dinamismo y su efecto 

“desintoxicante” en la construcción discursos hablados. Su uso implica situarse en un 

paradigma más amplio, que no está condicionado por palabras cerradas y herméticas. 

Más bien, incorpora un despliegue de significados polivalentes, donde residen imágenes 

abiertas y se evocan sensaciones y sentimientos variados. 

 

En contraposición, el sistema simbólico atiende a lenguajes ideográficos (Bermejo, 

Ballester y López-Martínez, 2001; Castro, 2000; Gardner, 2004). Desde esta disyuntiva, 

se aprecia como las personas que poseen altos índices de Inteligencia Viso-Espacial, 

demuestran una gran percepción espacial, que les permite gestionar y ser resolutivos 

ante problemas de esta envergadura. A su vez, son capaces de abordar una situación 

desde diversas ópticas, trazando planes y mapas, que les sitúen eficazmente en el plano 

visual. Su fuente de aprendizaje es meramente visual, incluso en ausencia de estímulos 

físicos relevantes (García- García, 2005; Martín-lobo, 2004), permitiéndoles anticipar 

movimientos propios y de otros en un plano, discriminar distintos aspectos (forma, 

color, tamaño, línea, figura, espacio y sus relaciones). Entre las profesiones más afines a 
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este tipo de inteligencia, destacan las inscritas en las ramas técnicas, tales como 

ingeniero, arquitecto o cartógrafo; las relacionadas con el arte como artista gráfico, 

decorador de interiores o escultor; y profesiones que exigen una buena orientación 

espacial como taxistas o camioneros (Gardner, 2011). 

 

Entre las patologías que suelen padecer las personas que tienen esta inteligencia más 

desarrollada, destaca por su frecuencia, aunque solo afecta al género femenino, el 

Síndrome de Turner que supone, problemas visuales ocasionados por dificultades en la 

capacidad de mover sus ojos, mermando sus habilidades espaciales para leer mapas y 

desempeñar tareas que exijan una organización espacial (Jensen, 2008). En cuanto a su 

localización cerebral, autores como Smith y Kosslyn (2008), la han situado en las 

regiones posteriores del hemisferio derecho. 

 

Poniendo el foco sobre su evolución, se observa cómo desde el nacimiento hasta los dos 

años de edad, la expresión pictórica se asocia con la función visual, conectándose todos 

los circuitos entre la retina y la zona del cerebro responsable de la visión. La multitud de 

áreas visuales del cerebro, obliga a que los niños tengan que ser ampliamente 

estimulados desde varias áreas, a fin de que vaya asimilando las formas, tamaño, peso y 

patrones de movimiento de los objetos. En este proceso, los padres adquieren un papel 

crucial, al influir considerablemente en las formas en las que sus hijos son estimulados 

para desarrollar su visión (Fodor, García- Castellón y Morán, 2009). Más tarde, entre 

los 5 y 10 años, se regulan habilidades de orden superior como el sentido de lateralidad 

y direccionalidad; dominio de la coordinación motriz y la percepción del cuerpo en el 

espacio. Promover actividades físicas y juegos operatorios que promuevan el 

aprendizaje de las nociones de derecha, izquierda, arriba, abajo, etc.; figuras con 

diferentes colores y asociadas a palabras o juegos de abstracción e interpretación de 

imágenes, facilitarán la adquisición de tales habilidades (Martin-Lobo, 2004). 

Coincidiendo con el fin de la etapa anterior, la evolución del pensamiento espacial surge 

con el aprendizaje de las relaciones topológicas de forma básica. A continuación, 

cuando el niño alcanza los 9 o 10 años de edad, se inicia en las relaciones propias del 

espacio euclidiano, para posteriormente dominar aquellas relaciones del espacio 

proyectivo (Gardner, 2004; Jensen, 2008). 
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La detección de la inteligencia viso-espacial en niños debe hacerse desde la 

observación. Algunos indicadores como el hecho de que les guste razonar basándose en 

imágenes, dibujar, realizar actividades que evoquen a la reflexión o expresarse a través 

de contenidos multimedia, transformar la realidad en representaciones imaginarias, o 

explorar cualquier faceta artística y espacial.  

 

Algunas características destacadas en niños con una capacidad viso – espacial alta son: 

 Percepción: identifican todos los elementos visuales del entorno, siendo capaces 

de discriminar varios estilos artísticos.  

 Producción: Tienen interiorizadas las dimensiones espacio-temporales, 

permitiéndoles reproducir con exactitud todos los elementos de un todo, 

respetando las proporciones entre ellos, conservando sus detalles, textura y 

color.  

 Expresión artística: Transmiten sus sentimientos y emociones a través de obras 

artísticas en una o varias dimensiones. Prestan especial atención a los detalles, 

buscando la belleza en lo abstracto y concreto.   

 Exploración: les gusta experimentar y combinar matices y texturas para generar 

obras en distintas dimensiones. Asimismo, son capaces de producir obras en las 

que se capturen distintos sujetos y temas, haciendo alarde del dominio de 

múltiples estrategias, tales como los mapas conceptuales, para recrear, 

identificar y sintetizar la realidad. En líneas generales, la inteligencia viso-

espacial se debe a lo visual, la imagen, ya sea una realidad ficticia o real.  

 

A su vez, esta inteligencia puede ser fomentada usando estrategias didácticas 

(Armstrong, 1994). Algunas de ellas son: creación de materiales manipulables, diseños 

visuales y artísticos en diferentes dimensiones, tamaños y texturas, recreación de 

objetos situados en el mismo plano (o no), valorando sus características de forma, 

tamaño y color, juegos espaciales, etc. Entre las pruebas destacables para la evaluación 

de la inteligencia viso-espacial, se encuentran Test de memoria visual y test viso-

motores, test de aptitudes artísticas, algunos ítems de desempeño en los test de 

inteligencia (Gardner 1983). 

 

En cuanto a personajes históricos que han destacado por su elevada inteligencia viso-

espacial, se encuentran Marx, Picasso, Dalí, Darwin, Dalton o Frida Kahlo, entre otros.  
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Finalmente, la inteligencia visoespacial tiene una estrecha vinculación con las 

inteligencias lingüística, musical y cinestésica corporal (Gardner, 2004). 

 

Figura II.5. Principales características de la inteligencia Visual-Espacial 

 

II.4.4. INTELIGENCIA MUSICAL 

 

Existe cierto consenso internacional que apunta que la música es un lenguaje universal, 

que requiere una gran habilidad y destrezas (Gardner, 1983). Su papel conciliador se 

remonta al Paleolítico, donde el cantar de las aves se interpretaba como el vínculo de la 

humanidad con otras especies (Gardner, 1983). De acuerdo con investigaciones 

especializadas en el ámbito de la psicología evolutiva, las personas tienen una habilidad 

computacional “en bruto” en los primeros años de vida, que puede ser alterada por 

estímulos musicales, consiguiendo un sistema simbólico lúcido y accesible (Jensen, 

2008). La inteligencia musical puede manifestarse a edades tempranas, previa a recibir 

instrucción, ya que existe una predisposición biológica para ella. No obstante, su 

desarrollo exige estimulación desde los ámbitos de socialización familiar y escolar 

(Gardner, 2004; Martín-Lobo, 2004). 

 

En líneas generales, la Inteligencia Musical se define como la capacidad de las personas 

para percibir, identificar, reproducir y cambiar las formas musicales, mostrando 
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elevados índices para discriminar las distintas cualidades que definen la música: timbre, 

ritmo, frecuencia, tono y melodía.  Lógicamente, esta capacidad lleva intrínseco un 

adecuado desarrollo auditivo (Fodor, García Castellón y Morán, 2009) y el dominio de 

de sus sistemas simbólicos, tales como las notaciones musicales y el código Morse 

(García-García, 2005; García-Nieto, 2009; Gardner, 2004). Algunas profesiones muy 

ligadas a esta inteligencia son los músicos, los poetas, los cantautores o los directores de 

orquesta.  

 

En relación con afecciones o patologías asociadas a la Inteligencia Musical, destaca la 

Amusia, que es un trastorno que dificulta la interpretación y discriminación de tonos y 

ritmos musicales. A su vez, esta patología afecta a la lectoescritura entre otros, 

pudiéndose ver afectadas otras inteligencias como Lógico-matemática, Viso-Espacial y 

Cinestésica- corporal (Gardner, 2004). Algunos personajes públicos, famosos por sus 

grandes habilidades en esta inteligencia son: Freddy Mercury, Mozart, Beethoven, 

Vivaldi, Plácido Domingo, Montserrat Caballé, Paco de Lucía o Steve Wonder. En 

todos estos casos, se ha observado el impacto positivo que ha tenido la estimulación 

ambiental, a través de familiares y docentes sensibilizados, un contexto adecuado o el 

empleo adecuado de técnicas multimedia. 

 

Anatómicamente, esta inteligencia se localiza en lóbulo frontal y temporal del 

hemisferio derecho (Carretié, 2011; Gardner, 2004; Smith y Kosslyn, 2008). Su 

desarrollo está supeditado a varios estadios evolutivos: desde los 3 a los 10 años, se 

produce una hipersensibilización en los dedos de la mano izquierda, favoreciendo el uso 

de instrumentos de cuerda (Carretié, 2011; Gardner, 2004; Smith y kosslyn, 2008). La 

aparición temprana del talento musical puede generar problemas de desarrollo en estos 

niños. Algunas claves para promover el desarrollo de este tipo de inteligencia son el 

desarrollo de actividades que buscan la escucha de sonidos naturales en su entorno, su 

fusión con las palabras o la escucha de música en el desempeño de actividades lúdicas y 

relajantes. Este tipo de estimulación favorecerá la adquisición de una cultura musical en 

los niños (Armstrong, 1994). 

 

La Inteligencia Musical ejerce un importante papel sobre otras habilidades, tales como 

la observación, la búsqueda, la combinación o fusión de elementos, la conceptualización 

o facilidad para relatar e interpretar acontecimientos (Gardner, 1983). Algunas de las 
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cualidades más reseñables en personas con elevada Inteligencia Musical es que les gusta 

cantar, entonar melodías, expresarse a través de su cuerpo o instrumentos musicales, les 

gusta diferentes tipos de música, siendo capaces de identificar diferentes estilos y 

géneros musicales. Les gusta asistir a eventos musicales y utilizar dispositivos de 

grabación y reproducción de música y piensan mediante ritmos y melodías (Martin-

Lobo, 2011; Prieto y Ferrándiz, 2001). Muchos estudios sugieren que la musicalidad 

surge en el embarazo, siendo el feto capaz de escuchar las palabras de su madre, sentir 

sus sentimientos y escuchar los estímulos musicales (Jensen, 2008). A partir del 

nacimiento, los balbuceos de los bebés constituyen un patrón musical, que surge como 

consecuencia a los estímulos musicales de su entorno. En torno a los 18 meses, los 

niños son capaces de emitir sonidos punteados, inventando melodías y realizando 

ejercicios sonoros. A los 3 años de edad, ya es capaz de dirigir su escucha a estímulos 

musicales concretos de su entorno, siendo capaz de discriminar diferentes tipos de 

sonido.  

 

Algunas de las características destacadas en niños virtuosos en la música son la 

percepción, es decir, ostentan una sensibilidad única que les permite “sentir” las 

tonalidades musicales de forma muy particular; la producción, en la que su 

extremadamente desarrolla agudeza musical, les empuja a reproducir un amplia gama de 

tonos, timbres y ritmos en fusiones insospechadas; y la composición musical, muy 

ligada a la anterior, donde los prodigios en la música construyen piezas musicales 

impregnadas de distintos matices, con una lógica interna insólita, cuya reproducción es 

capaz de suscitar el interés de cualquier audiencia (Gardner, Feldman y Krechevsky, 

1998a). 

 

Específicamente al ámbito escolar, las estrategias didácticas seleccionadas y 

potenciadas por el profesorado se orientan a estimular actitudes positivas hacia la 

música entre su alumnado y lograr el nexo de ésta con otros aprendizajes (Alberca, 

2011; Gardner, 2004; Martín-Lobo, 2004), tales como: 

 

 Disponer de unas condiciones idóneas para escuchar música, evocando 

interrogantes que inviten a la reflexión: ¿qué te sugiere esta música?, ¿qué 

colores, figuras e imágenes te recuerda esta música? ¿qué sensación y 

sentimientos afloran al escuchar esta pieza musical? 
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 La reproducción de diferentes piezas musicales estimula la conciencia musical y 

la transmisión de sentimientos y emociones. 

 Dinámicas de clase como la lluvia de ideas, incentivan el conocimiento de un 

repertorio musical variado, en diversas situaciones y materias. 

 La reproducción de sonidos y ruidos de distintas situaciones contribuye a una 

mejor discriminación auditiva. 

 La inteligencia musical puede trabajarse desde diferentes inteligencias. Ejemplo 

de ello es utilizar una pieza musical como base del proceso educativo, 

pidiéndole al alumnado que escriba su letra o reescriban el final, describa las 

sensaciones y emociones que le producen, la plasmen en un dibujo o incluso la 

escenifique (Alberca, 2011). 

 

Promover las inteligencias múltiples en la escuela, supone entenderla como un espacio 

de aprendizaje, en el que el alumnado vivencia múltiples situaciones relacionadas con la 

música, a través del desarrollo de coreografías, escenificación y dramatizaciones… pero 

también se presta atención a cómo se sienten cuando reciben diferentes estímulos 

musicales y visuales y se les da la oportunidad de expresarse a partir de su propio 

esquema corporal o mediante el uso de diferentes objetos o instrumentos. Sin lugar a 

dudas, la música como lenguaje universal se alza como una vía de trabajar la 

interculturalidad en el aula, promoviendo el gusto hacia la diferencia, al tiempo que se 

fomentan valores de respeto. De acuerdo con investigaciones como la de Martín-Lobo 

(2011), se ha constatado el impacto positivo que ejerce la música en el desarrollo de 

actividades cognitivas.  

 

Los efectos positivos de estimular la Inteligencia Musical hallados en educación 

Primaria también pueden ser extrapolados al nivel de Secundaria (Armstrong, 1994). 

Algunos ejemplos son los siguientes: programas específicos orientados a la atención y 

concentración con base musical, valoración y exploración del patrimonio cultural del 

entorno, nacional e internacional, desde la perspectiva musical, discriminar los 

intervalos a partir de dictados, desarrollo crítico y reflexivo a partir de obras musicales, 

actividades que integren la música con la expresión corporal, el desarrollo del lenguaje 

musical como forma de expresión y comunicación, entre otras  (Del Pozo, 2011; 

Ramírez, Navas-Prado y López, 2019). 
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Figura II.6. Principales características de la inteligencia Musical 

 

II.4.5. INTELIGENCIA CORPORAL-CINESTÉSICA 

 

El conocimiento del esquema corporal y sus posibilidades motoras son fundamentales. 

Para el ser humano es fundamental situarse dentro de un plano y conocer sus 

posibilidades motoras para acercarse, relacionarse y conocer su entorno. A su vez, el 

lenguaje corporal desvela cómo es una persona (Ferrari, 2018). La progresiva evolución 

del movimiento corporal, con el uso de objetos, contribuye al desarrollo integral de la 

persona, siendo extensible a cualquier cultura. Ahondando en los tipos de movimiento 

encontramos que hay muchos y muy variados. Algunas cuestiones a considerar en el 

análisis de los movimientos corporales se relacionan con la propia expresión corporal 

(Ortega-Cuello, 2015). 

 

Autores como Stokoe (1978) identifican cuatro áreas a trabajar dentro de la expresión 

corporal: (a) el despertar, dónde se profundiza en el conocimiento del propio esquema 

corporal como preámbulo para interiorizar el esquema personal; (b) comunicación, 

reconociendo que el cuerpo, a través de su postura, gestos y movimiento, expresa 

mensajes, transmite valores y sentimientos; (c) imaginación, donde el cuerpo se 

convierte en un canal para desarrollar la creatividad; y (d) expresión, donde se reconoce 
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que a medida que el cuerpo se va desarrollando, va perfeccionando sus posibilidades de 

percepción, sensibilidad, imaginación y capacidad motora. Lo anterior revela que el 

“conocimiento” cinético-corporal cumple con las exigencias demandadas por una 

inteligencia (Gardner, 1983; Kocak, 2019). 

 

Habilidades y destrezas ligadas a la conciencia, control y expresión corporal se 

manifiestan a edades tempranas, perfeccionándose a medida que el sujeto va creciendo. 

De esta forma, se observa como habilidades y destrezas “torpes” y poco desarrolladas, 

se van sustituyendo paulatinamente por otras más sofisticadas, llegando incluso, por 

medio de entrenamiento, a alcanzar su máximo desarrollo a nivel de competiciones 

profesionales (García-García, 2005; Gardner, 1983).  

 

En el contexto escolar, las diferentes materias escolares, llevan a que el alumnado 

utilice distintos materiales y recursos para construir su conocimiento. Sin embargo, en 

todas estas situaciones existe una “herramienta” invariable, a veces descuidada, que 

puede actuar de soporte en la integración de los distintos aprendizajes, acercándose a 

ellos y que, además, favorecerá su capacidad de comprensión y retención. Esta 

herramienta indisoluble de la persona es su propio cuerpo, que, debidamente 

desarrollado, favorecerá el desarrollo de aprendizajes “corporales, sensoriales e 

intuitivos”, a través de actividades manuales y kinestésicas (Budin, Othman y Ismail, 

2016). Varios estudios han señalado los beneficios que conlleva la estimulación motora 

sobre el aprendizaje, tanto a edades tempranas (Jensen, 2008), como en la adolescencia 

y la adultez (Brink, 1995). 

 

La Inteligencia Corporal- cinestésica es la habilidad “para controlar los movimientos 

del cuerpo para expresar una emoción (danza), manejar objetos con destreza al 

competir en el juego (deporte), para crear un nuevo producto (diseño o invención)” 

(Marchena-Cruz, López-Fernández y Ezquerro-Cordón, 2017, p. 58). A partir de esta 

definición queda evidenciada la relación entre ciertas características cognitivas y el uso 

corporal (Gardner, 1993). Asimismo, esta inteligencia puede ser definida como la 

habilidad de una persona para solucionar problemas, construir “productos” o transmitir 

y organizar ideas a través de su cuerpo. Desde esta definición, la inteligencia corporal-

kinestésica incluiría el conjunto de habilidades físicas que posibilitan la coordinación, el 

equilibrio, la destreza, la flexibilidad y la velocidad (Martín- Lobo, 2004; Prieto y 
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Ferrándiz, 2001). Por tanto, se postula el movimiento corporal como medio de 

expresión y control de los objetos con cierta destreza. Dentro del lenguaje propio de esta 

inteligencia, destaca la lengua de signos y el Braille (Gardner, 2004). En relación con 

las patologías inherentes a la inteligencia corporal-kinestésica, se encuentra la Apraxia 

como la principal (Smith y Kosslyn, 2008). La Apraxia es una patología originada por 

daños en el cerebelo y lóbulo parietal izquierdo, que produce déficits motores que 

impiden un desarrollo normal del movimiento corporal (Mutha et al., 2017). 

 

Algunas profesiones destacadas de personas con índices elevados en esta inteligencia y 

sus componentes (lingüística, espacial, emocional, pictórica, perceptiva, concentración 

y creatividad) son los deportistas, médicos-cirujanos, alfareros y artesanos, albañiles, 

mecánicos o bailarines. Asimismo, algunos famosos que destacan por esta inteligencia 

son deportistas como Rafael Nadal o Pau Gasol, artistas como Sara Baras o escultores 

como Miguel Ángel o Donatello.  

 

A nivel anatómico, esta inteligencia se emplaza entre el Cerebelo, los ganglios basales y 

el córtex motriz del hemisferio izquierdo (Caldera-Ortiz, Llamas-Salguero y López-

Fernández, 2018). Estas zonas cerebrales son las responsables de ejecutar las funciones 

de asociación como la de mirar un elemento y tomarlo o traspasar objetos de una mano 

a otra en la niñez (Carretié, 2011). De hecho, son en los primeros estadíos donde se 

tiende a diagnosticar el nivel psicomotor del niño y su posterior desarrollo en cada uno 

de sus componentes (fuerza, velocidad, flexibilidad…). Algunos instrumentos 

empleados en el diagnóstico son Test sensorio-motores, baterías neuropsicológicas o un 

test presidencial de aptitud física, entre otros. Estimular esta inteligencia exige poner a 

prueba todos los sentidos y diseñar actividades y juegos en los que se propicien la 

integración del movimiento, el sonido, la comunicación, la postura, entre otros 

(Alberca, 2011, Gardner, 2004). Indirectamente se trabajarán otras habilidades como la 

expresión, mediciones, desplazamientos, orientación, interacción o la propia 

transferencia (Armstrong, 1994; Gardner, 1983). 

 

Los niños talentosos en la Inteligencia Corporal-kinestésica tienden a pensar a través de 

las sensaciones somáticas que les evocan el saltar, correr, bailar o tocar cualquier 

elemento de su entorno. Necesitan juegos dinámicos, que exijan cambios y movimiento, 

así como experiencia de aprendizaje directas (Martin-Lobo, 2004).  
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La Inteligencia Corporal-Cinestésica puede ser estimulada a partir de metodologías 

activas, en las que acontezcan estrategias de manipulación y la competencia de 

“aprender a hacer”, donde el niño experimenta, actúa, reflexiona y construye su propio 

aprendizaje (Pérez et al. 2011). En edades posteriores, la práctica de deportes con 

entrenamiento específicos, actividades de riesgo en las que se pone en juego su 

capacidad para resolver desafíos físicos o intelectuales, el baile o la danza, son vías para 

desarrollarla (Del pozo, 2011). 

 

 

Figura II.7. Principales características de la inteligencia Cinético-Corporal 

 

II.4.6. INTELIGENCIA NATURALISTA 

 

Apreciar la belleza impregnada en lo natural, en la tradición, en la cultura, así como el 

patrimonio natural y artístico, son cualidades que el profesorado ha de incentivar en un 

alumnado capaz de aprender de diversas formas (Sedov, 2019). Despertar la curiosidad 

e interés para conocer de dónde venimos y las maravillas que la naturaleza nos brinda y 

desarrollar valores de respeto, de cuidado y responsabilidad por el medio ambiente y 

conservación del patrimonio, son aspectos incluidos en los currículums de todas las 

etapas educativas obligatorias (LOE, 2006; LOMCE, 2013).  
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La Inteligencia naturalista se define como la facilidad de las personas para aprender y 

comprender la realidad, aproximándose a ella a través de la atracción sienten por el 

medio natural que le rodea y trabajar eficazmente en él. A través de las aproximaciones 

que hacen a la realidad, desarrollan un lenguaje característico y de admiración hacia el 

paisaje. A su vez, desarrollan cierta sensibilidad hacia habilidades de observación y 

contraste de hipótesis, así como pleno dominio del sistema simbólico abstracto.  De 

hecho, las personas que puntúan alto en este tipo de inteligencia suelen manifestar 

interés hacia el mundo que le rodea y los fenómenos naturales (Armstrong, 1994; 

Castro, 2000; García-García, 2005; Gardner, 1998). Otros autores como García y 

colaboradores (2018) la definen como “la habilidad de observar los patrones y sistemas 

de funcionamiento en la naturaleza e identificar y clasificar objetos” (p. 31), 

encontrando un mayor desempeño en mujeres respecto a hombres. 

 

La Inteligencia Naturalista guarda relación con todas las inteligencias porpuestas por 

Gardner, especialmente con la lingüística, la musical y la espacial (Gardner, 1998). 

Profesiones orientadas a la ecología y al medio natural, como biólogos o agrónomos, la 

botánica como jardineros o aquellas que exigen elevados niveles de abstracción y 

cientificidad como química o física, se relacionan con esta inteligencia. De igual modo, 

famosos conocidos por sus altas capacidades “naturalistas” son Darwin, Einstein o 

Pasteur. Anatómicamente, esta inteligencia se emplaza en el hemisferio derecho 

(Carretié, 2011). 

 

Desde el punto de vista didáctico, fomentar que el alumnado adquiera habilidades y 

estrategias relacionadas con la inteligencia, contribuirá a que los alumnos comprendan 

mejor las relaciones causales del entorno, al tiempo que adquiera una percepción más 

global de la realidad (Gardner, 2004). No solo se trata de observar, si no de aprender a 

hacerlo, poniendo el foco sobre los detalles de los distintos elementos del espacio, para 

ser capaz de predecir fenómenos y establecer relaciones entre ellos, a través de todos los 

sentidos (Sheoran, Chhikara y Sangwan, 2019). 

 

Para el diagnóstico de esta inteligencia, es necesario acudir a la Psicología evolutiva y 

del desarrollo, donde se evidencia que la aproximación al conocimiento del mundo se 

lleva a cabo a través de la observación y la exploración activa (Şener y Çokçalışkan, 

2018). Los estudiantes con inteligencia naturalista disfrutan de la jardinería, de los 
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animales, suelen mostrar interés en la conservación y el reciclaje, prefieren estar fuera 

del aula, en la naturaleza, están interesados en el clima y sienten una profunda conexión 

con la tierra. Por lo general, su materia favorita suele ser Conocimiento del Medio en 

Primaria o Ciencias Naturales en Secundaria. Suelen ser personas avispadas, curiosas, 

que les gusta experimentar y anticiparse a los resultados mediante predicciones 

(Gardner, 2004; Martín-Lobo, 2004; Prieto y Ferrándiz, 2001). 

 

 

Figura II.8. Principales características de la inteligencia Naturalista 

 

II.4.7. INTELIGENCIA INTRAPERSONAL  

 

La inteligencia intrapersonal es una de las inteligencias recogidas en la propuesta de 

Gardner que más repercusión ha tenido en el ámbito educativo. Concebida como “una 

actividad cognitiva, comunicativa y lingüística, no solo puede paliar el bajo rendimiento 

de los alumnos (…), sino además sirve de puente con otras inteligencias” (García-

Gómez, 2006, p. 61). En líneas generales, la inteligencia intrapersonal equivale al 

conocimiento de uno mismo, en la medida en la que la persona conoce cuáles son sus 

potenciales y limitaciones y actúa en consecuencia. Las personas con una fuerte 

inteligencia intrapersonal, tienden a ser pragmáticas y poseer una elevada autoestima, 

un deseo constante para aprender y superarse a sí mismo, mostrando un carácter fuerte 



                                     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez   Marco Teórico 

 

74 
 

(Goleman, Kaufman, y Ray, 1992). Para autores como Sebastián-Heredero y Garrido 

Ceballos (2017), la inteligencia intrapersonal es la “capacidad de entenderse a uno 

mismo, y apreciar las motivaciones, los sentimientos y los miedos que se sienten. 

Implica crear un modelo de nosotros mismos que funcione para trabajar de forma 

efectiva y poder regular nuestras vidas” (p. 179). Esta “capacidad” está mediada por tres 

factores: (a) la herencia, debido a que el componente genético ejerce una influencia que 

no debemos obviar. Cada persona nace con una capacidad intelectual que actúa de base 

como modulador de la inteligencia; (b) el ambiente, pues a pesar de que todos nacemos 

con una capacidad intelectual determinada, la estimulación del entorno y la creación de 

ciertas condiciones ambientales de aprendizaje, contribuirá a que las personas se 

desarrollen integralmente. En este sentido, la conjugación de herencia y ambiente, 

determinará que se incentiven unas habilidades u otras y se alcance cierto equilibrio en 

la construcción del autoconcepto y la autoestima; (c) y el bagaje experiencial, las 

situaciones que vivenciamos influyen, sin duda alguna, en la personalidad de las 

personas. Los acontecimientos vividos, las reacciones que hemos adoptado en cada 

momento, así como los errores y aciertos cometidos a lo largo del ciclo vital, 

contribuirán al autoconocimiento de una persona y su forma de afrontar su día a día.  

(Warner, 2000).  

 

En el ámbito educativo, el estilo de aprendizaje del alumnado con elevados índices de 

inteligencia intrapersonal se orientará a la reflexión (Denig, 2004; Reyes, 2014). De esta 

forma, se trata de personas con un avanzado nivel de autodisciplina y exigencia, con una 

capacidad de organización extraordinaria, fruto del autoconocimiento de sí mismo, su 

capacidad, sus propios ritmos y lo que necesita para alcanzar los objetivos educativos. 

Por lo general, serán alumnos aplicados, capaces de gestionar sus pensamientos y 

sentimientos en cada momento y que obtendrán calificaciones altas. Normalmente, 

obtendrán un alto rendimiento en aquellos trabajos individuales en los que existan unos 

objetivos muy definidos, se exija una reflexión y comprensión de la realidad y tenga el 

tiempo suficiente para madurar sus ideas. Entre las profesiones que pueden ligarse con 

altos niveles de Inteligencia Intrapersonal, se encuentra el magisterio, psicólogos, 

filósofos, sociólogos o poetas. La complejidad sucinta a esta inteligencia y sus 

implicaciones educativas han hecho que se haya tomado como base en las didácticas de 

las lenguas, española, en nuestro contexto, y extranjeras (Luo y Huang, 2019).  De igual 

modo, también ha sido foco de análisis en el camino de incluir las Tecnologías de la 
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Información y la Comunicación en el aula (Hajhashemi et al., 2018), pues ambas 

favorecen el desarrollo integral del alumnado. Igualmente, también existen estudios que 

han abogado por la promoción de esta inteligencia en el ámbito musical (Campayo-

Muñoz, Cabedo-Mas y Hargreaves, 2020). El proyecto Tunning (2003), dice claramente 

que una persona es competente en una lengua extranjera en la medida en que es capaz 

de comunicarse, desenvolverse de forma autónoma en un contexto lingüístico y tomar 

decisiones sobre cómo actuar para conseguir su inclusión en la sociedad. A tal respecto, 

la inteligencia intrapersonal ejerce un papel protagonista en este camino, junto a la 

inteligencia interpersonal, que se abordará a continuación. 

 

 

Figura II.9. Principales características de la inteligencia Intrapersonal 

 

II.4.8. INTELIGENCIA INTERPERSONAL 

  

La inteligencia interpersonal está fuertemente vinculada con la inteligencia 

intrapersonal. De hecho, ambas confluyen en la denominada Inteligencia Emocional, 

que se abordará más adelante. El origen de la inteligencia Interpersonal se remonta a la 

Teoría de la mente y la capacidad de adaptación humana, a través de las interacciones 

sociales (Kanazawa, 2010). Para autores como Sebastián-Heredero y Garrido-Ceballos 

(2017) es “la capacidad de entender las intenciones, motivaciones y deseos de otras 

personas. Permite trabajar y relacionarse de forma efectiva con los demás” (p. 179). Las 
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personas que gozan de elevados niveles en esta inteligencia suelen ser extrovertidos, 

atentos, empáticos y suelen tener gran éxito en las relaciones que establecen con su 

entorno. Son capaces de comprender los mecanismos que regulan las interacciones 

sociales y reconducir situaciones complejas, para solucionar problemas pedagógicos 

(Scully, Pitsia y Karakolidis, 2019) y del día a día. A su vez, muestran grandes dosis de 

liderazgo y suelen ser muy convincentes y persuasivos cuando quieren conseguir algo. 

Son capaces de involucrar a las personas para hacer un proyecto común y resolver los 

conflictos que puedan acontecer. A su vez, tiende a ser una persona pragmática, capaz 

de comprender distintos puntos de vista. 

 

Autores como Castelló y Cano (2011) consideran que hace referencia a “la 

representación de estados internos de otras personas (considerándolas como objetos 

sociales), los cuales incluyen complejas estructuras como son las intenciones, 

preferencias, estilos, motivaciones o pensamiento, entre otras” (p. 24). Desde esta 

perspectiva, la inteligencia interpersonal se circunscribe en la interacción de los planos 

objetivos y subjetivos. Esto quiere decir que, ante un hecho determinado que es 

objetivo, cada persona puede reaccionar de diversas formas, influenciadas por su 

personalidad, cultura, sus características, el contexto en el que viven y su experiencia. 

El conocer esos protocolos que rigen las reacciones y relaciones entre personas, a veces 

subjetivos, es muestra de un amplio dominio de esta inteligencia. 

 

En el ámbito educativo, se han desarrollado estudios que han establecido una relación 

entre los modelos de instrucción y la inteligencia interpersonal. Así, la investigación 

desarrollada por Abas, Solihatin y Nadiroh (2019) concluyeron que los modelos de 

instrucción recíproca, en los que el profesorado tiende a interactuar con el alumnado, les 

aporta un feedback a sus alumnos y genera situaciones de aprendizaje participativas e 

interactivas son más beneficiosos para alumnos con elevados índices de Inteligencia 

interpersonal. En contraposición, aquellos modelos instruccionales meramente 

transmisivos, se ajustan más a los estudiantes que poseen una baja inteligencia 

interpersonal. Asimismo, la inclusión de las TICs en los procesos educativos estimula el 

desarrollo de la inteligencia interpersonal, pues favorecen la colaboración entre los 

alumnos, el profesor y sus alumnos, así como entre todos los agentes implicados 

(Flogie, Abersek y Pesek, 2019). A pesar de los efectos que la tecnología educativa ha 

tenido en la definición y desarrollo en las relaciones, las estrategias tecnológicas 
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favorecen una mejora de esta inteligencia para aquellos que suelen tener bajos niveles 

de dominio en esta inteligencia (Areepattamannil y Myinte, 2017). De esta forma, el 

perfil de un alumno con elevada inteligencia interpersonal responde a un perfil 

participativo, capaz de aprender de forma significativa cuando se desarrollan grupos 

cooperativos, les gusta dialogar hasta llegar a consensos y es capaz de distribuir y 

asumir responsabilidades dentro de un grupo de trabajo. Tienden a adquirir un papel 

protagonista en dinámicas como la lluvia de ideas o los juegos de rol, así como en la 

exposición de los proyectos que realiza (Reyes, 2014). Entre las profesiones destacadas 

dentro de esta inteligencia destaca cualquiera que exija una capacidad de liderazgo y 

gestión de grupos humanos, profesiones de asesoramiento y coaching, relaciones 

públicas, dependientes o comerciales. 

 

Figura II.10. Principales características de la inteligencia Interpersonal 

 

II.5. INTELIGENCIAS MÚLTIPLES Y ACTIVIDAD 

FÍSICA 

 

II.5.1 ESTADO DE LA CUESTIÓN 

 

Es necesario conocer la teoría y su evolución en cuanto a su investigación, se ha llevado 

a cabo un proceso de búsqueda o revisión sistemática en la base de datos más 
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importante dentro del área de las Ciencias Sociales como es la Web of Science (WOS).  

Para ello se delimitado el rango de búsqueda a los últimos veinte años (2000-2020) 

utilizando como palabra clave “multiple intelligence” e “inteligencias múltiples” con los 

operadores booleanos “and” y “or”. También se ha determinado el idioma de los 

artículos seleccionando aquellos que se encontraban publicados en inglés y español. 

Asimismo, focalizando el área de búsqueda concretizar el ámbito de estudio, se ha 

optado por escoger las investigaciones publicadas en las categorías “Social Sciences 

Interdisciplinary”, “Education Educational Research”, “Sports Sciences” y “Psychology 

Educational”, obteniéndose una población total de 6.465 artículos científicos indexados 

en la Journal Citation Reports. 

 

Tabla II.1. Evolución de la producción científica de Inteligencias Múltiples según rango de búsqueda. 

RANGO 

BÚSQUEDA 

MULTIPLE 

INTELLIGENCE 

INTELIGENCIAS 

MÚLTIPLES 
TOTAL 

2000-2004 1.423 126 1.549 

2005-2009 1.257 154 1.411 

2010-2014 1.341 182 1.523 

Desde 2015 1.867 115 1.982 

TOTAL 5.888 577 6.465 

 

El estudio de los efectos positivos de la actividad física sobre la salud mental ha sido un 

campo de investigación ampliamente trabajado. En consonancia con la teoría de 

Gardner, desde el ámbito educativo se ha incentivar la práctica deportiva desde edades 

tempranas (Castro-Sánchez et al., 2017). Asimismo, Portolés y González (2015) indican 

como la práctica de actividad física influye de forma directa sobre la salud, el 

rendimiento académico, el autoconcepto y la motivación. 

 

Sibley y Etnier (2003) identifican la relación existente entre la actividad física y los 

procesos cognitivos, mostrando de forma extensa las múltiples repercusiones 

beneficiosas que tiene la práctica regular de ejercicio físico para el desarrollo cognitivo 

de los niños. Se ha encontrado una relación positiva entre la práctica de la actividad 

física y el rendimiento académico en varios estudios realizados por el departamento de 

educación del estado de California en los EE.UU. y España. Autores como Dwyer et al, 

(2001); Dwyer et al., (1983); Linder, (1999); Linder, (2002); Shephard, (1997); 

Tremblay et. al, (2000); Portolés y González, (2015) y Alfonso, (2016) reafirma como 

la idea de un incremento en cuanto a la dedicación de tiempo sustancial a actividades 
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físicas en los programas educativos, es beneficioso en el rendimiento académico del 

estudiantado a todos los niveles, e incluso sugieren que existen mejoras cognitivas y 

físicas en comparación con sujetos que no practican deporte. 

 

Tras la revisión exhaustiva podemos constatar como la investigación sobre el beneficio 

de las IM se encuentran en liza en múltiples campos, encontrándose estudios en los que 

la teoría de Gardner es el principal motivo de repercusión e indagación. Asimismo, 

existen investigaciones que asocian los beneficios de la actividad física sobre el 

desarrollo de las IM y la mejora en el rendimiento académico (Barranza y González, 

2016; Álvarez-Osuna et al, 2016; Castillo-Delgado et al., 2016); o sobre su relación con 

universitarios (Salcedo, 2016; Yin, 2014; Ekici, 2011; Al-Faoury et al., 2011; Clarke y 

Cripps, 2012; Xue, 2012; Moheb y Bagheri, 2013; Maureira et al, 2014; Durán et al., 

2014). 

 

Además, su relación con las expresiones artísticas (Athanassopoulos y López-

Fernández, 2017; Miranda y Morgado, 2016); en Educación Infantil (Moreno-Pizarro y 

Planells-Hernani, 2016; García-Román, 2015; Dólera- Serrano et al., 2105; Almeida et 

al, 2011; Martini, 2014; Roesdiyanto, 2014); en Educación Secundaria (Rodríguez-Díaz 

et al., 2016; Cordeiro, 2015; Aleksic e Ivanovic, 2016; Pérez y Medrano, 2007; Pérez et 

al., 2011; Sosa y Ortega, 2011); en relación con los estilos de enseñanza y profesorado 

(Hanafin, 2014; Michonska-Stadnik, 2012); con los alumnos que presentan 

sobredotación (Calik y Birgili, 2013); para atender a la diversidad (Nadal, 2015); con la 

AF (Tabla 2) (Kivunja, 2015; Li, 2012); con aplicaciones y videojuegos (Del Moral y 

Fernández-García, 2015; Del Moral-López et al., 2105; Del Moral et al., 2014). 

Autor Año Temática Edad Muestra 

Dentro de la relación, objeto de estudio de la presente investigación, destacan los 

estudios de Ekici (2011) en estudiantes de educación física y deportiva se encuentran 

diferencias significativas entre género de los participantes, siendo la inteligencia visual-

espacial la predominante entre los sujetos entrevistados, a excepción de la inteligencia 

cinético-corporal. Por otro lado, en el estudio de Del Pino et al. (2015) sobre el 

rendimiento de futbolistas, destacan, como inteligencias predominantes, la cinético-

corporal y la intrapersonal ya que el fútbol es un deporte de equipo en el que se aprecian 

diferencias individuales entre jugadores. 
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Además, en el estudio sobre las IM en estudiantes de educación física de Maureira et al. 

(2014), las puntuaciones de cada tipología de inteligencia presentan valores superiores 

al 50%, destacando las inteligencias interpersonal e intrapersonal con un 67% y 70% 

respectivamente. El estudio de las IM en diferentes disciplinas deportivas consigue un 

total de 3 artículos en los últimos diez años (Yin, 2014; Del Pino et al, 2015 y 

Athanassopoulos y López-Fernández, 2017). 

 

La exhaustiva revisión llevada a cabo, permite ver como el número de artículos que 

estudian la vinculación entre las IM con la práctica de AF y deportiva, ha incrementado 

considerablemente desde el año 2015. Aun así, la cantidad de investigaciones 

publicadas sigue siendo insuficiente para establecer mejores comparaciones entre los 

resultados obtenidos en los estudios.  

 

II.6. CONCEPTUALIZANDO LA ACTIVIDAD FÍSICA Y 

LA SALUD 

 

Los intentos de aproximación hacia la conceptualización del término salud, han sido 

incontables a lo largo de la historia, pero hasta mediados de los años 90, se tenía la 

creencia que el concepto se basaba en la ausencia de enfermedad física, donde el 

principal responsable para mitigar este tipo de dolencia era el médico o doctor, siendo el 

paciente un mero espectador de su propia dolencia (Álvaro, 2015). A raíz de la creación 

de la OMS en el año 1946, se genera una corriente que amplía la perspectiva 

terminológica añadiendo el bienestar, en sus dimensiones social, psíquica y física, a la 

ausencia de enfermedad. 

 

En este sentido y entendiendo que la salud es mucho más que todas las dimensiones 

relacionadas con las enfermedades, pues comprende una terminología multidireccional. 

Asimismo, Valenzuela (2016) profundiza en el término haciendo especial hincapié en 

las condiciones que propician la calidad de vida de las personas y el desarrollo de la 

plenitud de sus capacidades físicas, psíquicas y sociales que le permiten el contacto con 

su entorno (Ni et al., 2020).  
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Teniendo en cuenta que la salud ha ostentado siempre el epicentro del interés en la 

sociedad, percibiéndose como un derecho, un bien de inestimable valía, una mate a 

lograr, una necesidad o una demanda. Así, la OMS (1998) establece que la salud como 

la plenitud del estado de bienestar en sus dimensiones biológicas, sociales y 

psicológicas y no simplemente la usencia de morbilidad. Años más tarde, añade que “el 

nivel de salud suficiente para poder trabajar productivamente y participar activamente 

en la vida social” (OMS, 2000).  

 

Ya de sumergidos en el siglo XXI se encuentra como Piédrola-Gil (2016) manifiesta 

que la salud es “un proceso dinámico y adaptativo del ser humano al medio que le 

rodea tanto natural como socio cultural, el cual está influenciado por múltiples factores 

denominados: determinantes de la salud” (pp. 5). Para poder hacer una aproximación 

hacia los factores determinantes de la salud, hay que hablar del informe de Lalonde 

(1974) “New perspectives on the health of Canadians”, quien acuña uno de los hitos 

más importantes para la atención de la salud. En este sentido, la OMS (1998) arroja luz 

sobre los determinantes de la salud señalando que son “un conjunto de factores 

personales, sociales, políticos y ambientales que determinan el estado de salud de los 

individuos y las poblaciones”. Todo ello permite que, hoy en día la salud sea un 

constructo constituido por diversos factores (Tabla II.2).  
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Tabla II.2. Factores determinantes de la salud. Adaptado de González-Valero (2018). 

FACTORES Y/O 

DETERMINANTES 
DESCRIPCIÓN 

Ambiente físico y 

Comunitarios 

El entorno en el que se mueve una persona incide directamente en la adecuada o no 

salud que se presente. Asimismo, está compuesto de factores que pivotan en torno a 

las condiciones de higiene, acceso al agua potable y hábitos alimenticios, así como 

los agentes de contaminación ambiental o acústica (Koh et al., 2011). La sociedad en 

la que se vive es también un determinante crucial en la salud y el bienestar de las 

personas, ya que un ambiente favorable permite relaciones sociales y familiares 

satisfactorias, influyendo en la sensibilidad a padecer enfermedades. Por el contrario, 

un ambiente estresante, perjudicará la salud físico-psicológica de los individuos 

(Tomaziu-Todosia, 2020). 

Biológicos, Físicos y 

Psíquicos 

La salud física, biológica y psíquica depende de los agentes genéticos, influyendo 

muy estrechamente ante los riesgos de padecer enfermedades (Whiteley, 2019). La 

decadencia de la salud en la sociedad, guardan relación directa con el incremento de 

la tasa de sobrepeso y obesidad. Del mismo modo, las alteraciones metabólicas, 

están condicionadas por diferentes genotipos que se posicionan hacia la acumulación 

de grasa y ganancia de peso (Rivera-Pérez et al., 2019). 

Estilo de Vida 

El estilo de vida es un cúmulo de conductas que rigen la forma de vivir del ser 

humano, destacando aspectos como la práctica de actividad física, la alimentación o 

el consumo de sustancias nocivas (Klinker y Agger, 2020). 

Estructura 

Macrosocial, Política y 

Percepción poblacional 

Los determinantes externos como la calidad de la asistencia sanitaria, la higiene 

social, la organización político-social del país o el nivel adquisitivo de la población, 

son considerados como factores detonantes en la promoción de la salud (Tomaziu-

Todosia, 2020). 

 

En coherencia con lo expuesto anteriormente, se encuentra como la salud es vivenciada 

como una condición del ser humano que abarca sus dimensiones psíquica, social y física 

y que posee aspectos positivos y negativos. La salud positiva es aquella que se asocia 

con el disfrute de los placeres de la vida, así como superar retos y adversidades; 

mientras que la salud negativa hace referencia a la tendencia hacia la morbilidad y, a la 

mortalidad de forma extrema (Golsteyn et al., 2020; Warburton y Bredin, 2018). 

 

A raíz de ello, emerge el término “estilo de vida saludable”, el cual se puede entender 

como un "el conjunto de patrones conductuales que poseen repercusiones para la salud 

de las personas" (Álvaro, 2015; pp. 115). Asimismo, estos hábitos de vida pueden estar 

influenciados por el entorno o ser intrínsecos y/o hereditarios. Lo que sí es cierto es que 

van a determinar la actuación del sujeto y, por ende, inciden en la propia salud de la 

persona. Como consecuencia, la forma de vivir, promociona hábitos conductuales que 

pueden ser beneficiosos o perjudiciales para la salud personal y social. Es por ello que la 

influencia que ejercen los modelos y estilos de vida saludables en la población, pueden 

llegar a generar modificaciones en aquellos factores más susceptibles o modificables 
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con la finalidad de generar condiciones de vida ideales (Emley y Musher-Eizenman, 

2019). 

 

II.6.1. APROXIMACIÓN HACIA EL TÉRMINO ACTIVIDAD 

FÍSICA  

 

Con frecuencia los términos actividad física y deporte se encuentren muy relacionados 

entre sí, aunque cabe señalar que coloquialmente son utilizados frecuentemente para 

nombrar y definir actividades análogas, no representan lo mismo. Así pues, Sánchez-

Bañuelos (1996) la define como un “movimiento corporal de cualquier tipo producido 

por la contracción muscular y que conduce a un incremento sustancial de gasto 

energético en la persona”. Según la OMS (2018), la actividad física es “cualquier 

movimiento corporal producido por los músculos esqueléticos”. En este sentido, y 

siguiendo esta definición de actividad física puede apreciarse la estrecha relación con 

las actividades deportivas o la práctica deportiva. 

  

De igual modo, para Castejón (2001), el término deporte es “una actividad física donde 

se elaboran movimientos, aprovechando sus características individuales o en 

cooperación con otro, pudiendo competir consigo mismo, con el medio o contra otro 

[…], con normas […] y, en determinadas circunstancias, valiéndose de algún tipo de 

material” (pp. 98). Asimismo, años más tarde, Parlebás (2008) define el deporte como 

el “conjunto de situaciones motrices codificadas en forma de competición e 

institucionalizadas” (pp.105), haciendo hincapié en la dificultad que conlleva la 

definición del concepto al resultar muy frecuente la confusión en relación a conceptos 

similares de la práctica de actividad física.  

 

Según Zagalaz-Sánchez (2011) a diferencia de las tradicionales creencias acerca de la 

consideración de la actividad física como una equivalencia del deporte, es un concepto 

considerablemente más amplio. De este modo, la actividad física se convierte en un 

agente de primera necesidad en cuanto a la transmisión de valores sociales, como la 

investigación e innovación, el ocio o la interiorización por los usuarios que buscan una 

mejora de la propia salud; valores culturales, a modo de transmisión del conocimiento 

del cuerpo y del mundo, desarrollando y estableciendo de redes sociales interculturales; 

y, como no puede ser de otro modo, valores educativos, como el fomento de la 
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autoestima, la colaboración entre iguales, responsabilidad, disciplina, tolerancia y 

respeto, constructos intrínsecos de la Educación Física y, del deporte. Hoy en día, la 

sociedad tecnológica en la que vivimos demanda de la actividad física el fomento y 

mejora de la calidad de vida en todos sus paradigmas con implicación de la “salud física 

y psíquica, incidiendo en la consecución de la felicidad” (Zagalaz-Sánchez, 2011; pp. 

167). Bajo esta misma premisa, el estudio de Zurita et al. (2009) hace referencia al 

convenio entre las autoridades sanitarias y los profesionales de la salud en relación a la 

importancia que representa la actividad física para poseer una buena salud (Muros, 

2019; Zurita-Ortega et al., 2018). 

 

Las últimas investigaciones emergentes relacionan muy estrechamente con otros 

ámbitos de la vida como la actividad física que se realiza durante el tiempo libre (Aars 

et al., 2019; Abula et al., 2020; Cachón-Zagalaz et al., 2019; Hartman et al., 2020) o el 

abandono y ausencia del movimiento, lo que podría denominarse como inactividad 

física (Al-Hazzaa, 2018; Sharara, 2018; Uddin, Burton y Khan, 2020). A su vez, es 

preciso señalar como la actividad física ejerce de modelo para la adquisición y creación 

de hábitos saludables en la infancia que, en mayor medida, serán prolongados durante la 

adultez (Muros, 2019). Además, forja una barrera en cuanto a la contención de 

problemas psíquicos y fisiológicos dotando a la persona que la practica de unas mejores 

condiciones para afrontar problemas (López-Sánchez et al., 2020; Salas-Gómez et al., 

2020).  

 

A tenor de lo expuesto anteriormente, la práctica de actividad física moderada genera 

multitud de beneficios como la prevención de las enfermedades cardiovasculares (Garn 

et al., 2020; Newby et al., 2020), descendiendo paulatinamente los niveles de obesidad 

y sobrepeso (de Zwarte et al., 2019; Lutz et al., 2020), y, en cuanto al plano cognitivo, 

tener un estilo de vida activo reduce drásticamente los niveles de estrés y ansiedad, 

mejorando el estado de ánimo y favoreciendo la autorregulación socioafectiva, 

emocional, la autoestima y el bienestar (Hakun y Findeison, 2020; Martland et al., 2020; 

Spring et al., 2020; Tweed et al., 2020).  
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II.6.1.1. Componentes y tipos de actividad físico-deportiva 

 

Con frecuencia, al pensar en las acciones cotidianas que se realizan en el día a día se 

puede ver como el movimiento es eje transversal y común en todas ellas. En 

consecuencia, es necesario profundizar y arrojar luz en cuanto a la clasificación y 

diferenciación entre actividad física y deporte. En relación con las investigaciones 

previamente consultadas se pueden establecer las características de la actividad física 

subrayando que existen dos componentes comunes el cualitativo y el cuantitativo 

(Arribas, 2004; Mertens et al., 2017).  

 

 El componente cualitativo hace referencia al contexto o medio en el que se 

desarrolla el acto, tipo de actividad física realizada y el objeto o implemento que 

se emplea para su ejecución (Parlebás, 2008). 

 El componente cuantitativo comprende la carga, volumen, duración y 

periodicidad de la actividad, intensidad con la que se ejecuta y el grado de 

esfuerzo que requiere un ejercicio, encontrándose muy estrechamente 

relacionados con el plano metabólico (Martínez-Baena, 2012; Valdivia-Moral, 

2016). 

 

Al hablar de clasificaciones, se ha de tener en cuenta a Cagigal (1981), el cual estrecha 

el cerco entre el ocio y la recreación, y define el deporte como una actividad 

desinteresada que permite la distracción y relajación del cuerpo y el espíritu por medio 

del ejercicio físico. Además, Parlebás (1987) sintetizó que se compone de un complejo 

de escenarios cinéticos con un componente de competición e institucionalizado que está 

regulado por un conjunto de normas. Actualizando la definición al siglo XXI, Castejón 

(2001) demostró que tanto el deporte como la actividad física hace que los seres 

humanos utilicen la plenitud de sus habilidades en el plano individual o colectivo con la 

finalidad de la superación de una marca personal o para batir a un contrario, cumpliendo 

con un reglamento y la utilización de materiales concretos en un lugar, espacio y 

periodo de tiempo determinado.  

 

Del mismo modo, la actividad física es una acción llevada a cabo por el cuerpo que se 

expresa a través del movimiento siendo intencional o no (Romero, 1998; Arráez y 

Romero, 2002). Por lo tanto, se puede diferenciar dos tipos de acciones: 
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 Intencionadas: son acciones corporales utilizadas con fines educativos, 

deportivos y de ocio y/o recreación. 

 No intencionadas: hacen referencia a las actividades que comprenden el día a día 

de la persona de carácter doméstico como pueden ser trabajar o caminar. 

 

Autores como De Marèes (2003) en su libro “Fisiología del deporte” propone 

consideración de todo tipo de movimiento como actividad física. Es decir, andar, correr, 

subir escaleras, hasta el propio trabajo, son actividades incluidas en su clasificación 

como actividades cotidianas realizadas a diario, así como las tareas domésticas, la 

práctica deportiva y las actividades ociosas y recreativas. Asimismo, podemos encontrar 

dos categorías diferenciadoras (Sanz, 2005):  

 

 La ergomotricidad, comprende todo lo relativo al campo y naturaleza de las 

actividades motrices que se consideran parte de un trabajo, partiendo siempre 

desde acción corporal que requieren. 

 La ludomotricidad, engloba todas las situaciones motrices que se derivan de los 

juegos deportivos cuya finalidad es el puro deseo lúdico.  

 

Después de realizar una aproximación a las diferentes clasificaciones del deporte como 

un componente de la actividad física, es necesario precisar que los deportes se pueden 

clasificar dentro sí mismo (Gao, Podlog y Huang, 2013). Esta clasificación puede 

realizarse a través de las características y especificidades que poseen y tienen en común 

los deportes como el nivel de competición, lucha, oposición, incertidumbre, diversión, 

etc. Del mismo modo, es un requisito sine qua non, subrayar como el fomento de la 

adherencia a la práctica de este modelo de actividades desde corta edad, va a suponer 

una continuidad a lo largo de la vida adulta de las personas que practican actividad 

física (Chacón-Cuberos et al., 2017; Hall, Ochoa y Sáenz-López, 2019; Padial-Ruz, 

Viciana-Garófano y Palomares-Cuadros, 2018). 
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Tabla II.3. Clasificación de los deportes según autores. Adaptado de González-Valero (2018). 

AUTORES CRITERIO CLASIFICACIÓN DE DEPORTES 

Bouet (1968) 
Experiencia vivida por 

atleta 

De combate 

Mecánicos 

De pelota 

Atléticos 

En la naturaleza 

Parlebás (1981) 
Interacción entre 

deportistas 

Psico-motriz 

Socio-motriz 

Almond (1986) Lugar donde se practica 

De blanco 

De campo y bate 

De cancha dividida 

De invasión 

Durand (1988) Criterio pedagógico 

Individuales 

De equipo 

En la naturaleza 

De combate 

Guardado y 

Fleitas (2004) 
Arbitraje deportivo 

De calificación y votación 

De anotación 

De medición 

Castejón y 

Argudo (2013) 
Técnica y táctica 

Individuales: 

 con predominio técnico 

 de vigor fisiológico 

Colectivos: 

 de invasión 

 de cancha dividida 

De adversario: 

 de adversario con contacto 

 de adversario alternativo 

 

II.6.1.2. Actividad física y salud 

 

Teniendo como referencia los múltiples beneficios que tiene la práctica de actividad 

física en todos los aspectos de la vida, se ha de destacar como ejerce una estrecha 

relación directa sobre la salud y la mejora de la calidad de vida (Berkes et al., 2019; 

Buder, Zick y Waitzman, 2020; Cui et al., 2020; Wong et al., 2019). Actualmente son 

numerosas las investigaciones que examinan y comparan esta relación, llegando 

siempre a misma conclusión, la importancia de la actividad física regular en los hábitos 

diarios de los seres humanos (Ho et al., 2020; Paramio-Leiva et al., 2017; Sánchez-

Oliva et al., 2020; Thomas et al., 2020).  

 

En consonancia con la relación entre la actividad física y la salud, y esclareciendo como 

el ejercicio regular desencadena numerosos beneficios y mejora nuestra salud se 
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destacan las principales características que debe tener la actividad física (Marshall y 

Welk, 2008): 

 

 Frecuencia: hace referencia al número de ciclos que se realiza una determinada 

actividad física en un período de tiempo determinado. En la misma, se ha de 

incluir la cantidad de días a la semana que se practica y el número de 

repeticiones diarias. 

 Duración: es el tiempo total que comprende la realización de la actividad. Es 

considerada como la más influyente en la mejora de la funcionalidad 

cardiorrespiratoria una vez que se logra el umbral de intensidad.  

 Intensidad: comprende el nivel y ritmo de esfuerzo realizado durante la 

actividad. Este criterio se divide en leve, moderado e intenso. 

 Tipología: determina qué tipo de sistema metabólico, aeróbico y anaeróbico, se 

requiere para la correcta consecución de la actividad física.  

 Contextualización: incide sobre el medio o lugar en el que tiene lugar la 

actividad física, teniendo en cuenta al sujeto que la realiza, el clima, lugar o la 

franja horaria en la que se realiza. 

 

A raíz de estas características comunes a todos los ejercicios físicos, numerosas 

instituciones a nivel nacional e internacional sugieren una guías y recomendaciones a 

tener en cuenta para la consecución saludable de la actividad física (Álvarez-Serrano, 

2017). Así, recientemente la OMS (2020) establece para el rango de edad comprendido 

entre los 5-17 años, la práctica de al menos 60 minutos diarios de actividad física 

moderada e intensa, recomendando que la mayoría sean de tipo aeróbico siempre 

orientadas al juego. Asimismo, en el documento elaborado se hace especial mención a 

la necesidad de reducir el tiempo dedicado a las actividades sedentarias entre las que se 

destaca el tiempo de pantalla. De 18 a 64 años se recomienda realizar al menos 60 

minutos durante cinco días a la semana de ejercicios aeróbicos moderados e intensos, 

haciendo especial hincapié en la realización de ejercicios de tonificación y fuerza 

muscular durante al menos dos días a la semana. También se mencionan los beneficios 

adicionales para la salud que comprenderían practicar más de 300 minutos de actividad 

aeróbica de intensidad moderada o más de 150 minutos de actividad física aeróbica de 

intensidad vigorosa. Asimismo, la American Heart Association (2011) recomienda que 

para las edades comprendidas entre los 5-17 años realizar como mínimo 60 minutos de 
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actividades moderadas e intensas diariamente haciendo especial relevancia en la 

práctica de actividades deportivas que fomenten la adherencia hacia su realización en la 

adultez.  

 

Asimismo, para los adultos establece la realización de al menos 150 minutos de 

ejercicios aeróbicos moderados o 75 minutos de ejercicios aeróbicos intensos. Además, 

se recomienda los ejercicios diarios de al menos 30 minutos de duración de forma 

continua o con periodos de descanso intermedios. Por otro lado, la Canadian Public 

Health Association (2011), para el rango que comprende la minoría de edad (5-17 años), 

aconseja la práctica de al menos 60 minutos al día de actividad aeróbica de moderada a 

intensa, prescribiendo actividades de fuerza muscular y ósea al menos tres días por 

semana. Para los adultos, la recomendación es de al menos 150 minutos por semana de 

ejercicios aeróbicos moderados/intensos con actividades destinadas a la tonificación y 

fuerza muscular de al menos dos días a la semana.  

 

Figura II.11. Recomendaciones de la OMS sobre la práctica de actividad física para la población de 

17-64 años.  

 

En el contexto español, el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad (2015) 

recomienda que para las edades comprendidas entre los 5-17 años practiquen al menos 

60 minutos diarios de actividad física moderada e intensa. En la etapa adulta, se insta a 

realizar al menos 150 minutos semanales de ejercicios aeróbicos moderados o 75 

minutos semanales de actividad intensa. Además, recomienda la realización de 

ejercicios destinados a mejorar la flexibilidad, la tonificación muscular y ósea de, al 

menos, dos veces por semana. También hace especial relevancia a la reducción de los 

intervalos sedentarios diarios promoviendo el transporte activo, las actividades en el 
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medio natural y la reducción hasta las dos horas diarias de pantalla con finalidad 

recreativa, promoviendo los descansos activos cada una o dos horas y realizando 

estiramientos o pequeños paseos. 

 

Otra de las muchas utilidades de la actividad física es como un recurso terapéutico, es 

decir, se da cuando existe una prescripción hacia la práctica de ejercicio físico. Esta 

recomendación es de forma individualizada y tiene como finalidad la de mejorar el 

estado de salud de la persona que la realiza (Hayes et al., 2019; Koselka et al., 2019; 

Mendes et al., 2020; Pettitt y Joy, 2020).  

 

Teniendo en cuenta el estudio elaborado por Devís y Peiró (1993) en el que se 

diferencian dos modelos que guardan una relación directa con la actividad física, la 

puramente basada en la mejora de la condición física y, la condición física-salud 

asentada en la ganancia de los beneficios que proporciona. 

 

 Modelo de actividad física refleja en un segundo plano la condición física, 

mientras que el papel protagonista es la práctica de actividad física como hábito 

saludable que, junto con el análisis de otros factores como son la dieta o el 

consumo de sustancias perjudiciales, determinarán el estilo de vida que sigue la 

persona. 

 Modelo de condición física dota el protagonismo a la relación entre la actividad 

física y la salud como condición física. 

 

No obstante, el seguir unas pautas de entrenamiento es esencial para el correcto 

desarrollo de la actividad y la consecución de los objetivos que se plantean con la 

programación de la actividad física. Así, debe estar compuesta como mínimo de tres 

ejes, la actividad aeróbica, la sobrecarga muscular y la flexibilidad, cuyas intensidades 

irán oscilando en relación al nivel de las capacidades, habilidades y destrezas de cada 

individuo posee (Davydenko, 2020; Kim y Gurvitch, 2020).  

 

Del mismo modo, cualquier prescripción de ejercicios destinados a realizar una 

actividad física saludable, han de cumplir con unos principios básicos (Weineck, 1988) 

o pautas a seguir para la confección de las actividades: 
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 Adecuación: toda actividad física que se proponga ha de adaptarse a las 

condiciones físicas de la persona, evitando, en la medida de lo posible, el sobre 

entrenamiento, ya que sería contraproducente para la salud. 

 Continuidad: la actividad física recomendada ha de formar parte de una rutina, 

es decir, se ha realizar regularmente para poder conseguir una adherencia óptima 

y convertirla en un hábito de vida. 

 Globalización: la práctica de actividad física no solo influye en el estado físico, 

sino que engloba todas aquellas cualidades que forman parte del ser humano 

como las emociones, bienestar o la propia satisfacción personal. 

 Progresión: siguiendo una lógica de iniciación por los ejercicios que entrañan 

menor dificultad se ha de comenzar con trabajar con actividades de baja 

intensidad y corta duración, para ir acondicionando el organismo, para ir 

aumentando paulatinamente la complejidad e intensidad de los ejercicios. 

 

En relación con los principios mencionados anteriormente, los ejercicios propuestos no 

deben producir fatiga o agotamiento, sino que deben provocar un cansancio leve, 

permitiendo la recuperación completa transcurrida una hora de la realización de la 

actividad física (Dupuit et al., 2020). Por el contrario, investigaciones recientes 

sugieren, a modo de entrenamiento, la ejecución de series únicas, compuestas por 10/12 

repeticiones y dos series de 5/7 repeticiones, realizando pequeños periodos de 

recuperación entre ambas series, lo que permite una adaptación progresiva a la 

sobrecarga muscular (Maldonado-Martín et al., 2018; Thompson et al., 2020). Del 

mismo modo, la flexibilidad requiere llevar a las articulaciones a su amplitud máxima 

paulatinamente, siendo necesario permanecer en la misma posición entre 10/20 

segundos. Se recomienda que estos ejercicios sean ejecutados tanto previa como 

posteriormente a las actividades aeróbicas, reduciendo los riesgos de padecer lesiones y, 

aumentando los beneficios de cada uno de los ejercicios (Belcher et al., 2019). 

  

II.6.1.3. Capacidad de resistencia 

 

Según Heyward (2008), la resistencia está considerada como una de las principales 

capacidades básica de la condición física de la persona para realizar actividades de 

intensidad moderada y alta que conlleven la utilización de varios grupos musculares 

durante un periodo prolongado. 
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A lo largo de los años han sido muchas las investigaciones que han mostrado su especial 

interés por el estudio y mejora de la resistencia implementando programas de ejercicios 

para la mejora de la mencionada capacidad (Dupuit et al., 2020; García, Ruiz y Navarro, 

1996; Haykowsky et al., 2002; Stricker, Faigenbaum y McCambridge, 2020). 

 

Atendiendo a la clasificación de Cañizares y Carbonero (2016), en la resistencia se 

puede distinguir: 

 

 Resistencia anaeróbica: el término indica que el abastecimiento de oxígeno es 

limitado de cara a la demanda energética del esfuerzo realizado. Hace referencia 

a los ejercicios de alta intensidad y corta duración, donde la demanda de O2 por 

parte del grupo muscular, no puede ser satisfecha completamente, de modo que 

la es necesario obtener la energía que se produce sin la presencia oxígeno. 

Trabajar este tipo de resistencia suele tener como consecuencia la tonificación 

muscular o el incremento de volumen de masa corporal. 

 Resistencia aeróbica: se relaciona con la fatiga y el agotamiento 

cardiorrespiratorio, que recurre especialmente a la grasa acumulada en nuestro 

organismo para la producción de energía. Se relaciona con los ejercicios de 

esfuerzo moderado y de duración prolongada, donde las demandas de O2 para la 

correcta contracción muscular son abastecidas. Así, los ejercicios aeróbicos son 

los más acertados para quemar grasas y bajar de peso (Álvarez-Del Villar, 

1983). 

 

La capacidad aeróbica está considerada como una de las condiciones más importantes 

dentro de la condición física siendo un buen indicador del estado de salud. Así, 

investigaciones como la de Domaradzki et al. (2020) y Munukka et al. (2020) realzan la 

relevancia que tiene averiguar la capacidad aeróbica que posee cada persona. Por lo 

general, existe una relación directa entre la salud con el estado del sistema 

cardiorrespiratorio y metabólico (Becer y Elioz, 2020; Tomar y Antony, 2020). 

Igualmente, tener un grado óptimo de capacidad aeróbica, ayuda a prevenir riesgos de 

contraer enfermedades cardiovasculares y por el contrario, incrementa la esperanza de 

vida. A su vez, el volumen de oxígeno está asociado inversamente con la presión 

arterial, el síndrome de insulinorresistencia, la masa magra o el perfil lipídico (Hiam et 

al., 2020; Juhaszova et al., 2018; Koch et al., 2011).  
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II.6.1.4. Fuerza muscular 

 

Atendiendo a autores como Bosco (2000) o Baechle y Earle (2007), señalan como la 

fuerza muscular es la destreza que tiene una persona para resistir tensiones provocadas 

por una resistencia, influenciada, desde el primer momento, por la potencia de 

contracción de la masa muscular. Asimismo, consideran que para evitar una pérdida de 

la masa magra es conveniente realizar de forma regular entrenamientos de fuerza. Del 

mismo modo, los ejercicios de fuerza ayudan a mantener y ganar musculatura, regular el 

metabolismo, reduce los índices de grasa corporal, aumenta la densidad ósea, reduce la 

presión arterial, mejora los lípidos sanguíneos y el metabolismo de la glicolisis, reduce 

los dolores de las articulaciones y mejora la velocidad (Baechle y Earle, 2007). 

 

Se ha de tener en cuenta como tradicionalmente se ha considerado la capacidad aeróbica 

como la cualidad física más estrechamente relacionada con la salud. En la actualidad, la 

fuerza muscular obtiene una categoría aún mayor, hasta el punto de considerarse como 

un indicador del estado de salud en todas las diferentes fases de la vida (Franciulli et al., 

2019; Kim y So, 2019; Porta et al., 2018). De esta manera la fuerza es considerada 

como una capacidad inversamente relacionada con factores de riesgo de enfermedades 

cardiovasculares (Mann et al., 2018). 

 

La fuerza, como todas las capacidades, se ve influenciada por factores extrínsecos, 

como el clima, la alimentación o el tipo de entrenamiento. También existen factores 

intrínsecos como la tipología de fibra muscular que diferencia dos tipos fundamentales 

las blancas o de contracción rápida y las rojas o de contracción lenta; la coordinación 

intermuscular, cuando se relacionan varios grupos musculares en una acción; la 

coordinación intramuscular se refiere a la capacidad contráctil que tiene un músculo 

para lograr el objetivo; la longitud de los brazos de palanca; la edad y el sexo de la 

persona, es evidente que la fuerza si no se entrena decae con el paso de los años; el 

estado emocional o la temperatura (Hernández, Monguí y Rojas, 2018; Martín-Llaudes, 

2018). 

 

Asimismo, teniendo en cuenta las diferentes etapas de la vida se pueden establecer unos 

periodos óptimos para el entrenamiento de la fuerza atendiendo. Según varias 

investigaciones conocimientos científicos y aspectos prácticos, el inicio de los 
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entrenamientos de la fuerza se sitúa en los niños entre 7 y 9 años (Torres-Costoso et al., 

2020). Dentro de las pautas para el incremento de la fuerza antes de los 10 años se 

deben diferenciar varios aspectos (Fischetti, Cataldi y Greco, 2019): 

 

 Ha de estar basada en la coordinación intra e intermuscular. 

 Debe tener la finalidad de mejorar la fuerza relativa. 

 En estas edades se tiene un bajo nivel de testosterona intracelular lo que provoca 

que no se hallen incrementos de la sección transversal de las fibras musculares. 

 Entre 8 y 11 años se deben aplicar ejercicios, métodos y medios que ayuden a 

mejorar la fuerza explosiva. 

 Se pueden realizar entrenamientos de construcción muscular o fuerza máxima, 

siempre y cuando se efectúen con intensidades de hasta el 40%. Además, se ha 

de tener en cuenta el efecto que pueda provocar sobre el sistema esquelético. 

 

Del mismo modo, se pueden establecer unas recomendaciones relacionadas con los 

tipos de ejercicios a realizar. Asimismo, entre los 8 y los 12 años el trabajo y los 

ejercicios deben ser variados y poco específicos, se han de basar en juegos de tracción, 

empuje, arrastres, luchas, desplazamientos en cuadrupedia, trepas, reptaciones, 

lanzamientos de todo tipo y pueden realizarse transportes de objetos pesados sin una 

carga excesivamente grande (Sagkal, 2019). Sobre los 12 años, es cuando se incrementa 

la producción y posterior liberación al organismo de andrógenos, siendo éstos la causa 

de la mejora del desarrollo de la fuerza (Vuorinen, Pessi y Uusitalo, 2020). A partir de 

esta edad, se comienzan a trabajar lanzamientos de objetos más pesados, multisaltos, 

cargas exteriores livianas con un elevado número de repeticiones o autocargas. Este 

entrenamiento de construcción muscular debe ser realizado con ejercicios de 

coordinación motriz intercalado con ejercicios de flexibilidad en los que intervengan 

varias articulaciones (Panagoulis et al., 2020). A partir de los 15 a 17 años es 

recomendable preparar psicológicamente al joven para el entrenamiento de fuerza, 

evitando considerarlo como un pequeño adulto. Además, se han de utilizar gran 

variedad de elementos de trabajo de fuerza, siempre adaptados a las propias 

características de los jóvenes (Gough et al., 2020). 

 

Atendiendo a la edad adulta, diversos estudios demuestran como seguir un 

entrenamiento de fuerza reporta numerosos beneficios para la salud como la 
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disminución de grasa en las zonas d trabajadas, se reduce la hipertrofia muscular, 

aumenta la densidad ósea y, por consiguiente, previene la osteoporosis y mejora la 

circulación de la sangre y el sistema cardiorrespiratorio (Haverkamp et al., 2020; Hiam 

et al., 2020; Martorelli et al., 2020; Torres-Costoso et al., 2020). 

 

II.6.1.5. Flexibilidad 

 

El estudio y definición de la flexibilidad ha sido llevado a cabo por multitud de autores 

a lo largo de la historia. Atendiendo a Robles (2010) quien la define como “la cualidad 

física que nos permite movilizar los segmentos, alcanzando grandez rangos de 

movimiento articular” (pp. 212), o lo que es lo mismo, la capacidad responsable del 

movimiento voluntario de una o varias articulaciones sin riesgo de padecer una lesión 

(García-Manso et al., 2015; McDougal, Wenger y Green, 2005). Otros autores la 

denominan como la amplitud del movimiento articular que requiere una determinada 

actividad (Brusco et al., 2019; Ramos et al., 2019; Tatlisu et al., 2019). 

 

Atendiendo al estudio de Merino y Fernández (2009), la flexibilidad se puede clasificar 

en: 

 

 Flexibilidad dinámica: aquella que el sujeto realiza de forma voluntaria y 

activa buscando la amplitud máxima de una o varias articulaciones mientras que 

la musculatura agonista es la encargada de realizar la acción. 

 Flexibilidad estática: para que sea catalogada como pasiva, la musculatura 

agonista debe permanecer relajada. Son movimientos de baja velocidad que 

buscan el máximo rango de movimiento articular únicamente con la ayuda de 

fuerzas externas. 

 

Efectuar estiramientos en cualquier rango de edad y de condiciones físicas es esencial, 

ya que la mayoría de los malos vicios posturales que presentan muchas personas 

(Pineaar, Du-Toit y Trutter, 2013), son consecuencia de un bajo nivel de flexibilidad 

ósea, muscular, articular, ligamentosa y tendinosa. Siendo por ello una capacidad 

relacionada de forma directa con la salud (Brusco et al., 2019; Cairney et al., 2015; Kim 

y So, 2019).  

 



                                     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez   Marco Teórico 

 

96 
 

II.6.2. ESTADO ACTUAL DE LA CUESTIÓN 

 

Una vez realizado el recorrido histórico y actualizado el panorama investigativo acerca 

del concepto y evolución de la actividad física, a la par que establecer las relaciones con 

diversas variables estudiadas, se desarrolla el estado actualizado de la cuestión de la 

influencia de la actividad física en diversos constructos de los estudiantes universitarios. 

Asimismo, el proceso de actualización de la temática se ha realizado por medio de la 

declaración PRISMA para revisiones sistemáticas que incorpora meta-análisis (Hutton 

et al., 2016; Salameh et al., 2020). 

 

Del mismo modo, para realizar la búsqueda de literatura científica se emplearon las 

bases de datos Web of Science (WOS) y PubMed, donde se delimitó el rasgo temporal a 

los últimos cinco años (2016-2020). Además, se utilizaron como términos clave 

“physical activity”, “health” y “students”, utilizando los operadores booleanos “and” y 

“or”. Siguiendo estas directrices, para el proceso de selección fueron seleccionadas 

aquellas investigaciones publicadas tanto en español como en inglés. Para acotar aún 

más la búsqueda, se consideraron aquellos estudios publicados en revistas incluidas en 

las áreas de investigación “Sports Science”, “Education Educational Research” y 

“Psychology”. Gracias a estos acotamientos se fijó la población total de estudio de 

2.810 investigaciones (Tabla II.4).  

 

De igual manera, y para poder identificar la muestra de investigaciones que comprenden 

el estado actual de la cuestión, se tuvieron en cuenta criterios de inclusión como:  

 

 Manuscritos científicos que tengan la variable de actividad física en estudiantes. 

 Investigaciones cuya muestra sean estudiantes universitarios. 

 Estudios que utilicen una metodología de corte transversal o longitudinal. 

 Artículos que hayan obtenido resultados estadísticamente significativos y que 

permitan analizar las variables de la investigación. 
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Tabla II.4. Estado de la producción científica sobre la actividad física en relación son la salud en 

estudiantes según cinco últimos años. 

AÑO 

“ACTIVIDAD 

FÍSICA”, “SALUD” 

Y “ESTUDIANTES” 

“PHYSICAL 

ACTIVITY”, 

“HEALTH” AND 

“STUDENTS” 

TOTAL 

2016 32 615  647  

2017 29  584  613  

2018 43  672  715  

2019 46  625 671  

2020 5 159  164  

TOTAL 155  2.655  2.810  

 

Los resultados de la revisión de la literatura efectuada sobre la actividad física en 

relación con la salud en estudiantes universitarios muestran como la gran mayoría de las 

publicaciones están en idioma anglosajón, mientras que en español se reduce en torno al 

5% del total publicado en los últimos cinco años. Observando la tabla anterior, se puede 

apreciar como el año más productivo fue el 2018 seguido muy de cerca por el año 2019.  

 

En este sentido y pivotando en torno a las investigaciones seleccionadas, cabe 

mencionar como a raíz de los avances tecnológicos la sociedad, en general, tiende a 

presentar unos mayores niveles de inactividad (Salas-Gómez et al., 2020). Una de las 

principales consecuencias encontradas es el desmesurado tiempo de pantalla que, desde 

la niñez, se emplea al día deriva en problemas saludables de tipo ocular y muscular, 

además de padecer enfermedades cognitivas y emocionales (Chacón-Cuberos et al., 

2017b; Grimaldi-Puyana et al., 2020; McEligot, Mitra y Beam, 2020). 

 

Son diversos los estudios que muestran, a través de sus resultados, como el uso de los 

videojuegos está ampliando cada más el rango de edad (Castro-Sánchez et al., 2017; 

Pedersen, Cooley y Cruickshank, 2017), lo que conlleva una drástica reducción de la 

realización de actividad física actividad física, suponiendo una adherencia hacia los 

hábitos sedentarios, hecho que repercute negativamente en calidad de vida de los 

estudiantes, provocando estrés, ansiedad e insomnio (Chacón-Cuberos et al., 2018; 

Espejo-Garcés et al., 2018; Hasan, 2017).  

 

Focalizando la atención en la etapa universitaria, el alumnado sufre una serie de grandes 

modificaciones en su personal ya que irrumpe en la mayoría de edad, sale del núcleo 

familiar, consume sustancias nocivas, y por la general cambia los hábitos saludables por 
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otros perjudiciales para su salud (Sung et al., 2019; Xie et al., 2019). Según el estudio 

realizado por la OMS en el año 2014, el consumo de sustancias nocivas como el tabaco 

y alcohol, alcanzó uno niveles alarmantes, ya que tal y como señala el Plan Nacional de 

Drogas (2013) el 76,6% de españoles consume alcohol y el 40,2% ha fumado. Aunque 

la actualización de los datos por el mismo organismo en el año 2017 es aún más 

preocupante, ya que las drogas con mayor prevalencia de consumo son el alcohol 

75,2%, tabaco 40,9%, los hipnosedantes 11,1%, el cannabis 11%, los analgésicos 

opioides 6,7% y la cocaína 2,2%. Los datos no revelan las nuevas adicciones que 

nuestra sociedad del conocimiento y tecnológica acarrea, ya que el uso de los 

dispositivos móviles es cada vez más frecuente y disminuye el tiempo de práctica de 

actividad física (Liu, Lo y Wei, 2020; Yang et al., 2019).  

 

El consumo prolongado en el tiempo de sustancias nocivas, trae consigo connotaciones 

negativas en el plano psicológico, enfatizando en los niveles estrés, ansiedad, conductas 

agresivas (Stamp, Crust y Swann, 2019). Estas enfermedades están relacionadas 

directamente con las relaciones familiares, profesionales, con amigos, además de afectar 

de forma negativa en el rendimiento académico (Castro-Sánchez et al., 2017; Islam et 

al., 2020; Uddin et al., 2020). 

 

Otro de los aspectos cotidianos que se ve más afectado por el acceso a la carrera 

universitaria es la alimentación (Batzios et al., 2020). En esta etapa se generan unos 

hábitos alimenticios basados en el consumo de alimentos con un alto porcentaje calórico 

ligado con hábitos sedentarios desembocan en un alto porcentaje de padecer 

enfermedades cardiovasculares, diabetes, hipertensión y obesidad (Klinder y Agger, 

2020; López-Sánchez et al., 2020; Martin et al., 2020). 

 

Teniendo en cuenta el estudio elaborado por la OMS (2017) la obesidad ligada con el 

sedentarismo constituye el estilo de vida de la población moderna. Esta nueva 

conceptualización del estilo de vida genera una enorme preocupación social (Batzios et 

al., 2020; Carballo-Fazanes et al., 2020). Asimismo, surgen numerosas investigaciones 

que tienen como objetivo encontrar la solución más efectiva para contrarrestar este 

problema. Promover la actividad física y crear una adherencia a ella se convierte en el 

mejor remedio y más eficaz para reducir los niveles de sobrepeso y sedentarismo a la 

par que mejorar la salud de la población (Rivera-Pérez et al., 2019; Wong et al., 2019). 
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Potenciar hábitos de vida saludables se ha convertido en el mayor baluarte de las todas 

las naciones del mundo. Es por ello que la adherencia hacia la práctica de actividad 

física se potencia y se recomienda desde edades tempranas, ya que, según Ratz et al. 

(2020) “si se adquieren hábitos saludables éstos perdurarán en la adultez” (pp. 93). 

Por esta razón, fomentar la práctica de actividad física en los jóvenes repercute 

positivamente en su salud y en la de los futuros adultos ya que aporta numerosos 

beneficios para la salud, la calidad de vida y reduce el estrés (Buder, Zick y Waitzman, 

2020; Cecchini et al., 2020). 

 

II.6.3. SEDENTARISMO 

 

La sociedad del XXI se caracteriza por el profundo desarrollo social y tecnológico. 

Estos avances han tenido como consecuencia un importante incremento en la calidad de 

vida de las personas, reduciendo el impacto de las enfermedades y potenciando mejoras 

en los hábitos alimenticios (Moulin et al., 2019; Xu et al., 2020). Estos cambios en el 

modo de vida no solamente han ocasionado mejoras para la salud, sino que, en muchos 

casos el trabajo, el ocio o simplemente la vida social conlleva hábitos perjudiciales para 

la salud. Las principales consecuencias del desarrollo tecnológico son el sedentarismo, 

ya que se han sustituido numerosas actividades que se realizaban con el esfuerzo físico a 

realizarse de manera mecanizada por medio de un dispositivo electrónico (Pachu et al., 

2020; Rathonyi et al., 2019; Rawling et al., 2020). Además, tanto niños como adultos, 

pasan la mayor parte de su tiempo libre empleándolo en horas de pantalla, es decir, 

viendo la televisión, usando el smartphone o tablet, ordenador o videoconsola. 

 

Por lo tanto, podría definirse el sedentarismo como el tiempo que se pasa sentado o 

acostado con un bajo gasto energético mientras que se está en vigilia en el que se 

incluyen los entornos laborales, educativos, familiares, sociales y de transporte (OMS, 

2020). Asimismo, la OMS establece los Metabolic equivalent of task (METs) como 

parámetro de medida de la intensidad de la actividad física, destacando como 

comportamiento sedentario la puntuación igual o inferior a 1.5 METs. Del mismo 

modo, Tremblay y colaboradores (2017) definen el comportamiento sedentario como 

"cualquier actividad realizada por el individuo en posición sentada o inclinada con un 

gasto energético ≤1.5 METs, mientras está despierto" (p. 5).  
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Tabla II.5. Comportamientos sedentarios en las actividades cotidianas que requieren un gasto de 

energía ≤ 1.5 METs. 

CASA ESCUELA/TRABAJO TRANSPORTE OCIO 

Ver la TV: sentado 

o recostado 

Hablar por teléfono 

Escuchar música 

Comer 

Ducharse 

Leer 

Trabajo con ordenador 

Sentarse 

Escribir 

Hablar por teléfono 

Sentarse en clase 

Teclear 

Leer 

Conducir o montar 

en vehículo 

Tocar un instrumento 

Manualidades y artesanías 

Coser o tejer 

Meditar 

Juegos de mesa 

Ver un evento deportivo 

 

Teniendo en cuenta las recomendaciones que hace el Departamento de Salud y 

Servicios Humanos Americano (2018) la intensidad de la actividad física moderada 

recomendada supone aproximadamente unos 3-6 MET, destacando actividades como 

caminar con paso rápido, bailar, labores de jardinería, tareas domésticas, cazar, 

participación activa en juegos y deportes con niños y paseos con animales domésticos, o 

desplazamiento de cargas moderadas inferiores a 20kg. En cambio, la actividad física 

vigorosa supone un gasto superior a los 6 METs y comprende actividades como correr, 

ascender a paso rápido o escalar, desplazamientos rápidos en bicicleta, aerobic, natación 

rápida, deportes y juegos competitivos como fútbol, baloncesto, balonmano, etc., 

trabajo intenso con pala o excavación de zanjas o desplazamientos de cargas pesadas 

superiores a 20kg. 

 

Tanto en el plano internacional (Cerin et al., 2020; Silva et al., 2020; Yang et al., 2019) 

como en nuestro propio país (Carballo-Fazanes et al., 2020; Felez-Nobrega et al., 2019; 

Manzano-Carrasco et al., 2020), el sedentarismo ha cobrado un especial interés 

investigativo dada su elevada incidencia en la salud de los individuos y, en general en la 

sociedad. Asimismo, el estudio de la influencia de los hábitos sedentarios con 

problemas como el estrés o la ansiedad ha sido estudiado a nivel internacional 

(Aparicio-Ugarriza et al., 2020; Hallgren, Dunstan y Owen, 2020; Huang et al., 2020; 

Zink et al., 2020). 

 

Siguiendo el hilo de discursivo y, una vez definido el concepto y la influencia sobre la 

salud, es pertinente mostrar la evolución de la producción científica tanto en el plano 

nacional como internacional. Para ello se ha realizado una búsqueda sistemática de 

literatura científica en las bases de datos Web of Science (WOS) y PubMed en el ámbito 

de las ciencias sociales, donde se han introducido las palabras clave “Sedentarismo” y 
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“Sedentary”, acompañado del operador booleano “or”. El resultado total de artículos 

científicos publicados en los últimos 10 años ha sido de 24.088 artículos. 

 

Tabla II.6. Evolución de la producción científica sobre sedentarismo. 

RANGO 

BÚSQUEDA 
SEDENTARISMO SEDENTARY TOTAL 

2010-2012 148  4.897  5.054  

2013-2015 164  5.356  5.520  

2016-2018 185 6.192  6.377 

2019-2021 192 6.945  7.137  

Total 689 23.399 24.088 

 

Apreciando la tabla anterior puede verse como el sedentarismo es una temática que se 

encuentra en continuo estudio. El número de investigaciones va en progresivo aumento 

con el paso de los años lo que viene a referir que son cada vez más los investigadores 

nacionales como internacionales los dedican sus esfuerzos para intentar encontrar el 

mejor método para combatir esta pandemia (Cabanas-Sánchez et al., 2019; Lozano-

Sánchez et al., 2019; Van Ekris et al., 2020; Zaranza et al., 2020). Asimismo, los 

principales esfuerzos se centran en crear adherencias hacia la práctica de actividad física 

desde la niñez (Pereira et al., 2020; Willumsen y Bull, 2020) y, por supuesto, se 

establecen una serie de recomendaciones para la población adulta como sustituir el 

tiempo sedentario por la práctica de actividad física de cualquier intensidad (OMS, 

2020). 

 

Los hábitos sedentarios provocan enfermedades cardiacas (Moreira et al., 2019), 

pulmonares (Reimberg et al., 2020), musculares (Seeberg, Andersen, Bengtsen y 

Sundstrup, 2019) y cardiovasculares (Lavie et al., 2019). Asimismo, la inactividad 

provoca que el cuerpo tenga menor elasticidad y disminuya la fuerza máxima absoluta, 

debido a la pérdida de tono muscular (Arentson-Lantz et al., 2019; Thoma et al., 2020).  

Otros estudios hallan la relación directa con el aumento de estrés y ansiedad 

(Dziembowska et al., 2019; Schultchen et al., 2019), disminución de la concentración 

(Lima et al., 2019), y aumento de la sensación de cansancio y desánimo (Hallgren et al., 

2020).  

 

La inactividad física índice de forma específica en el sobrepeso u obesidad de la 

población, lo que conlleva a decir que influye de forma directa en el bienestar personal 
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(Hall et al., 2020; Wilkinson et al., 2020). En los últimos 20 años y como consecuencia 

directa de los hábitos sedentarios, se ha puesto el foco de atención de las autoridades 

sanitarias de los diferentes países en atajar la obesidad (Guio de Prada et al., 2019; 

Gupta et al., 2020; Li et al., 2019; Popa et al., 2020). Asimismo, en la literatura 

científica queda patente la correlación directa entre el sedentarismo y el riesgo de 

padecer obesidad (Baillot et al., 2020; Carr y Epstein, 2020; Schumacher et al., 2020).   

 

Una vez conocida la influencia negativa que tienen los hábitos sedentarios en la salud, 

es preciso conocer las principales causas que provocan el sedentarismo. El primer factor 

que mayormente ha incidido ha sido el desarrollo tecnológico social (Yang-Huang et al., 

2020). Desde la niñez se ha incrementado el ocio digital y se han sustituido actividades 

con un fuerte componente motor por otras que requieren pasar su mayor parte del 

tiempo pendiente de una pantalla (Zurita-Ortega et al., 2020). 

 

El vertiginoso avance tecnológico ha generado en los últimos años un aumento 

exponencial de los comportamientos sedentarios, causando en la población mundial un 

incremento de la obesidad (Ekelund et al., 2016; Ekelund et al., 2019). A su vez, existen 

diversos factores que, unidos al sedentarismo influyen en gran medida en el riesgo de 

padecer obesidad. Autores como Celis-Morales et al. (2019) destacan como uno de los 

factores influyentes son los factores genéticos. Asimismo, el nivel socioeconómico 

tanto personal como familiar incide de manera preocupante (Azabdaftari et al., 2020). 

Uno de los factores que más inquietan a nivel global en el uso y tiempo de pantalla 

diario (Beale et al., 2020; Chen et al., 2020; Zink et al., 2020).  

 

Las investigaciones llevadas a cabo con una población escolar a nivel internacional, 

sacan a la luz unos datos que son aún más alarmantes, ya que denotan una prevalencia 

se sobrepeso y obesidad en edades tempranas (Byrne, LeMay-Russell y Tanofsky-Kraff, 

2019; Da Silva, Monteil y Davis, 2020; Duchen et al., 2020; Nittari et al., 2019). 

Asimismo, en el contexto español, los datos son igualmente preocupantes, estudios 

como los de Martínez-Lozano (2020), Villarrasa (2019), Lozano-Sánchez et al. (2019) o 

Lacuey et al. (2020) destacan una importante disminución en la práctica de actividad 

física en la población infantil, aumentándose estas cifras en la juventud. En este sentido, 

el estudio de Mielgo-Ayuso et al. (2017) señalan como los hábitos sedentarios se 

incrementan significativamente durante el fin de semana llegando a presentar más de 



                                    Efectos de un programa de actividad física y deportiva sobre el desarrollo de 

  las inteligencias múltiples: salud física, social y psicológica 

 

103 
 

dos horas en comportamientos sedentarios entorno al 82% de los niños españoles, 

mientras que entre los adolescentes los datos se elevan a más del 85%. Estos datos 

muestran la amenaza a la que se enfrenta nuestra sociedad, que ve en la promoción de 

actividad física la mejor baza para la reconducir los elevados niveles de sedentarismo 

(Blanco et al., 2020). 

 

II.6.3.1. Estado actual de la cuestión de los hábitos sedentarios en jóvenes 

estudiantes 

 

La obesidad se ha convertido en una de las enfermedades crónicas más frecuentes de la 

sociedad actual. Es por ello que la proliferación de estudios en los que el principal 

objetivo es el de reducir los hábitos sedentarios en los más jóvenes (Gába et al. 2020; 

Guan et al. 2020; Li et al. 2019; Mora‐González et al. 2020). En el plano internacional, 

en la totalidad de los países están investigando en la promoción de programas 

educativos que promuevan la actividad física como método para la prevención y 

reducción de la obesidad y los hábitos sedentarios en estudiantes (Benaich et al., 2020; 

Lines et al., 2020; Morassut, Tian y Meyre, 2020; Nathan et al., 2020).  

 

Para poder realizar un acercamiento al término de sedentarismo y la casuística que 

envuelve a los hábitos sedentarios entre los estudiantes, se ha de conocer el estado de la 

cuestión a niveles internacionales y, por supuesto, a nivel nacional. Asimismo, el 

proceso de actualización de la temática de investigación se ha realizado por medio de la 

declaración PRISMA para revisiones sistemáticas que incorpora meta-análisis (Hutton 

et al., 2016; Salameh et al., 2020). 

 

El procedimiento y estrategia de búsqueda de literatura científica se realizó en las bases 

de datos PubMed y Web of Science, donde se delimitó el rango temporal a los últimos 

cinco años (2016-2020) y se utilizaron como términos clave “Sedentary” y “Student”, 

acompañados del booleano (“Sedentary” OR “Sedentary behaviour”) AND (“Student” 

OR “Undergraduates” OR “University student”). Tras este primer paso, se redujo la 

búsqueda a aquellos artículos publicados tanto en inglés como en castellano. En un 

segundo paso, se cribó la búsqueda, considerando únicamente aquellos artículos 

publicados en revistas las áreas de investigación “Education Educational Research”, 

“Psychology” y “Sports Sciences”. Asimismo, para poder acotar aún más el rango de 
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búsqueda, se adoptaron los siguientes criterios de inclusión para seleccionar los 

artículos: 1) Artículos científicos que ostenten como principal variable de estudio el 

sedentarismo en estudiantes universitarios; 2) Investigaciones cuya muestra objetivo de 

estudio se centre en la adolescencia y/o adultos jóvenes; 3) Estudios cuya metodología 

de investigación sea transversal y/o longitudinal; 4) Publicaciones que presenten 

resultados significativos permitiendo de este modo la observación de las variables de 

investigación. Como consecuencia de los criterios de inclusión, la muestra se conformó 

con un total de 2.989 investigaciones, como se puede apreciar en la Tabla II.7. 

 

Tabla II.7. Estado de la producción científica del sedentarismo en estudiantes. 

AÑO 
“SEDENTARISMO” 

Y “ESTUDIANTES” 

“SEDENTARY” 

AND 

“STUDENTS” 

TOTAL 

2016 29 423 452 

2017 41  557  598  

2018 45  568  613  

2019 54  581 635  

2020 76 615  691 

TOTAL 245  2.744 2.989 

 

Extrayendo la principal conclusión de la tabla anterior se puede de decir que nueve de 

cada diez artículos que se han publicado en los últimos cinco años, han sido escritos en 

inglés. Atendiendo a la producción por año, se puede ver cómo tanto para la lengua 

castellana como la anglosajona va en progresivo aumento. Este dato revela como la 

problemática que subyace en torno a los hábitos sedentarios aumenta a lo largo y ancho 

de nuestro mundo intentado hallar la receta para contrarrestar las repercusiones 

negativas que se extraen de la actividad diaria de una sociedad digitalizada y 

tecnológica. 

 

Entre las causas más frecuentes que se encuentran entre los hallazgos se relacionan con 

el uso de las nuevas tecnologías, el tiempo de pantalla diario o el trabajo sedentario, 

haciendo que la población invierta menos tiempo en la práctica de actividad física 

afectando directamente a su salud (Damen et al., 2020; Gao y Lee, 2019; Lozano-

Sánchez et al., 2019; Perrino et al., 2019; Speakman, 2020). Consecuentemente, entre el 

riesgo de padecer obesidad y los hábitos sedentarios se sitúa la reducción de práctica de 

actividad física saludable tanto entre semana como durante el fin de semana además del 

aumento de rutinas alimentarias nocivas que se asocian con multitud de problemas 

físicos (Ashdown-Franks et al., 2019; Pinheiro et al., 2020) con un mayor estrés 
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percibido (Huang et al., 2020; Uddin et al., 2020). Asimismo, en estos últimos cinco 

años, el estudio de la relación entre el sedentarismo y todas las causas de mortalidad 

más habituales ha sido comprobado en las recientes revisiones sistemáticas la población 

mundial (Ekelund et al., 2019; Huang et al., 2020; Mielgo-Ayuso et al., 2017; Rezende 

et al., 2020; Zhao et al., 2020).  

 

Atendiendo a las investigaciones recientes, el estudio de Pindus et al. (2020) llevado a 

cabo en 201 jóvenes adultos hallaron una relación negativa entre los hábitos sedentarios 

y la competencia para la toma de decisiones, por lo que influyen directamente en el 

logro académico. En el estudio de Sánchez-Oliva et al. (2020) se identificaron la 

necesidad de modificar el estilo de vida entre la población joven, demostrando como a 

través de la práctica de actividad física se mejoraron los indicadores de bienestar. 

Asimismo, señalan como la mejor compensación el aumento del tiempo de actividad 

física y la reducción de los hábitos sedentarios. 

 

En consecuencia, con las investigaciones halladas, promocionar estilos de vida que 

reduzcan considerablemente los hábitos sedentarios emerge como una de las 

necesidades más acuciantes a nivel global. Asimismo, y como en la práctica totalidad de 

los estudios recogidos, la mejor vía para reducir el sedentarismo es la realización de 

actividad física y crear una adherencia a la misma para prevenir cualquier causa de 

mortalidad. En este sentido, la población universitaria se halla en el epicentro de una 

etapa de transición vital, ya que se modifican los estilos de vida en detrimento de su 

salud.  

 

II.6.4. NUTRICIÓN Y SALUD 

 

Instituciones como la OMS (2002; 2020) ponen en el punto de mira enfermedades 

crónicas como la obesidad, a la que define como una acumulación excesiva de grasa que 

puede ser perjudicial para la salud. Asimismo, estos niveles anormales de grasa generan 

una prevalencia entre la población mundial de sobrepeso y obesidad causando graves 

consecuencias en para la salud pública (Merlo, Wagner y Leckie, 2019). La OMS 

(2014) en su estudio sobre las enfermedades no transmisibles, señala como desde el año 

1975 los niveles de obesidad se han triplicado a nivel mundial y como el 39% de las 
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personas adultas tenían sobrepeso y remarca como el 13% eran obesas. Del mismo 

modo, uno de los factores que más se ha visto influenciado por la pandemia COVID-19 

y el confinamiento que ha provocado, ha sido el nivel de sobrepeso y obesidad en la 

población (Caussy et al., 2020; Ryan, Ravussin y Heymsfield, 2020). 

 

Figura II.12. Prevalencia de obesidad en mujeres adultas. Fuente: OMS, 2014. 

 

Figura II.13. Prevalencia de obesidad en hombres adultos. Fuente: OMS, 2014. 

 

En cuanto al establecimiento de hábitos de alimentación saludable, el número de 

investigaciones que señalan la infancia como etapa crucial donde poder incidir en estos 

hábitos, son numerosas (Di Cesare et al., 2019; Larqué et al., 2019; Tragomalou et al., 
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2020). Estos estudios apuntan de especial manera sobre la importancia que tiene la 

creación y fomento de hábitos alimenticios desde temprana edad continuando hasta 

edades adultas (Ng y Cunningham, 2020). 

 

La principal causa que propicia los altos índices de obesidad y sobrepeso es un 

desequilibrio energético entre la ingesta de calorías y las gastadas (Dicker et al., 2020). 

Este desequilibrio viene desencadenado por el aumento en el consumo de productos con 

un alto porcentaje calórico y que presentan mayores niveles de grasa y, por el contrario, 

se produce un descenso de la práctica de actividad física acarreado por una sociedad 

cada vez más sedentaria por las nuevas formas de trabajo o los nuevos medios de 

transporte (Janssen, Bardoutsos y Vidra, 2020). 

 

Asimismo, la obesidad y el sobrepeso se asocian a problemas de salud cardiovasculares 

o de hipertensión, se ven influenciados de forma alarmante mediante el consumo 

excesivo de grasas saturadas, bebidas azucaradas o hidratos de carbono entre otros 

(Benjamin‐Neelon et al., 2020; Muros-Molina et al., 2011; Yuksel et al., 2020). El 

aumento de comida no saludable ha incrementado en los últimos años debido a los 

cambios de vida hasta niveles adictivos como señala el estudio de Peng-Li et al. (2020). 

 

La multitud de variantes dietéticas contribuyen al riesgo de desarrollar hipertensión, 

hipercolesterolemia, sobrepeso u obesidad, que a su vez aumentan el riesgo de 

enfermedades asociadas con una morbilidad y mortalidad significativas, incluidas las 

enfermedades cardiovasculares, la diabetes o el propio cáncer (Cena y Calder, 2020). 

Asimismo, el acentuado aumento de las enfermedades crónicas no transmisibles tiene 

un vínculo causal con la occidentalización de los patrones alimentarios mundiales 

(Cordain et al., 2005), que se caracterizan por tener unos altos niveles de ingesta de 

carnes procesadas, grasas saturadas, cereales refinados y abundancia de sales y 

azúcares, aunque, carecen de alimentos frescos como frutas y vegetales (Morris et al., 

2020). En este sentido la OMS (2014) recomienda adoptar una ingesta equilibrada de 

energía, limitando el consumo de grasas saturadas y trans que son sustituidas por grasas 

insaturadas. Además, aconseja incrementar la ingesta de frutas y verduras y limitar el 

consumo de azúcar y sal.  
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En relación con lo expuesto anteriormente, diversos autores (Michaelsson et al., 2020; 

Romero-Blanco et al., 2020) señalan los factores ambientales, genéticos y fisiológicos 

como principales factores que condicionan la ingesta de alimentos saludables. Los 

factores ambientales hacen referencia a hábitos conductuales adquiridos en el plano 

social y cultural (Emley y Musher-Eizenman, 2019). En cuanto a los factores genéticos 

diversos estudios apuntan como la satisfacción o no por el consumo de algunos 

alimentos está relacionado por la herencia genética (Michaelsson et al., 2020). Por 

último, en cuanto a los factores fisiológicos se encuentra la adicción a sustancias como 

el azúcar o los carbohidratos (Rodda et al., 2020). 

 

Por otro lado, enfermedades como el sobrepeso o la obesidad, además de otras muchas 

no transmisibles vinculadas, se podrían prevenir en su totalidad. Para ello es 

imprescindible tener un contexto adecuado que permita que las personas tengan una 

mayor accesibilidad al consumo de alimentos saludables y practicar actividad física de 

forma periódica (Bagnall et al., 2019; Bender et al., 2020). Asimismo, cada individuo 

tiene la posibilidad de elegir por decisión propia de limitar el consumo energético 

procedente de productos ricos en grasas saturadas y azúcares añadidos, aumentar la 

ingesta de verduras, legumbres, cereales integrales, frutos secos y frutas, así como 

practicar periódicamente actividad física moderada a vigorosa según las 

recomendaciones (Hill, Hafiz y Gallagher, 2020; Stea et al., 2020). No obstante, para 

que esto suceda, desde el ámbito social, se deben hacer campañas de concienciación y 

de acceso a las recomendaciones de estilos de vida saludables. Estas políticas sociales 

deben ser accesibles a todas las personas y, en especial en aquellas personas más 

socialmente vulnerables.  

 

De este modo, la Universidad de Harvard hace especial hincapié en su guía de la vida 

sana un compendio para la alimentación y la vida sana. Asimismo, para hacer una 

mayor difusión de sus recomendaciones alimenticias, se incluye en la guía el plato para 

comer saludable (Figura II.4). En el mismo, aparecen de forma aproximada las 

porciones que debe tener el plato de vegetales, fruta, proteínas y cereales integrales. 

Asimismo, aparecen recomendaciones relacionadas con la práctica de actividad física 

regular, el modo de cocinar los alimentos, sobre todo con aceite de oliva o el consumo 

diario de agua. Por ejemplo, destaca como más importante, el consumo de verduras en 

cantidad y variedad; el consumo de fruta variada y de todos los colores; los granos 
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integrales en la pasta como el trigo o el arroz integral y recomienda reducir el consumo 

de cereales refinados como el pan o el arroz blanco; por último, aparecen las proteínas 

saludables destacando alimentos como el pescado, aves o legumbres y aconseja reducir 

la ingesta de carnes rojas, queso o embutidos. 

 

 

Figura II.14. Plato para comer saludable. Fuente: Mu et al., (2020). 

 

II.6.4.1. Dieta mediterránea y salud 

 

La evolución social que ha supuesto el desarrollo informático y tecnológico, además de 

la adaptación de las costumbres vitales, han acarreado una transformación en nuestro 

modo de alimentación (Cena y Calder, 2020; Stamp et al., 2019; Wawrzyniak et al., 

2020). Los problemas en cuanto a la obesidad constituyen una de las pandemias más 

extendidas a lo largo y ancho del globo terráqueo en el siglo XXI, (Ventriglio et al., 

2020). Entre las principales causas que son detonante de esta enfermedad se encuentran 

los escasos hábitos físico-saludables, que se ven acentuados por el aumento del 

sedentarismo o una dieta inapropiada (Benaich et al., 2020; Cena y Calder, 2020; 

Manzano-Carrasco et al., 2020). Al hablar de obesidad, es ineludible asociarla a la 

modalidad de dieta seguida. En nuestro contexto, aunque cada vez es más globalizado, 

el predominio lo ostenta la dieta mediterránea (DM), la cual es una de las más 

saludables (Michaelsson et al., 2020; Muros, 2019; Zurita-Ortega et al., 2018). Tiene un 

origen cultural y, por ende, en la tradición y costumbres alimenticias de los países del 

Mediterráneo. En general, se observa como es una dieta de bajo contenido de alimentos 
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procesados donde priman los productos frescos, locales, de temporada y, por lo tanto, es 

una dieta baja en grasas animales y azúcares refinados. Por el contrario, es una rica en el 

consumo de legumbres, verduras, cereales, frutas, aceite de oliva y hortalizas además de 

caracterizarse por la ingesta de productos como pescado (especialmente el azul), 

huevos, lácteos, carnes y rica en ácidos grasos omega-3. Además, incluye el consumo 

moderado de vino y bebidas alcohólicas de baja graduación (Emley et al., 2019; 

Hidalgo-Mora et al., 2020; Maldonado-Martín et al., 2018; Papadaki, Nolen-Doerr y 

Mantzoros, 2020; Urquiaga et al., 2017). 

 

Tabla II.8. Alimentos y frecuencia de consumo en la DM. Extraído de Urquiaga et al. (2017). 

ALIMENTOS FRECUENCIA DE CONSUMO 

Verduras Diaria, en abundante cantidad, 3 o más porciones al día 

Frutas Diaria, en abundante cantidad, 2 o más porciones al día 

Aceite de oliva 
Diaria, 3 a 6 cucharadas al día, como principal fuente de 

grasa 

Cereales, principalmente pan y 

pastas 
Diaria, 3 a 4 veces al día en moderada cantidad 

Legumbres y frutos secos Al menos 3 veces por semana 

Productos lácteos, 

principalmente 

fermentados, yogurt y quesos 

Diaria, 2 a 4 porciones al día 

Huevos 1 a 4 unidades por semana 

Aves, pescados y mariscos 2 a 4 veces por semana 

Carnes rojas y procesadas 1 vez por semana o menos 

Vino 

Diaria, consumo moderado (1 copa al día para mujeres y 2 

copas al día para hombres) y en forma regular, 

principalmente con las comidas 

Especias y condimentos 
Diaria, uso habitual y variado en la preparación de las 

comidas 

 

El término DM surge a raíz de diversas investigaciones que se encuentran en el estudio 

elaborado por Keys y Keys (1975), quienes la consideran como un estilo de vida, que va 

mucho más allá de la propia base alimenticia. Además, hacía eco en la costumbre de 

compartir la comida con familiares y allegados, el gusto y placer por la comida, el 

adecuado procesamiento y cocinado de los alimentos o la costumbre de hacer una pausa 

después del almuerzo de mediodía (Castells, 2008). En este sentido, la DM reduce 

considerablemente los riegos de mortalidad y morbilidad (Ruiz-Estigarribia et al., 2020; 

Papadaki et al., 2020) además de prevenir enfermedades cardiovasculares (Michaelsson 

et al., 2020), diabetes (Tosatti et al., 2021) e incluso la hipertensión (Cowell et al., 

2020).  
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Una vez hecha la aproximación hacia la DM y su importante papel en la nutrición y la 

salud dentro de la importancia para la salud y la nutrición, se expone la revisión 

sistemática de la producción científica en los últimos cinco años (2016-2020). Para ello 

se ha realizado una búsqueda en las bases de datos PubMed y Web of Science dentro del 

campo de las ciencias sociales, utilizándose las palabras clave clave “Dieta 

Mediterránea” y “Mediterranean Diet”, usando el booleano “or”. En total se han 

obtenido 4.257 artículos. 

  

Tabla II.9. Evolución de la producción científica de la dieta mediterránea. 

AÑO 
DIETA 

MEDITERRÁNEA 

MEDITERRANEAN 

DIET 
TOTAL 

2016 58 396 454 

2017 63  581 644 

2018 115  847 962 

2019 134  878 1.012 

2020 162 1.023 1.185 

Total 532  3.725 4.257  

 

Como se puede ver en la Tabla II.8 la producción científica que aborda la DM muestra 

un progresivo aumento año tras año. Asimismo, destacan los años 2019 y 2020 donde se 

concentra más de la mitad (51,6%) de los artículos publicados en los últimos cinco 

años. Estos datos nos sugieren la creciente preocupación social acerca de los hábitos 

alimenticios y su incidencia en la salud y bienestar personal.  

 

II.6.4.2. Estado actual de la cuestión sobre la dieta mediterránea en jóvenes 

estudiantes 

 

A lo largo de los años, son numerosos los estudios que se han focalizado en el estudio 

de los beneficios que reporta la DM sobre la salud pública (González-Valero, 2018) así 

como su influencia en la reducción de la mortalidad y morbilidad en la sociedad en 

general (Castells, 2008; Hidalgo-Mora et al., 2020; Michaelsson et al., 2020). Ante el 

hecho de ser una dieta reconocible mundialmente por sus patrones alimenticios y los 

productos que la componen, es necesario precisar que estos pueden variar dependiendo 

de las regiones geográficas ya que es una dieta característica de las zonas bañadas por el 

mar Mediterráneo. Asimismo, otros factores que pueden modificar su composición 

general son los culturales y sociales, es decir, los que emanan de las tradiciones y de las 
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actuales características de la sociedad (Abdelhamid et al., 2020; Antonopoulou et al., 

2020).  

 

Siguiendo el hilo del apartado anterior en el que se puede comprobar la relación entre la 

DM y salud en la población en general, en el presente apartado se especifica de forma 

concisa el estado actual de las investigaciones que abordan los beneficios de la DM en 

jóvenes estudiantes. Asimismo, el proceso de revisión de la temática de investigación se 

ha realizado por medio de la declaración PRISMA para revisiones sistemáticas que 

incorpora meta-análisis (Hutton et al., 2016; Salameh et al., 2020). 

 

El procedimiento y estrategia de búsqueda de literatura científica se realizó en las bases 

de datos PubMed y Web of Science, donde se delimitó el rango temporal a los últimos 

cinco años (2016-2020) y se utilizaron como términos clave “Mediterranean diet” y 

“Student”, acompañados del booleano (“Mediterranean diet”) AND (“Student” OR 

“Undergraduates” OR “University student”). Una vez introducidos los términos, se 

refinó la búsqueda a aquellas investigaciones publicados en inglés y castellano. En un 

segundo paso, se cribó la búsqueda, teniendo en consideración únicamente aquellos 

artículos publicados en revistas de las áreas de investigación “Education Educational 

Research”, “Psychology” y “Sports Sciences”. Del mismo y para poder delimitar más el 

rango de búsqueda, se adoptaron los siguientes criterios de inclusión para seleccionar 

los artículos: 1) Artículos científicos que ostenten como principal variable de estudio la 

dieta mediterránea en estudiantes universitarios; 2) Investigaciones cuya muestra 

objetivo de estudio se centre en la adolescencia y/o adultos jóvenes; 3) Estudios cuya 

metodología de investigación sea transversal y/o longitudinal; 4) Publicaciones que 

presenten resultados significativos permitiendo de este modo la observación de las 

variables de investigación. Como consecuencia de los criterios de inclusión, la muestra 

obtenida comprendió un total de 1.149 investigaciones, como se puede apreciar en la 

Tabla II.10. 
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Tabla II.10. Evolución de la producción científica de la dieta mediterránea en estudiantes. 

AÑO 

“DIETA 

MEDITERRÁNEA” Y 

“ESTUDIANTES” 

“MEDITERRANEAN 

DIET” AND 

“STUDENTS” 

TOTAL 

2016 17 126 143 

2017 21 152 173 

2018 46  188 234 

2019 68  190 258 

2020 77 263 340 

Total 229 919 1.148  

 

Partiendo de los resultados obtenidos tras la búsqueda sistemática sobre la producción 

científica de la DM en estudiantes universitarios encontrada en las dos bases de datos 

citadas supone la producción en la lengua inglesa se sitúa en torno al 80% siendo cinco 

veces mayor a las publicaciones en castellano (19,9%). Por otro lado, también puede 

observarse como la producción crece paulatinamente con el paso de los años, síntoma 

sine qua non, de los numerosos beneficios que presenta la DM y la importancia que ello 

conlleva en la etapa universitaria.  

 

Para realzar algunas de las investigaciones de interés halladas que relacionan la 

adherencia a la DM genera una mejor salud mental y rendimiento académico en la 

población objeto de estudio (Antonopoulou et al., 2020). Asimismo, la reciente revisión 

sistemática elaborada por Abdelhamid et al. (2020) encuentra un efecto protector de la 

DM ante las enfermedades no transmisibles, aunque señalan como es complicado 

establecer un único modelo dietético ya que en cada país se tienen unas costumbres y 

uno patrones de ingesta inherentes a su propia cultura.    

 

Asimismo, otra de las revisiones efectuadas recientemente es la llevada a cabo por 

Ventriglio et al. (2020) en la que se relaciona la efectividad de la DM entre poblaciones 

como personas de avanzada edad, mujeres embarazadas y posmenopáusicas, personas 

con enfermedades cardiovasculares, con diabetes tipo II, síndrome metabólico y 

personas sanas. Además, también se hace eco de los resultados sobre el riesgo de 

padecer cáncer y sobre el estado de salud mental, es decir, ansiedad y depresión. Entre 

los resultados encontrados se muestra como la DM mejora los parámetros metabólicos, 

reduce el riesgo de padecer enfermedad cardiovascular en un 30% aproximadamente. 

 

Asimismo, en la investigación de Manzano-Carrasco et al. (2020) llevada a cabo con 

una muestra de 1.676 escolares y adolescentes, se encontraron relaciones 
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estadísticamente significativas entre el IMC y el nivel de adherencia a la DM. En este 

sentido, los hallazgos ponen de manifiestos que aquellos participantes que presentan 

una mayor adherencia presentan un menor porcentaje de IMC. Asimismo, también se 

encuentran relaciones estadísticamente significativas entre la DM y los valores 

obtenidos en el Course-Navette. De igual manera, los autores destacan como el 93,3% 

de la muestra presenta unos niveles medios-altos de adherencia a la DM. 

 

En la investigación elaborada por Zurita-Ortega et al. (2018) llevado a cabo con una 

muestra de 597 estudiantes universitarios, señala como los estudiantes que presentan 

unos bajos niveles de adherencia a la DM tienen a no realizar ningún tipo de actividad 

física y, por el contrario, los que presentan mayores niveles de adherencia muestran 

mejores niveles de actividad física. Asimismo, los autores señalan como a mayor nivel 

de adherencia mejor es el rendimiento académico, resultados también obtenidos por la 

investigación de Esteban-Cornejo et al. (2016). 

 

Por otro lado, también se han hallado investigaciones que efectúan una comparativa 

entre la adherencia a la DM entre hombres y mujeres. En este sentido, el estudio de 

Baydemir, Ozgur y Balci (2018) llevado a cabo con una muestra de 354 estudiantes 

universitarios turcos, revela como las mujeres presentan una mayor adherencia (59,1%) 

que los hombres (40,9%). Asimismo, también se han hallado investigaciones de 

similares características en países como Estados Unidos (Bottcher et al., 2017), Italia 

(La Fauci et al., 2020), Chipre (Hadjimbei et al., 2017), Grecia (Kosti et al., 2020) o 

Islandia (Galán-López, Gisladottir y Ries, 2020). 

 

II.7. FACTORES PSICOSOCIALES 

 

En el siguiente apartado, se abordan los principales constructos que conforman los 

factores psicosociales. Destacando los términos de autoconcepto, inteligencia emocional 

o la violencia escolar en los estudiantes universitarios. El estudio de estos factores tiene 

una alta importancia, especialmente en esta etapa vital, ya que supone un proceso de 

cambio personal por el abandono del hogar familiar y los cambios en el plano 

psicológico y social.  
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II.7.1. AUTOCONCEPTO 

 

El autoconcepto es entendido como un conjunto de creencias que posee cada individuo 

de sí mismo, así como las propias percepciones de lo que piensan los demás (Marsh et 

al., 2019). Según Shavelson, Hubner, y Stanton, (1976) engloba las dimensiones de lo 

físico, social, académico, emocional y familiar. Sin duda, el constructo más investigado 

ha sido el autoconcepto físico que engloba la condición física, habilidad física, fuerza y 

el atractivo físico (Fox y Corbin, 1989). Asimismo, sin lugar a dudas, es el factor 

psicosocial que más influye en las etapas adolescente, joven y adultez temprana (Choe, 

Lee y Read, 2020; Esnaola et al., 2020; Waltereit et al., 2020). 

 

II.7.1.1. Evolución histórica del autoconcepto 

 

Desde hace más de un siglo, el autoconcepto ha sido estudiado elaborándose numerosas 

conceptualizaciones, así como teorías explicativas. Haciendo un repaso global entre las 

principales similitudes y diferencias entra las diferentes teorías se encuentra el grado de 

relevancia que cada autor le infiere a los distintos constructos que armonizan el 

autoconcepto. A continuación, y en consonancia con la publicación de González y 

Tourón (1994), se detallan las principales teorías del autoconcepto y las principales 

aportaciones a su estudio y construcción del término. 

 

Al hablar de autoconcepto, es imprescindible hablar de James (1890) quien es 

considerado como el predecesor del surgir de las diferentes teorías (Álvaro, 2015). En 

su libro “The Principles of Psychology”, James analiza la conciencia que tiene el 

individuo de sí mismo y establece una dicotomía distinguiendo entre la idea de que el 

primero "yo" corresponde al yo como objeto de experiencia, mientras que el segundo 

"mí" refleja el yo como sujeto de experiencia (Wozniak, 2018). El propio James (1890), 

consideraba que el “yo” es el propio ego y se refiere al pensamiento propio por lo que la 

ciencia encargada de su estudio ha de ser la filosofía. Por el contrario, el estudio del 

“mí” es competencia de la psicología ya que hace referencia a todo cuanto la persona 

considera que es suyo, o lo que es lo mismo, el autoconcepto. Este “mí” podría 

jerarquizarse en tres estamentos:  
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 Mí Material: El primer peldaño o base estaría comprendido por todo aquel bien 

material que pertenece a cada individuo, a lo que habría que incluir todos 

aquellos aspectos corporales que se consideran para de sí mismos. 

 Mí Social: El segundo escalón englobaría aquellas especificidades y 

características que componen a una persona y que son reconocidas por terceras 

personas.  

 Mí Espiritual: En el peldaño más elevado se erige siendo lo trascendental lo 

más importante para el individuo que sería capaz de renunciar a todo lo demás. 

 

Asimismo, y teniendo en el punto de mira el mí social, cada individuo tendría tantos 

elementos como personas que forman su entorno y reflejan una opinión de él (James, 

1890), modelando su propio autoconcepto. Asimismo, el citado autor refleja conexión 

entre la propia autopercepción, expectativas y logros. En síntesis, el autoconcepto no 

estaría creado únicamente por los éxitos logrados, sino más bien sería el resultado de un 

compendio entre el éxito percibido y los propósitos conseguidos. En este sentido, si los 

logros autopercibidos superan o igualan a las pretensiones, la persona conseguirá un 

incremento de su autoconcepto. Por el contrario, en el caso contrario, cuando las 

ambiciones son más elevadas que los objetivos materializados, repercutirá 

negativamente en el autoconcepto.  

 

De esta manera, el constructo del autoconcepto está formado por las relaciones que un 

individuo tiene con sus semejantes son un reflejo de las expectativas y valoraciones de 

los demás hacia uno mismo (Serpe, Stryker y Powell, 2020). En este sentido, el 

interaccionismo simbólico se focaliza en las relaciones que tiene la persona con otros 

individuos, siendo estas interacciones las que conforman el autoconcepto (Blumer, 

1969; McLuhan, 2020). 

 

Teniendo en cuenta las actualizaciones recientes de la teoría de Charles Cooley llevadas 

a cabo por Dellwing (2020), es adecuado precisar como el autoconcepto sería, bajo este 

prisma, un reflejo de aquello cuanto se interactúa con las personas que conforman el 

entorno de un individuo, así como la percepción que tienen acerca de la propia persona. 

De este modo, estaría formado por la imagen que se tiene de la propia apariencia ante 

los demás; el pensamiento que se elabora a raíz de las opiniones de terceros; y, por los 
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sentimientos que componen el “yo”, tales como timidez o vanidad (Álvaro, 2015; 

Dellwing, 2020). 

 

Asimismo, y para seguir construyendo esta corriente de pensamiento acerca de la 

formación del autoconcepto, Mead (1982) en su libro “Espíritu, persona y sociedad” 

incide que el individuo para conocerse a sí mismo de una forma más precisa, ha de 

ponerse en el lugar del otro, es decir, poder ver la propia imagen desde el prisma de 

otras personas. Como consecuencia de ello, la propia concepción del “yo” sería un 

reflejo del cúmulo de opiniones, creencias y comportamientos que la sociedad considera 

que se debería tener la persona enjuiciada.  

 

Por otro lado, Kinch (1963) elabora una síntesis sobre la construcción del autoconcepto 

bajo el amparo del interaccionismo simbólico y que se sustenta para llegar a entender el 

autoconcepto como un conjunto de habilidades autoatribudas por el individuo; el 

mismo, surge a raíz del interaccionismo social que refleja la propia conducta; y, además, 

se encuentra sustentado por las opiniones y creencias de terceros ante una persona. Por 

lo que el constructo quedaría vinculado estrechamente a las relaciones sociales entre 

individuos y grupos ejerciendo de andamiaje en la conducta de la propia persona. 

 

Sintetizando las aportaciones que hace esta corriente para la construcción del 

autoconcepto, la autopercepción creada por el individuo tiene sus orígenes en cómo se 

percibe éste a sí mismo, cómo observa los escenarios a los que hace frente diariamente 

y cómo se interconectan dichas impresiones (DeRobertis, 2021). Asimismo, autores 

como Combs et al. (1974), acreditan como el autoconcepto influye en la propia 

conducta. Estas percepciones que llegan desde el exterior forman el pilar donde se 

desarrolla el autoconcepto. Conviene señalar como es un parámetro esencial para el 

bienestar psicológico del individuo, sin embargo, el poder de sintetizar la información 

recibida va a depender directamente de su desarrollo personal (Burns, 1979).  

 

Por otro lado, se encuentran las aportaciones de la psicología social y cognitiva. 

Destacando las aportaciones de Coopersmith (1967) en el plano social, quien considera 

como los valores y aspiraciones del individuo van a depender en gran medida de los 

logros conseguidos a través de su bagaje experiencial en las relacionales sociales.  
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Del mismo modo, la psicología cognitiva considera el “yo” como una organización del 

conocimiento que dirige la información del propio individuo (Álvaro, 2015). Es decir, la 

persona tiene que conocer la estructuración de su propio ser para poder comprender las 

conductas de terceros. 

 

A modo de resumen, se exponen en la siguiente tabla las principales aportaciones de las 

diferentes corrientes y teorías que constituyen y forman el constructo del autoconcepto. 

 

Tabla II.11. Relación de aportaciones al autoconcepto. Adaptado de Goñi y Fernández (2008). 

CORRIENTE APORTACIONES 

Interaccionismo Simbólico 
Prioriza la dimensión social del autoconcepto y la imagen que cada 

individuo crea de sí mismo en función de las interacciones con otros. 

Fenomenología Se centra en las percepciones subjetivas asimiladas por el individuo. 

Psicología Humanista Utiliza el consejo psicológico para la mejora del sí mismo. 

Psicología Social Importancia de las experiencias vividas en la formación del autoconcepto. 

Cognitivismo 
El autoconcepto como una estructura activa de procesamiento de la 

información (yo esquema). 

 

II.7.2. APROXIMACIÓN AL TÉRMINO DE AUTOCONCEPTO 

 

Para poder entender el término y establecer una definición, es preciso determinar las 

diferencias entre el autoconcepto y la autoestima ya que, a menudo, se suele encontrar 

en la literatura el uso de ambas acepciones para dar respuesta al término objeto de 

estudio (Marsh y Shavelson, 1985). 

 

La diferenciación entre ambos términos ha sido ampliamente discutida y estudiada a lo 

largo de los años con autores como Fleming y Courtney (1984), Marsh (1986), Bandura, 

(1989), o más recientemente Orth y Robins, (2019) y Kawamoto (2020). Cuando se 

hace uso sin hacer diferenciación entre los conceptos, la ciencia hace referencia al 

conjunto de especificidades, sentimientos e imágenes que el individuo considera como 

suyas. Por el contrario, las diferencias radican en la asociación del autoconcepto con 

elementos cognitivos y descriptivos relacionándose con la autoimagen, mientras que la 

autoestima se relaciona con elementos afectivos y evaluativos (Adigun, 2020; Álvaro, 

2015).  
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Se podría concluir como el autoconcepto es concepción de la imagen que un individuo 

tiene de sí mismo en el plano social, físico y espiritual. Esta imagen se cimenta en las 

relaciones sociales y experiencias que se encuentran condicionadas por el modo de 

percibir y adquirir los estímulos provenientes del exterior.  

 

Así, en la siguiente tabla se hace una recopilación de las diferentes acepciones del 

término autoconcepto según cada autor. 

  

Tabla II.12. Definiciones del autoconcepto según autores. Modificado de Álvaro (2015). 

AUTOR DEFINICIÓN 

Triandis (1970) 
“Lo que un individuo piensa de o siente respecto a, que le predispone a comportarse de 
una manera concreta”. 

Shavelson, Hubner 

y Stanton (1976) 

“Percepción de la persona sobre sí misma, basada en sus experiencias con los demás y 
en las atribuciones que él hace de su propia conducta”. 

Rosenberg (1979) 
“Totalidad de pensamientos y sentimientos que hacen referencia al sí mismo como un 
objeto”. 

Wylie (1979) 

“Pensamientos y evaluaciones relacionadas con aspectos específicos del sí mismo; la 
concepción del sí mismo ideal y un sentido de valoración global, autoaceptación o 
autoestima general”. 

Burns (1979) “Todas aquellas actitudes que el individuo tiene hacia sí mismo”. 

Greenwald (1980) “Organización cognitivo-afectiva o de actitudes que el individuo tiene hacia sí mismo”. 

Epstein (1981) 

“Conjunto de representaciones mentales y conceptos (juicio descriptivo) que el 
individuo tiene acerca de sí mismo, englobando sus planos corporal, psicológico, social 
y moral”. 

Bullock y 

Lutkenkhaus (1988) 

“Modo en el que se autodefine el individuo asumiendo que el conocimiento de uno 
mismo influye en el desarrollo social y emocional, cognitivo, en la construcción del 
conocimiento y, especialmente, en la utilización de estrategias dirigidas a un objetivo”. 

Alexander (1989) 
“Especificidad del ser humano que lo hace único como especie y la conciencia del “yo” 
ha promovido, tanto la cognición como la organización social de nuestra especie”. 

Arráez (1998) 
“Imagen que cada individuo tiene de sí mismo en la que se reflejan sus experiencias y la 
interpretación de estas experiencias”. 

Harter (1999) “Percepciones que el individuo tiene de sí mismo”. 

García y Musitu 

(1999) 
“Concepto que el individuo tiene de sí mismo como un ser físico, social y espiritual”. 

Goñi, Ruiz de Azúa 

y Rodríguez (2004) 
“Grado de satisfacción que la persona tienen consigo misma y con la vida en general”. 

Fariña, García y 

Vilariño (2010) 

“Suma de imágenes, pensamientos y sentimientos que la persona tiene de sí misma, en 
las dimensiones académica, social, emocional y familiar y que son críticas para la 
adquisición o protección frente al comportamiento antisocial y delictivo”. 

Rodríguez (2010) 
“Percepciones que cada individuo tiene sobre sí mismo y los atributos que utiliza para 
describirse. Se trataría de una apreciación descriptiva con un matiz cognitivo”. 

Salum-Fares, 

Marín y Reyes 

(2011) 

“Conjunto de juicios tanto descriptivos como evaluativos que el individuo tiene de sí 
mismo, es decir, en él se expresa el modo en que la persona se representa, conoce y 
valora a ella misma”. 

Estévez (2012) 

“Conocimiento y creencias que el sujeto tiene de sí mismo en todas las dimensiones y 
aspectos que lo configuran como persona (corporal, psicológico, emocional, social, 
etc.). Involucra una descripción objetiva y/o subjetiva de sí mismo, que tiene una 
multitud de elementos o atributos”. 

González et al. 

(2012) 

“Está relacionado con conceptos cognitivos e integra el conocimiento que cada persona 
tiene de sí misma como ser único. Se trata de un conocimiento que no está presente en 
el momento del nacimiento, sino que es resultado de un proceso a nivel activo de 
construcción por parte del sujeto”. 
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II.7.3. DIMENSIONES DEL AUTOCONCEPTO 

 

Asimismo, y teniendo en cuenta la concepción multidimensional del autoconcepto se 

pueden distinguir las dimensiones física, social, emocional, académica y familiar.  

 

II.7.3.1. Autoconcepto físico 

 

En la actualidad, se encuentran numerosas investigaciones que focalizan sus objetivos 

en el estudio de esta dimensión del autoconcepto (Gran et al., 2020; Murray et al., 2021; 

Onetti-Onetti et al., 2019; Padial-Ruz et al., 2020). Asimismo, y atendiendo a la 

definición más actualizada elaborada por Esnaola, Rodríguez y Goñi (2011), se entiende 

por autoconcepto físico el “conjunto de percepciones que tienen los individuos de sus 

habilidades y apariencia física”.  

 

Marsh y Shavelson (1985) reconocen como el propio autoconcepto físico se subdivide 

en las dimensiones de habilidad física y apariencia física. Años más tarde, Fox y Corbin 

(1989), distinguen las dimensiones: 

 

 Competencia atlética y deportiva: es la percepción del individuo sobre 

su habilidad física y atlética, además de la capacidad para aprender 

destrezas deportivas. 

 Condición física: capacidad física, fuerza, resistencia y la constancia en la 

práctica física. 

 Atractivo físico: competencia para mantener un tipo corporal atlético y 

atractivo. 

 Fuerza: confianza del individuo en sí mismo en situaciones que requieran 

el uso de la fuerza. 

 

Figura III.15. Modelo de autoconcepto físico de Fox y Corbin (1989). 
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Cabe señalar como el autoconcepto físico disminuye conforme se avanza en edad 

(Fernández-Guerrero et al., 2020). Asimismo, en varias investigaciones se encuentra 

como los adolescentes obtienen unas puntuaciones más elevadas en las dimensiones de 

habilidad física y condición física, que aquellos sujetos que son de mayor edad 

(Alemany-Arrebola, Cortijo-Cantos y Granda-Vera, 2020; Chacón-Cuberos et al., 2020; 

Ramírez-Granizo et al., 2020).  

 

II.7.3.2. Autoconcepto familiar 

 

El aspecto familiar es un elemento crucial en la formación del autoconcepto de cada 

individuo. A raíz de estos factores, el individuo interpretará las reacciones y respuestas 

que su familia formula en las interacciones cotidianas (Mato-Medina et al., 2020). 

 

En este sentido, los procesos mentales que requieren una actitud reflexiva, evaluativa y 

un “modus operandi” influyen en la cimentación del autoconcepto. Estos conocimientos 

se generan, en primer momento, en el entorno familiar (León-Moreno y Musitu-Ferrer, 

2019; Pinilla, Montoya y Dussán, 2012). Asimismo, se considera en numerosas 

investigaciones como la familia es una herramienta que fortalece el autoconcepto por 

medio de estrategias socializadoras y comunicativas generadas por la propia 

convivencia (Ibarra, 2020; García y Musitu, 2009). De esta forma, el individuo recibe 

por parte del seno familiar unas experiencias que ayudan en gran parte en la formación 

de su propio autoconcepto positivo (Fernández-Zabala et al., 2020). 

 

Se entiende, pues, por autoconcepto familiar el conjunto de sentimientos y 

pensamientos que cada persona posee en base a su forma de relacionarse. Para autores 

como García y Musitu (2009), esta dimensión se distribuye a través de la confianza y el 

afecto en las relaciones familiares, la propia aceptación, bienestar y apoyo que la familia 

ofrece a cada individuo, o, de forma inversa, en la frustración, crítica y la no aprobación 

por parte de la misma. Del mismo modo, en algunos estudios, la familia se considerada 

como un entorno de socialización primaria, fidelidad y soporte social (Adam et al., 

2018; Álvaro, 2015; Chávez-Becerra et al., 2020). 

 

Por otro lado, es conveniente señalar como, además de la familia, el entorno en el que se 

desarrolla el individuo influye en la formación de su personalidad y, por ende, en su 
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autoconcepto (De la Torre et al., 2008; Ibarra, 2020). Estudios como los de Povedano-

Díaz, Muñiz-Rivas y Vera-Perea (2020) o Arpini y Quintana (2003) hacen referencia 

como la creación del autoconcepto de la persona es fruto de las interacciones sociales, 

así como de las relaciones familiares y de los soportes existentes en el entorno del 

propio individuo. 

 

II.7.3.3. Autoconcepto emocional 

 

La influencia de las emociones en el desarrollo personal es un hecho contrastado (Kant, 

2019; Morales-Rodríguez et al., 2020). Además, en los últimos treinta años la 

preocupación por la investigación acerca en la influencia de lo emocional en el 

bienestar, desarrollo, conducta, etc., de la persona, ha supuesto colocar el constructo 

inteligencia emocional en el centro de los estudios psicológicos, académicos y 

educativos (Di et al., 2020; Seppälä et al., 2020).  

 

Asimismo, y como se verá de forma más extensa más adelante, el auge de la 

inteligencia emocional desde sus inicios con la teoría de Gardner (1983) y, sobre todo, 

desde la focalización del estudio de las emociones por parte de Goleman (1996) o 

Mayer y Salovey (1997) quienes son las personas que internacionalizan la inquietud por 

su estudio. 

 

De esta forma se encuentran múltiples investigaciones que estudian y comprueban la 

relación entre el autoconcepto y la inteligencia emocional (Antonio-Aguirre, Axpe y 

Septien, 2020; Casino-García, Llopis-Bueno y Llinares-Insa, 2021; Dehghan et al., 

2020; Herrera, Al-Lal y Mohamed, 2020). De hecho, las personas que presentan unos 

niveles de autoconcepto elevados presentan menor riesgo de problemas conductuales o 

psicopatológicos además de poseer una elevada consideración de sí mismos 

(Garaigordobil, Durá y Pérez, 2005; Guerrero-Barona et al., 2019; Martínez-Marín, 

Martínez y Paterna, 2020).  

 

Por otra parte, otros datos reveladores se encuentran en diferentes estudios en lo que se 

puede ver como aquellos sujetos que presentan un elevado nivel de autoconcepto tienen 

una mejor capacidad adaptativa a la sociedad (Choe et al., 2020; Esnaola et al., 2020; 

Garaigordobil et al., 2013; Parise et al., 2019). 
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A modo de conclusión se podría decir que el autoconcepto emocional dota al individuo 

de las herramientas necesarias para poder enfrentarse con éxito a los desafíos de la vida 

y de las propias interacciones con otras personas, recabando pensamientos positivos 

sobre sí mismo y aumentando de forma positiva su propia autopercepción (Bakadorova 

y Raufelder, 2020; Garaigordobil et al., 2013; Kulakov, 2020). 

 

II.7.3.4. Autoconcepto social 

 

El ser humano es un ser social por naturaleza, lo que le infiere al propio autoconcepto 

un carácter social como se ha podido comprobar en las teorías sociales descritas en el 

capítulo anterior. Asimismo, en el año 1976 Shavelson, Hubner y Stanton confeccionan 

un cuestionario para medir el autoconcepto de forma multidimensional. En el mismo 

aparece reflejado como el aspecto social del constructo se divide, a su vez, en las 

dimensiones de las relaciones con semejantes y otra con las personas más allegadas.  

 

Años más tarde, Byrne y Shavelson (1986), profundizan aún más en el diseño del 

autoconcepto social en el que se refleje como mayor exactitud la realidad. En este 

sentido, y como se puede ver en la Figura III.2, se divide en dos dimensiones, las 

relaciones acontecidas en el ámbito escolar, con los compañeros y profesores y, las 

relaciones familiares diferenciadas entre padres y hermanos. 

 

 

Figura III.16. Modelo del autoconcepto social. Adaptado de Byrne y Shavelson (1986). 
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Para contextualizar el autoconcepto social y su casuística, las investigaciones realizadas 

se orientan en la distinción según el contexto en el que se encuentra el individuo (Byrne 

y Shavelson, 1986). Es decir, el individuo percibe sus habilidades sociales y relaciones 

con los semejantes en función del entorno en el que se encuentre, formando, de este 

modo, una valoración de su propia conducta (Wolf et al., 2020).  

 

Por otro lado, se encuentra como Goñi (2009), propone una subdivisión del 

autoconcepto social en tres dimensiones según las conductas que los individuos utilizan 

en las interacciones sociales. Las dimensiones serían: 

 

 Aceptación social: hace referencia a la acogida que ofrecen terceras 

personas. 

 Competencia social: es la autopercepción de las capacidades que tiene en 

individuo para hacer frente a las situaciones sociales. 

 Responsabilidad social: es la percepción de las aportaciones que el 

individuo considera ayudan al correcto funcionamiento social. 

 

También se puede decir como el autoconcepto social se encuentra estrechamente 

relacionado con factores asociados a la estabilidad emocional, responsabilidad y 

sociabilidad del individuo (Musitu y García, 2004). Del mismo modo, se han 

encontrado relaciones entre el autoconcepto y los subatributos que conforman la 

estabilidad emocional como la depresión, ansiedad o soledad (Easterbrook, Kuppens y 

Manstead, 2020; Lieberman et al., 2019). Asimismo, cuando un sujeto se encuentra 

socialmente aceptado su autoconcepto es más elevado (Heritage et al., 2020; Marsh et 

al., 2019). 

 

II.7.3.5. Autoconcepto académico 

 

El estudio de la dimensión académica del autoconcepto cobra especial énfasis en el 

ámbito educativo donde se encuentran la mayoría de las investigaciones (Álvarom, 

2015; Miles y Naumann, 2021; Smith, 2019; Vsevolod, 2019) quienes confirman que es 

difícil comprender la conducta escolar en aras de recabar información sobre las propias 

percepciones de la persona.  
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La definición más concreta y actual del autoconcepto académico es la elaborada por 

Miras (2004) quien la considera como una “representación que el alumnado tiene de sí 

mismo como aprendiz, es decir, como persona dotada de determinadas características o 

habilidades para afrontar el aprendizaje en un contexto educativo” (pp.312).  

 

La escuela está considerada como el ente que más incide en la evolución y desarrollo de 

la persona, por lo que, tanto profesores como resto de alumnos, conforman un alto 

porcentaje en la construcción del autoconcepto académico (Gedda, Valdés y Villagran, 

2021; Televantou et al., 2021). Al hilo de lo expuesto, la formación de esta dimensión 

es desigual en la vida académica del individuo donde sufre una serie fluctuaciones 

(Kukalow, 2020; Zangani, Karimi y Atai, 2020). 

 

A lo largo de los años, diversos autores han comprobado como el autoconcepto 

académico guarda una estrecha relación con el rendimiento académico (Chen et al., 

2013; Marsh y Yeung, 1997; Möller et al., 2020; Salum-Fares et al., 2011). A pesar de 

encontrar diversas investigaciones focalizadas en la relación de estos constructos, los 

datos no pueden generalizarse ya que existen diversas causas que pueden justificarlo. 

Así, el alto rendimiento sería el origen del mayor nivel de autoconcepto académico y 

viceversa. Del mismo modo, otras variables influyen en esta relación como los factores 

inherentes a la persona o el propio contexto. 

 

Conviene señalar como el individuo se atribuye de forma refleja los resultados positivos 

mientras que los negativos se suelen asociar a agentes externos, es decir, el propio 

autoconcepto que genera una capa protectora ante fracasos o situaciones negativas 

(Burns, Crisp y Burns, 2020; Teimouri, Rezaei y Mohammadzadeh, 2020).  

 

II.7.3.6. Estado actual de la cuestión sobre el autoconcepto en jóvenes estudiantes 

 

Con el transcurso de los años, el interés por el estudio del autoconcepto en los 

estudiantes universitarios se ha intensificado para dar respuesta a múltiples factores 

asociados como el rendimiento académico (Möller et al., 2020), soledad (Padial-Ruz et 

al., 2020), bienestar (Morales-Rodríguez et al., 2020), resiliencia (Ramírez-Granizo et 

al., 2020), ansiedad (Valdivia-Moral, 2016) o actividad física (Hartman et al., 2020). 
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Del mismo modo, las investigaciones en adolescentes y adultos jóvenes se han 

focalizado especialmente en las dimensiones física y académica y su relación con la 

práctica de actividad física (Clevinger et al., 2020; González-Valero et al., 2020; Gran 

et al., 2020; Sánchez-Miguel et al., 2020). 

 

A modo de revisión literaria, en el presente apartado se ha realizado una búsqueda sobre 

la temática objeto de estudio siguiendo las pautas establecidas por la metodología 

PRISMA para todo tipo de revisiones (Hutton et al., 2016; Salameh et al., 2020). 

 

El procedimiento y estrategia de búsqueda de artículos científicos se ha realizado en las 

bases de datos PubMed y Web of Science, acotando el rango de búsqueda a los últimos 

cinco años (2016-2020). Además, se manejaron los términos clave de “Self-concept” y 

“Student”, acompañados del booleano (“Self-concept”) AND (“Student” OR 

“Undergraduates” OR “University student”). A continuación, se delimitó la búsqueda a 

publicaciones científicas en inglés y castellano. Acto seguido, se tamizó la búsqueda, 

considerándose exclusivamente todos los artículos publicados en revistas de las áreas de 

investigación “Education Educational Research”, “Psychology” y “Sports Sciences”.  

 

Asimismo, y para poder estrechar aún más el rango de búsqueda, se adoptaron los 

siguientes criterios de inclusión: 1) Artículos científicos que ostenten como principal 

variable de estudio del autoconcepto en estudiantes universitarios; 2) Investigaciones 

cuya muestra foco de estudio se centre en la adolescencia y/o adultos jóvenes; 3) 

Estudios cuya metodología de investigación sea transversal y/o longitudinal; 4) 

Publicaciones que presenten resultados significativos permitiendo de este modo la 

observación de las variables objeto de investigación. A raíz de todos estos parámetros 

de acotamiento y criterios de inclusión, la muestra resultante alcanzó un total de 2.279 

investigaciones, como se puede apreciar en la Tabla II.13. 
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Tabla II.13. Evolución de la producción científica del autoconcepto en estudiantes. 

AÑO 
“AUTOCONCEPTO” Y 

“ESTUDIANTES” 

“SELF-CONCEPT” 

AND “STUDENTS” 
TOTAL 

2016 23 395 418 

2017 29 379 408 

2018 42  424 466 

2019 54 433 487 

2020 49 452 501 

Total 197 2083 2279  

 

Al comprobar los resultados obtenidos, se puede apreciar como las investigaciones en 

lengua inglesa suponen más del 90% de los artículos publicados que hacen referencia al 

autoconcepto en estudiantes. Asimismo, puede deducirse como la producción científica 

aumenta gradualmente, síntoma del buen estado de salud del constructo estudiado en el 

alumnado universitario. 

 

Recientemente se ha publicado un meta-análisis que estudia la relación entre el 

rendimiento y el autoconcepto (Möller et al., 2020). Según sus resultados, los 

estudiantes comparan sus desempeños con los de sus compañeros y con sus propios 

logros en materias similares. Asimismo, encuentran como aquellos alumnos que tienen 

unos altos niveles en la dimensión académica presentan una mayor correlación con el 

rendimiento. Por el contrario, los estudiantes que tienen un alto rendimiento no tienen 

por qué tener un alto nivel de autoconcepto académico. Datos similares se encuentran 

en los estudios de Bakadorova y Raufelder, (2020) y Herrera et al. (2020) quienes 

añaden la variable inteligencia emocional a las correlaciones positivas entre el 

autoconcepto y el logro académico.  

 

Entre los estudios encontrados se hallan investigaciones que relacionan la autoestima, 

autoeficacia y el autoconcepto entre adolescentes concluyendo como todos los 

constructos están interconectados y obtienen unas altas correlaciones (Adigun, 2020). 

 

Por último, cabe destacar como existen numerosos estudios que relacionan el 

autoconcepto con la actividad física. Así, el artículo de Murray et al. (2021) indica la 

relevancia que presentan las tareas orientadas al logro, ya que aumentan la 

predisposición hacia la práctica de actividad física y mejoran percepciones del yo físico 

después de la consecución de la meta.  
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Por otro lado, Clevinger et al. (2020) señalan como la práctica de alguna disciplina 

deportiva mejora el autoconcepto en mayor medida que las clases tradicionales de 

educación física. Además, Zurita-Ortega et al. (2018) encontraron como una alta 

adherencia a la dieta mediterránea se asocia positivamente con las dimensiones física y 

académica del autoconcepto en estudiantes universitarios. 

  

II.8. LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 

 

El estudio e investigación del constructo Inteligencia Emocional (IE) se ha visto 

extendido a todas las disciplinas científicas y en todos los ámbitos de la vida (MacCann 

et al., 2020; Salovey y Mayer, 1990; Stanley y Mettilda, 2020). Como se ha podido 

comprobar en capítulos anteriores, es un término que surgió a raíz de la teoría de las 

Inteligencias Múltiples de Gardner (1983), más concretamente con la unión de las 

inteligencias interpersonal e intrapersonal. En el presente apartado, se pretende hacer 

una visión histórica del concepto, sus modelos teóricos y, por supuesto, un estado actual 

de la investigación en IE en estudiantes universitarios. 

 

II.8.1. APROXIMACIÓN AL TÉRMINO DE INTELIGENCIA 

EMOCIONAL 

 

Haciendo una separación de los dos vocablos que componen el término IE, el primero, 

inteligencia aparece varios estudios de finales del siglo XIX y principios del XX como 

los de Binet (1890), Catell (1890), Binet y Simon (1916) o Piaget (1926).  

 

Por otro lado, el término emocional se infiere en los estudios de Thorndike (1913) y 

Thorndike y Stein (1937) cuando hablan de “Inteligencia social” como una habilidad 

para entender y comprender a las personas y las relaciones con ellas. 

 

En la década de los 60, Piaget (1960), asocia a todo pensamiento humano el carácter de 

comprensión del contexto que le rodea. Años más tarde, Sigmund Freud (1971), en su 

libro “Esquema del psicoanálisis” indica como la racionalidad debe ser un ingrediente 

indispensable en la ley del efecto por su satisfacción personal y por el desarrollo del 

principio de realidad.  
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Por otro lado, la teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner (1983), establece ocho 

tipos de inteligencia en el ser humano como se ha visto en profundidad en capítulos 

anteriores. Este pensamiento ha llevado a entender la inteligencia humana más allá del 

propio coeficiente intelectual ya que, según el autor, todas las personas son inteligentes. 

De esas ocho tipologías, destacan la interpersonal e intrapersonal, muy vinculadas a la 

inteligencia social promulgada Thorndike. Asimismo, la primera estaría asociada a la 

capacidad personal de relacionarse de forma efectiva con sus semejantes, mientras que 

la segunda estaría ligada al conocimiento personal en todos sus ámbitos. Hoy en día, se 

considera como la teoría de Gardner fue la precursora de la neurociencia y, más 

concretamente, de la neuroeducación (Shearer y Karanian, 2017; Shearer, 2019). 

Asimismo, Sternberg (1985), en su libro “Más allá del CI” se decanta por una teoría 

triárquica de la inteligencia humana, planteando los apartados analítico, creativo y 

práctico. Además, considera que un adecuado balance de estas tres capacidades asegura 

al individuo la consecución de los objetivos vitales más importantes. De las tres 

inteligencias propuestas por Sternberg, sería la práctica la que se encontraría más 

vinculada con la IE por su implicación con el conocimiento de las emociones y 

relaciones sociales. Una década más tarde, Marina (1993) aseveraba que los estudios 

científicos encargados de la investigación del pensamiento humano debían abarcar los 

aspectos emocionales y no centrarse exclusivamente en la racionalidad. 

 

El concepto de IE fue desarrollado por primera vez por los profesores Salovey y Mayer 

en 1990 a raíz de la conexión entre las inteligencias interpersonal e intrapersonal de la 

teoría gardneriana definiéndola como “la habilidad de percibir, valorar y expresar 

emociones con exactitud; para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el 

pensamiento; para comprender emociones y el conocimiento emocional y la habilidad 

para regular las emociones proviniendo un crecimiento emocional e intelectual” (p. 

195).  

 

Sin embargo, a raíz de Goleman (1996), fue quien popularizó el término en su libro 

“Inteligencia Emocional” particularizando su trascendencia y múltiples beneficios en la 

persona, y definiéndola como la capacidad de comprensión y gestión de los 

sentimientos tanto los propios como ajenos (Goleman, 2000). Estudios como el de 

Matthews et al. (2002) ponen el foco sobre la capacidad de asimilación de las 

emociones que tiene el individuo y la relacionan con la regulación emocional. Por otro 
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lado, Salovey y Grewal (2005), sugieren que la IE es una capacidad vital en la unión de 

los factores cognitivos y emocionales de forma eficaz y, por supuesto, adquiriendo un 

papel protagonista en las interacciones sociales (Brackett et al., 2011; Kotsou et al., 

2019; Mattingly y Kraiger, 2019; Extremera, 2020). 

 

En España, Bisquerra (2008) y contextualizado al ámbito pedagógico define la 

educación emocional como “un proceso educativo, continuo y permanente, que 

pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del 

desarrollo cognitivo, constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo de la 

personalidad integral” (p. 145). En este sentido, el desarrollo de las capacidades y 

conocimientos sobre las emociones tiene como foco la capacitación para poder afrontar 

con éxito cualquiera de los desafíos que se presenten. Por otro lado, Goleman (2000) 

propone modificar el desempeño que tienen las escuelas en la educación integral de la 

persona, unificando lo cognitivo con lo emocional. 

 

A modo de síntesis, la siguiente tabla pretende recoger las diferentes categorías que 

conforman y construyen la IE De esta manera Martínez (2016), realiza una recopilación 

de las principales categorías que constituyen la Inteligencia Emocional, tal y como se 

muestra a continuación: 

 

Tabla II.14. Categorías de la Inteligencia Emocional. Extraído de Martínez (2016). 

AUTOCONCIENCIA 
Comprensión e identificación de las propias emociones, así como los 

efectos que cada una produce. 

AUTOCONTROL Dominio y autogestión de las emociones. 

MOTIVACIÓN 

Capacidad para controlar y conducir las emociones en una dirección 

específica, a fin de mantener la motivación hacia una meta determinada, 

superando las dificultades. 

AJUSTE Y 

ENRIQUECIMIENTO 

EMOCIONAL 

Capacidad para resolver efectivamente problemas. 

EMPATÍA 
Capacidad de entender las emociones ajenas, la persona es capaz de 

ponerse en la piel de otras. 

HABILIDAD SOCIAL 
Habilidad de manejar óptimamente las relaciones sociales, incluyendo la 

capacidad de liderazgo. 

INFLUENCIA 

PERSONAL 

Capacidad de influir de forma positiva en las propias emociones, así como 

en la vida de otras personas. 

 

Llegado este punto, es preciso detallar la evolución en cuanto a las investigaciones y 

estudios de la IE. En esta ocasión, se ha realizado una exploración sistemática de la 

producción científica en las bases de datos Web of Science (WOS) y PubMed, acotando 
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el rango de búsqueda a los últimos cinco años (2016-2020) y, dentro del ámbito de las 

ciencias sociales, donde se utilizaron como términos clave “Inteligencia Emocional”, 

“Emotional Intelligence”, “alumnos” y “students” acompañado de los operadores 

booleanos “and” y “or”. Se ha podido contabilizar un total de 1.933 artículos científicos. 

 

Tabla II.15. Estado de la producción científica sobre inteligencia emocional según cinco últimos años. 

AÑO 

“INTELIGENCIA 

EMOCIONAL” Y 

“ESTUDIANTES” 

“EMOTIONAL 

INTELLIGENCE” 

AND “STUDENTS” 

TOTAL 

2016 23  217 240 

2017 34 254  288  

2018 49  377 426 

2019 67 415 482  

2020 71 426 497 

TOTAL 244 1689  1933  

 

Los resultados de la revisión literaria revelan como la producción de investigaciones 

que focalizan sus objetivos en los estudios de la inteligencia emocional en estudiantes 

aumenta de forma constante. Cabe mencionar como la producción en español supone en 

torno al 12% mientras que los artículos publicados en inglés llegan hasta el 88%.  

 

II.8.2. MODELOS DE INTELIGENCIA EMOCIONAL 

 

En la actualidad, existen diferentes corrientes sobre IE lo que posibilita que la 

investigación sobre la temática esté viva y se continúe abriendo nuevos enfoques que 

pongan de manifiesto la importancia de este constructo psicológico (Evans, Hughes y 

Steptoe-Warren, 2020; Goleman, 2013; Norboevich, 2020). En consecuencia, en los 

siguientes epígrafes se hace un acercamiento hacia las principales teorías sobre IE.  

 

Históricamente, las teorías se han clasificado en modelos de habilidades y los modelos 

mixtos. En el primero, encontramos a sus máximos exponentes Salovey y Mayer (1990) 

quienes consideran la IE como un cúmulo de habilidades cognitivas que permiten el 

procesamiento de la información. Por otro lado, en el mixto destacan Goleman (1996) y 

Bar-On (1997) que piensan como la IE está compuesta por diversos rasgos de la 

personalidad como la ansiedad, autocontrol, estrés, frustración, motivación o la 

persistencia.  
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II.8.2.1. Modelos de habilidades 

 

El modelo de IE basado en las habilidades, según el estudio de Soriano et al. (2019), se 

focaliza en la readaptación de las emociones y las posibles aplicaciones para entender el 

pensamiento. Asimismo, se basa en conocer cómo el individuo efectúa el proceso de 

información a través de las emociones y, por ende, en todas aquellas habilidades que se 

ven involucradas en dicho proceso.  

 

II.8.2.1.1. Modelo de Salovey y Mayer (1990) 

 

El modelo inicial de Salovey y Mayer (1990), considera la IE como “una parte de la 

inteligencia social que incluye la capacidad de controlar nuestras emociones y las de 

los demás, discriminar entre ellas y usar dicha información para guiar nuestro 

pensamiento y nuestros comportamientos” (p. 239). Asimismo, consideran la existencia 

de un solo constructo sustentado por la razón y la emoción. Esta teoría diferencia tres 

procesos adaptativos: el proceso de valoración y expresión emocional; el del control 

emocional; y, por último, el proceso de utilización de las emociones con fines 

adaptativos a las situaciones de la vida.  

 

Años más tarde Mayer, Salovey y Caruso (2000) consideraron que la IE se dividía en 

dos sistemas que trabajan simultáneamente y que estaban encargados, uno de recibir la 

información y el otro de su procesamiento.  

 

Figura II.17. Modelo de Inteligencia Emocional de Salovey y Mayer (1990). 
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De este modo, el modelo propuesto por Salovey y Mayer (1990) se compone de las tres 

categorías que se pueden ver en la Figura II.16: la valoración y expresión emocional; 

regulación emocional; y uso emocional. Seguidamente, se detallan cada una de ellas. 

 

Valoración y expresión emocional. Los autores desgranan esta categoría en dos 

factores: personales e interpersonales. Asimismo, recae un mayor peso en el sistema 

evaluativo y perceptivo, ya que va a ser el motor del desarrollo de los procesos de la IE. 

Esto dota al ser humano de la capacidad para poder ejercer una valoración y expresión 

emocional efectiva y correcta. 

 

Los factores personales, se dividen, a su vez, en dos rutas que ayudan en el proceso de 

expresión emocional. Por un lado, se encuentra la verbal y que es entendida como la 

capacidad del ser humano para evaluar y expresar sus emociones. Por otro lado, se sitúa 

lo relativo a la expresión de las emociones de forma no verbal. 

 

Los factores interpersonales, también están divididos en dos rutas. Primeramente, se 

encuentra la empatía que es considerada como la capacidad de comprender las 

emociones de otra persona. A continuación, se encuentra la percepción no verbal, 

refiriéndose a la habilidad para reconocer las emociones de otras personas por medio de 

su lenguaje no verbal. 

 

Regulación emocional. Para Salovey y Mayer (1990) toda persona inteligente en el 

plano emocional es la que es capaz de regular y controlar sus emociones y estados de 

ánimo. Al igual que sucedía con el factor anterior, también está compuesto de dos rutas, 

lo personal y lo interpersonal. 

 

El factor personal que es la capacidad del individuo para controlar sus emociones 

sirviéndose de mecanismos que proporcionen su estado emocional efectivo. Por otro 

lado, en la segunda ruta, lo interpersonal, es preciso que las personas tengan adquirido 

un desarrollo de las habilidades sociales, ya que se refiere a la capacidad de influencia 

en las emociones y sentimientos de terceras personas. 
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Uso de las emociones. La última categoría sería la capacidad del ser humano para 

afrontar de forma eficaz los problemas y adversidades con el fin de poder solventarlos. 

Estaría dividida en cuatro rutas: 

 

 Panificación flexible. Es la capacidad de predecir las futuras situaciones que se 

encontrarán vinculadas a las emociones y estados de ánimo que el individuo 

presente en cada instante. 

 Pensamiento creativo. Es la capacidad para priorizar una actitud positiva ante 

las situaciones problemáticas. Del mismo modo, también comprende la 

resolución de forma efectiva y positiva a estas adversidades. 

 Atención dirigida. Es la capacidad de dominio emocional ante un problema, el 

cual, provocará que la persona experimente unos sentimientos concretos. 

 Motivación. Es la capacidad para utilizar las emociones como herramientas de 

ayuda para interpretar las situaciones.  

 

II.8.2.1.2. Modelo Mayer y Salovey (1997) 

 

Años más tarde, los propios autores, vieron la necesidad de revisar su modelo de IE 

poniendo el foco en lo cognitivo (Mayer y Salovey, 1997; Soriano et al., 2019). En este 

nuevo modelo, la IE se compone de cuatro habilidades o ramas ordenadas de forma 

ascendente: 1) La “percepción emocional” es capacidad de percibir la información; 2) 

La “integración emocional”; 3) la “compresión emocional”, los anteriores son los 

encargados de procesar dicha información; y 4) La “regulación emocional” es la 

capacidad que origina el procesamiento de la información relacionada con el sistema 

emocional (Mayer, Salovey y Caruso, 2000; Soriano et al., 2019).  



                                    Efectos de un programa de actividad física y deportiva sobre el desarrollo de 

  las inteligencias múltiples: salud física, social y psicológica 

 

135 
 

 

Figura II.18. Modelo de Inteligencia Emocional de Mayer y Salovey (1997). 

 

El primero de los factores, la percepción emocional, es la capacidad que tiene el 

individuo para identificar sus propias emociones y en los demás, incidiendo y teniendo 

muy presentes las expresiones corporales (Evans et al., 2020). Este matiz, propicia que 

las personas tengan que diferenciar entre lo que se pretende transmitir de forma oral y lo 

que objetivamente sienten (Laborde, Dosseville y Allen, 2016; Puertas-Molero et al., 

2020). 

 

El segundo corresponde con la integración emocional, siendo ésta la capacidad de 

agrupar las emociones que el individuo siente y cuyo objetivo es el de ayudar en el 

procesamiento cognitivo (Soriano et al., 2019). Para Mayer y Salovey (1990), las 

emociones son un nudo dicotómico, es decir, están compuestas por factores fisiológicos 

y por factores inteligentes. Este segundo factor pronostica el modo en el que una 

persona va a interiorizar y sentir los acontecimientos (Acebes, 2019). 

 

El tercero de los factores hace referencia a la comprensión emocional, entendida como 

la capacidad para comprender el modo en el que se ajustan las emociones involucrando 

para ello las capacidades intuitiva y retrospectiva, causantes de los estados de ánimo. Es 

por ello que la persona que presente un alto dominio de esta categoría se caracteriza por 

comprender las relaciones personales. Además, la empatía se erige como el eje principal 

de este factor (Caruso et al., 2019; Norboevich, 2020). 
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Por último, se encuentra la categoría asociada a la regulación emocional, concebida 

como la que presenta mayor dificultad. Conlleva una reducción de las emociones 

negativas y, por el contrario, se aumentan las positivas, tanto las propias como las 

ajenas. La adquisición de este factor, solicita un buen aprendizaje de los factores de 

percepción y comprensión emocional para poder modificar los sentimientos de forma 

correcta (Caruso et al., 2019; Puertas, 2018). 

 

Asimismo, en la Tabla II.16., se reflejan las categorías o ramas que componen el nuevo 

modelo de IE propuesto por Mayer y Salovey (1997). 

 

Tabla II.16. Modelo de IE de Mayer y Salovey (1997) (Extraído de Soriano et al., 2019). 

INTELIGENCIA EMOCIONAL 

PERCEPCIÓN, 

EVALUACIÓN Y 

EXPRESIÓN DE LAS 

EMOCIONES 

LA EMOCIÓN 

FACILITADORA DEL 

PENSAMIENTO 

COMPRENSIÓN Y 

ANÁLISIS DE LAS 

EMOCIONES: 

CONOCIMIENTO 

EMOCIONAL 

REGULACIÓN DE LAS 

EMOCIONES 

Habilidad para identificar 

los propios estados físicos, 

sentimientos y 

pensamientos. 

Habilidad para saber 

entender la información 

importante con la ayuda de 

la emoción, priorizando el 

propio pensamiento. 

Habilidad para etiquetar 

emociones y saber 

reconocer la relación entre 

etiqueta-emoción 

experimentada. 

Habilidad para estar abierto 

tanto a sentimientos 

placenteros, como aquellos 

otros displacenteros. 

Habilidad para identificar 

las emociones del resto 

referentes al arte, historia, 

música y otros estímulos. 

Habilidad para generar, 

sentir, manipular y observar 

determinadas emociones con 

la ayuda de diferentes puntos 

de vista. 

Habilidad para interpretar 

los significados de las 

emociones asociadas a las 

situaciones o relaciones. 

Habilidad para acercarse o 

alejarse de manera reflexiva 

de una emoción según la 

propia valoración. 

Habilidad para expresar 

adecuadamente las propias 

emociones y sus 

necesidades relacionadas 

con ellas. 

Habilidad para cambiar el 

humor y que éste favorezca 

la consideración de 

diferentes puntos de vista. 

Habilidad para 

comprender aquellos 

sentimientos complejos: 

sentimientos simultáneos 

o mezclados. 

Habilidad para monitorizar 

de forma reflexiva las 

emociones tanto propias 

como del resto. 

Habilidad para discriminar 

entre aquellas emociones 

reales o irreales (falsas o 

manipuladas). 

Habilidad para favorecer 

determinados estados de 

humor que permitan hacer 

frente a problemas concretos. 

Habilidad para reconocer 

las transiciones entre las 

distintas emociones. 

Habilidad para autorregular 

las emociones en unos 

mismo y en los demás, 

mitigando las emociones 

displacenteras y 

aumentando las 

placenteras. 

 

II.8.2.2. Modelos mixtos 

 

Estos modelos de IE se focalizan en una simbiosis entre los factores de la personalidad 

del individuo con sus habilidades de regulación emocional. Estos planteamientos, a 

diferencia del anterior, generan interconexiones entre las emociones y los aspectos 

intelectuales. Asimismo, incluyen rasgos personales como la empatía o el propio 



                                    Efectos de un programa de actividad física y deportiva sobre el desarrollo de 

  las inteligencias múltiples: salud física, social y psicológica 

 

137 
 

optimismo, ayudando a predecir situaciones de logro además de destacar la estabilidad 

en el comportamiento.  

 

Siguiendo el mismo hilo discursivo, en los siguientes apartados se detallan los modelos 

mixtos más relevantes. Así, se encuentran: la propuesta centrada en el éxito laboral de 

Goleman (1996); el modelo de Bar-On (1997) compuesto por los factores emocionales; 

y, por último, el diseñado por Petrides y Furnham (2001), quienes asocian la IE a un 

rasgo de la personalidad del individuo. 

 

II.8.2.2.1. Modelo de Goleman 

 

Daniel Goleman (1996) propone un modelo basado en las competencias emocionales 

claramente identificable por la mezcla de habilidades como la cognición, inteligencia, 

motivación y neurociencia, incluyendo, a su vez, los procesos cognitivos y no 

cognitivos (Soriano et al., 2019). Asimismo, se podría decir que su objetivo principal es 

el ámbito laboral y conseguir la excelencia en el trabajo. Por ello, Goleman se basa en 

habilidades como: 1) comprender y tener conciencia de las propias emociones; 2) la 

capacidad de controlar las emociones; 3) la automotivación; 4) detección de las 

emociones de los demás y la empatía; 5) la capacidad de control sobre las relaciones y 

emociones ajenas a uno mismo. Dichas habilidades tienen, además, una base sustentada 

por factores como: 

   

 Autoconciencia. Punta angular de la IE y que se podría definir como la 

capacidad de reconocimiento de las propias emociones, sentimientos, estados 

anímicos y recursos internos en el momento el que acontecen (Cazallo et al., 

2020). 

 Automanejo. Es el propio control que el individuo tiene sobre sus emociones, 

impulsos y obligaciones internas. Sin este factor, las relaciones con terceros no 

serían efectivas. 

 Conciencia social. Esta habilidad se podría resumir en identificar y reconocer el 

estado emocional de los semejantes y comprender sus necesidades. 

 Manejo de las relaciones. Es la capacidad para controlar de manera eficaz las 

relaciones con terceras personas y construir redes sociales por medio de 

habilidades como el liderazgo o la eficiencia interpersonal (Goleman, 1996). 
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Tabla II.17. Habilidades básicas del modelo de IE de Goleman (2000). 

HABILIDADES DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 

COMPETENCIAS PERSONALES COMPETENCIAS SOCIALES 

RECONOCIMIENTO 

DE EMOCIONES 

Autoconciencia 

Autoconciencia emocional 

Acertada autoevaluación 

Autoconfianza 

Conciencia social 

Empatía 

Servicio de orientación 

Conciencia organizativa 

REGULACIÓN DE 

EMOCIONES 

Automanejo 

Autocontrol 

Fiabilidad (honestidad) 

Conciencia 

Adaptabilidad 

Conducta hacia el logro 

Iniciativa 

Manejo de las relaciones 

Influencia 

Comunicación 

Liderazgo 

Cambio catalizador 

Construcción de vínculos 

Trabajo en equipo y 

colaboración 

 

II.8.2.2.2.  Modelo de Bar-On 

 

Ya desde su tesis doctoral Bar-On (1988) titulada “The developmnet of a concep of 

psychological wellbeing”, defiende como la IE y estaría compuesta por el conjunto de 

habilidades emocionales, personales e interpersonales que inciden en la forma en que 

los individuos afrontan las situaciones de presión (Bar-On, 1997; Puertas, 2018). 

Asimismo, considera la IE como un constructo esencial para mantener una relación de 

bienestar con el entorno y conseguir el éxito vital.  

 

Más tarde, el propio Bar-On (2006) establece cinco dimensiones o componentes en su 

modelo de IE: 

 

 Interpersonal. Que estaría compuesta por la empatía y la responsabilidad en las 

relaciones interpersonales. 

 Intrapersonal. En esta ocasión, estaría por la asertividad, comprensión 

emocional, autorrealización, autoconcepto y la independencia (Soriano et al., 

2019). 

 Manejo del Estrés. Compuesta por la tolerancia al estrés y el autocontrol hacia 

conductas erróneas. 

 Estado de Ánimo en General. Dimensión formada por la felicidad y el 

optimismo. 

 Adaptabilidad. El último componente engloba la observación objetiva, la 

correlación entre lo que la persona vivencia y la realidad, la resolución de 
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problemas y la flexibilidad. 

 

 

 

 

 

 

Figura II.19. Evolución del modelo socio-emocional. Extraído de Soriano et al. (2019). 

 

Es a raíz de estos componentes, cuando Bar-On (2006) considera que una persona es 

inteligente en el plano emocional y social cuando es optimista, objetiva, flexible, 

resolutiva, equilibrada y cuando reconoce y expresa de forma eficaz la realidad de sus 

sentimientos y es capaz de interpretar visualizar el estado de ánimo sus semejantes 

(Soriano et al., 2019). 

 

Para entender el inicio de este modelo, se debe echar un vistazo en las ideas de 

diferentes teorías que Bar-On utilizó para desarrollar sus componentes: 

 

 La teoría darwiniana (Darwin, 1872) de la que extrae la importancia que tiene la 

expresión emocional inherente al ser humano como medio por el cual se produce 

la adaptabilidad a los diferentes entornos. 
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 De Thorndike (1920) señala como la IE influye de forma determinante sobre el 

rendimiento individual. 

 De la teoría propuesta por Wechsler (1958) subraya la incidencia que tienen los 

factores no cognitivos sobre las emociones. 

 De las investigaciones de Sifneos (1973) utilizó la incoherencia que existe entre 

las acciones que realiza una persona y lo que realmente siente. 

 Por último, de Appelbaum (1973), se sirvió de la autoconciencia, poniendo en 

foco en el procedimiento por el cual las personas adquieren el conocimiento de 

sus propias emociones.   

 

II.8.2.2.3. Modelo de Petrides y Furnham 

 

El modelo de Petrides y Furnham (2000) se centra en la autoeficacia de la propia IE, a la 

que conciben como “formas de actuar habitualmente y autovaloraciones relativas a la 

capacidad para reconocer, procesar y utilizar información emocional” (pp. 316). 

Asimismo, el modelo mide la evaluación del constructo en una doble vertiente:  

 

 Escala de autoinforme. Se encarga de medir la IE como un rasgo de 

personalidad inferior. 

 Escala de máximo rendimiento. Encargada de evaluar IE como una habilidad 

(Pérez-González, Saklofske y Mavroveli, 2020). 

 

El modelo se especializa en el estudio y análisis de la percepción que toda persona 

posee sobre su capacidad emocional, dejando a un lado la habilidad para controlar las 

situaciones en las que el factor emocional tiene un papel determinante (Petrides y 

Furnham, 2001). Asimismo, diversos estudios puntualizan en la importancia que tienen 

estas escalas para la medición de la IE como un rasgo de la personalidad ya que la labor 

evaluativa a través de ítems es una ardua tarea que, en muchos casos, se ralentiza y se 

hace confusa (Bisquerra, 2009a; Bisquerra y López-Cassà, 2021; Ferrando, 2006). 

 

Petrides y Furnham (2001) investigan los factores que, hasta la fecha, autores anteriores 

habían identificado con la IE rasgo. Asimismo, encuentran y seleccionan todos los 

elementos comunes en los modelos, resultando un total de 15 elementos coincidentes.  
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Tabla II.18. Factores del modelo Inteligencia Emocional rasgo.  Extraído de Petrides, Furnham y 

Mavroveli, (2008). 

FACTOR PERSONAS CON UNA PUNTUACIÓN ALTA SE VEN: 

Adaptabilidad Flexible y con una alta adaptabilidad a las nuevas situaciones. 

Asertividad Directo, franco y dispuesto a defender sus derechos. 

Autopercepción emocional Claridad en los sentimientos propios y ajenos. 

Expresión emocional Capacidad para comunicar sus sentimientos a los demás. 

Gestión emocional Capacidad de influir en sentimientos de los demás. 

Regulación emocional Capacidad para controlar sus emociones. 

Baja impulsividad Reflexivo y con capacidad para controlar sus impulsos. 

Habilidades de relación Capacidad para mantener relaciones personales satisfactorias. 

Autoestima Exitoso y seguro de sí mismo. 

Automotivación Motivados y poco propensos a rendirse ante la adversidad. 

Competencia social 
Personas con experiencia en el establecimiento de redes y con 

habilidades sociales superiores. 

Manejo del estrés Capacidad para soportar la presión y regular el estrés. 

Empatía rasgo Capacidad para adoptar la perspectiva de otra persona. 

Felicidad rasgo Alegre y satisfecho con su vida. 

Optimismo rasgo Confiados y propensos a “ver el lado bueno” de la vida. 

 

II.8.2.2.4. Modelo de Bisquerra 

 

El modelo de educación emocional de Bisquerra (2001), genera una invitación para el 

desarrollo emocional fundamentándose en el aprendizaje de las competencias 

emocionales localizado en los modelos de Goleman (1996), Saarni (2000) y Salovey y 

Mayer (1990). Para Bisquerra (2001), la educación emocional es “proceso educativo, 

continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo emocional como 

complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo ambos los 

elementos esenciales del desarrollo de la personalidad integral” (p. 59).  

 

Se podría señalar que la IE comprende las competencias emocionales del saber, saber 

hacer y saber ser. Asimismo, define la IE como el “conjunto de capacidades, 

conocimientos, actitudes y habilidades para poder comprender, regular y expresar de 

forma correcta los fenómenos emocionales” (p. 76) (Bisquerra y Pérez, 2007). 

 

En este sentido, el modelo de Bisquerra gira en torno a cinco dimensiones (Soriano et 

al., 2019):  

 

 Regulación emocional. Considera las habilidades que ayudan a concienciar 

acerca de la relación efectiva entre la cognición, emoción y conducta. Además, 
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cuenta con la habilidad para expresar las emociones, su regulación, las formas de 

afrontar las exigencias del entorno y creación de emociones positivas. 

 Conciencia emocional. Engloba todas aquellas habilidades que facilitan la 

concienciación sobre las propias emociones y permite su comprensión. 

 Inteligencia interpersonal. Formada por las destrezas básicas que ayudan a 

fomentar las relaciones interpersonales (asertividad, cooperación, respeto, etc.). 

 Autonomía personal. Está compuesta por las habilidades: actitud positiva, 

autoeficacia emocional, autoestima, motivación propia y responsabilidad. 

 Habilidades de vida y bienestar. Comprende destrezas asociadas al bienestar 

personal, búsqueda de recursos, ciudadanía cívica, establecimiento de objetivos, 

resolución de conflictos y toma de decisiones. 

 

 

Figura II.20. Modelo de Bisquerra. Adaptado de Soriano et al. (2019). 

 

II.8.2.3. ESTADO ACTUAL DE LA CUESTIÓN DE LA 

INTELIGENCIA EMOCIONAL EN EL DEPORTE 

 

Actualmente, la tendencia investigativa en las diferentes ramas de estudio tiende a 

incluir los aspectos emocionales y su relación con otros constructos. Poniendo el foco 

en el deporte practicado por los jóvenes estudiantes, se encuentran multitud de estudios 

que tienen como objetivo principal el estudio de la IE en población universitaria 

(Acebes-Sánchez et al., 2019; González-Valero et al., 2019; Kuk, Guszkowska y Gala-

Kwiatkowska, 2019; Trigueros et al., 2020).  

 

Una vez hecho el recorrido histórico sobre los diferentes modelos de IE, es preciso 

revisar el estado actual investigativo sobre el aspecto emocional su relación con el 

deporte en estudiantes universitarios. En este sentido, el proceso de revisión se ha 
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seguido bajo las directrices de la declaración PRISMA para revisiones sistemáticas que 

incorpora meta-análisis (Hutton et al., 2016; Salameh et al., 2020). 

 

La estrategia de búsqueda de literatura científica actualizada se sirvió de las bases de 

datos PubMed y Web of Science (WOS), donde se delimitó el rango temporal 

comprendido entre los años 2016-2020, utilizando como palabras clave “Emotional 

Intelligence”, “Sport” y “Students”, acompañados del booleano (“Emotional 

Intelligence”) AND (“Sport” OR “Physical Activity”) AND (“Student” OR 

“Undergraduates” OR “University student”). Una vez completado este primer 

procedimiento, solo se tuvieron en cuenta aquellas investigaciones publicadas tanto en 

inglés como en castellano, teniendo en consideración los estudios publicados en revistas 

incluidas en las áreas “Education Educational Research”, “Psychology” y “Sports 

Science”. Por último, y para concretizar aún más el número de artículos, se adoptaron 

los siguientes criterios de inclusión: 1) Artículos científicos que tengan como principal 

variable el estudio de la inteligencia emocional en el deporte en estudiantes 

universitarios; 2) Investigaciones cuya muestra objetivo se centre en la adolescencia y/o 

adultos jóvenes; 3) Estudios que sigan un diseño metodológico transversal o 

longitudinal; 4) Y, por último, investigaciones que presenten resultados significativos 

permitiendo la observación de las variables de investigación. Como resultado de la 

aplicación de estos criterios de inclusión, se obtuvo una muestra de 57 investigaciones 

(Tabla II.19). 

 

Tabla II.19. Evolución de la producción científica de la cuestión de la Inteligencia Emocional y el 

deporte en estudiantes 

AÑO 

“INTELIGENCIA 

EMOCIONAL” 

“DEPORTE” Y 

“ESTUDIANTES” 

“EMOTIONAL 

INTELLIGENCE” 

“SPORT” AND 

“STUDENTS” 

TOTAL 

2016 1 8 9 

2017 2 6 8 

2018 2  11 13 

2019 3 9 12 

2020 4 11 15 

Total 12 45 57  

 

La tabla que precede, muestra como la producción científica en inglés se sitúa en torno 

al 79%, siendo muy superior a la literatura publicada en castellano (21%). Como 

principal punto es preciso señalar como la cantidad de investigaciones no es tan 



                                     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez   Marco Teórico 

 

144 
 

abundante debido a lo novedoso de la temática. Por esta razón, el aumento de es más 

que evidente dentro del ámbito educativo y, más concretamente, en el plano de la 

actividad física y el deporte. 

 

Desde hace ya varias décadas, se ha podido comprobar como las emociones juegan un 

importante papel en el deporte (Magrum et al., 2019). En el seno de la psicología 

deportiva cada vez tiene más aceptación concebir como la IE influye de forma relevante 

en el rendimiento de los deportistas, su control emocional previo a una competición o su 

regulación emocional (Nabilpour et al., 2020; Vaughan et al., 2020).  

 

A su vez, se destaca como muchos autores han puesto de relieve la importancia de los 

factores emocionales en el rendimiento deportivo (Arribas-Galarraga et al., 2020; 

Campo et al., 2019; Laborde et al., 2020), ya que benefician el buen estado de bienestar 

psicológico, reduciendo considerablemente los problemas asociados con el estrés o la 

ansiedad que generan las exigencias de la competición deportiva.  

 

En el mismo sentido que lo expuesto anteriormente, autores como Singh y Sachdev 

(2020), Vaquero-Solís et al. (2020) o Rodríguez-Romo et al. (2021) corroboran como la 

IE y la actividad física se relaciona de forma estrecha. La influencia que ejerce la IE 

beneficia el rendimiento deportivo, de forma que ayuda a vivenciar y presentar unos 

mayores niveles de satisfacción y toma de decisiones en aquellas personas que practican 

actividad física. Por otro lado, aun teniendo constancia de la importancia de lo 

emocional en el rendimiento deportivo (Arribas-Galarraga et al., 2019; Merino-

Fernández et al., 2019), no es considerado como un factor clave por el desconocimiento 

que generan las intervenciones sobre la IE, escasez de dedicación al entrenamiento o por 

pensamientos descaminados entorno al término (Adamakis y Dania, 2021; González-

Valero, 2018; Wang et al., 2020). 

 

II.9. LA VIOLENCIA ESCOLAR 

 

La preocupación por la violencia en el ámbito escolar es uno de los campos que más 

interés despiertan tanto en el plano nacional como en el internacional con numerosas 
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investigaciones en todos los niveles educativos (Maquibar-Landa et al., 2019; Sánchez-

Alcaraz et al., 2020; Snaychuk y O’Neill, 2020). 

 

Contextualizando la problemática al ámbito nacional, el Gobierno de España ha 

elaborado varias versiones del Plan Estratégico Nacional de Infancia y Adolescencia, en 

la actualidad la tercera edición se encuentra en elaboración y comprenderá los años 

2018-2021. El citado plan gira en torno a la agresión escolar y el bullying y su 

influencia en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la población infantil y joven 

(Byars et al., 2020). 

 

II.9.1. AGRESIÓN - AGRESIVIDAD 

 

La base multidimensional y social de la agresión en la que se entrelazan factores 

mentales, fisiológicos, sociales y ambientales, ha sido aceptada como medida de 

corrección del comportamiento hasta bien entrado el s. XX (Espejo-Siles et al., 2020; 

Matthews et al., 2020). Este maltrato se daba también en el entorno escolar como 

castigo físico a modo de ejemplificación para el resto de alumnado (Vilches, 2014). El 

término agresión durante los siglos XV a XIX era designado como indicación cuando 

un individuo atacaba a otro (Chaux, 2012). Asimismo, la agresividad es entendida como 

la capacidad, ya sea innata o adquirida por la persona, para producir daño de manera 

consciente y controlada a semejantes o a su propio entorno (Martínez-Monteagudo et 

al., 2019; Spanou, Bekiari y Theocharis, 2020). Una vez plasmada una definición 

actualizada del término agresión, se encuentran multitud de similitudes que, con el paso 

de los años, numerosos investigadores han acuñado en función de la intencionalidad o 

de las razones para ocasionar daño, existiendo una serie de elementos comunes 

(Baumann et al., 2020; Catalano, 2020; Gallardo, 2019): 

 

 Engloba el daño provocado por cualquier persona a otra en todas sus acepciones, 

ya sea físico, moral o psicológico. 

 Requiere una intencionalidad. 

 La persona agresora tiene como objetivo su propio beneficio. 

 La persona agredida lo es en contra de su voluntad. 
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El término, en este sentido, englobaría el grado y motivación del individuo al llevar a 

cabo tal acción; algunas de las definiciones están basadas en estos conceptos (intención 

y motivación). En la siguiente tabla se realiza un recorrido histórico de los mismos: 

 

Tabla II.20. Definiciones según motivación de la agresión. 

Definiciones NO motivacionales de la agresión 

Buss (1961) 
Respuesta que provoca estímulos perjudiciales a otros organismos, siempre que 
no sean accidentales. 

Bandura (1973) Se genera cuando no tiene nada que ver con las reglas socialmente pactadas. 
Shaffer (2002) La agresión es un instinto. 

Definiciones motivacionales de la agresión 

Zillmann (1979) 
Cualquier actividad por la que un individuo infringe daño corporal o físico a 
quien no desea recibirlo. 

Patterson (1986) 
Cualquier actividad aversiva dispensada de manera contingente a las conductas 

de otra persona. 

Baron y 

Richardson 

(1994) 

Tipo de conducta cuyo fin es hacer daño o perjudicar a cualquier ser vivo el cual 

está tratando de evitar esa acción. 

Berkowitz (1996) Cualquier conducta cuya finalidad es dañar física o psicológicamente a alguien. 

Serrano (1998) Conducta intencionada que puede provocar daño físico o psicológico. 

Anderson y 

Bushman (2002) 

Conducta cuyo desino es hacer daño a otra persona, en la que el agresor 
considera que su conducta perjudica al objetivo el cual intenta evitar dicha 
conducta. 

 

II.9.2. FORMAS DE CLASIFICAR LA AGRESIÓN 

 

En el apartado que se desarrolla, se ha escogido la clasificación generada por Carrasco y 

González (2006) quieres codifican las agresiones según la causa que la provoca como se 

puede ver en la siguiente tabla.  
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Tabla II.21. Clasificación de la agresión. Extraído de Carrasco y González, (2006). 

NATURALEZA 

Física 
Conlleva daños corporales a otros individuos con cualquier tipo de 

medio físico o material 

Verbal Uso de comentarios e insultos vejatorios 

Social 

Se intenta aislar socialmente al individuo mediante actos que hagan 

flaquear su 

autoestima empleando técnicas como el mobbing 

INTERPERSONALES 

Directa o 

abierta 

De tú a tú mediante ataques físicos, personales o a la propiedad, 

amenazas 

Indirecta o relacional 

Se usa la difamación y rumores perniciosos y degradantes, se busca 

aislar socialmente al individuo, se manipulan a unos individuos para que 

actúen contra otros. 

CONSECUENCIAS 

Constructiva Es la respuesta protectora ante amenazas 

Destructiva Es la respuesta hostil innecesaria para la autoprotección 

MOTIVACIÓN 

Hostil Se busca el daño sin obtención de beneficio alguno 

Instrumental 
El agresor obtiene beneficios por causar daño que no están relacionados 

con el malestar de la victima 

Emocional 
Produce ira y tendencias agresivas generadas por agentes emocionales 

indirectos 

FUNCIONES 

Pro-activa 
Es una conducta deliberada y aversiva cuyo fin es manipular y controlar 

a otros 

Reactiva 

Es una reacción defensiva descontrolada ante una posible o probable 

amenaza que va acompañada con formas visibles de ira tanto gestuales 

como léxicas. 

ESTIMULO ELICITADOR 

Predatoria Existe una presa natural 

Inducida por miedo El confinamiento y la incapacidad de escapar 

Inducida por irritabilidad 
Hay una posible victima a su alcance más un reforzamiento por 

frustración, privación o dolor 

Territorial Contra intrusos que invaden su área de influencia 

Maternal En defensa de la prole y de sí misma (madre) 

Instrumental Cuando en el pasado esa misma actitud ha sido reforzada 

Entre machos Competitividad por cualquier causa. 

SIGNO 

Positivo 
Promueve la supervivencia, la felicidad, la protección y la aceptación 

social, es una agresión sana y productiva 

Negativo 
Conduce a la destrucción personal y material de individuos de la propia 

especie; es una agresión insana e improductiva 

FUNCIÓN 

Territorial Proteger y defender su territorio 

Por dominancia Establecer una jerarquía de poder que conlleva prioridades y beneficios 

Sexual Entrar en contacto sexual 

Parental disciplinaria Pone límites y enseña conductas a los menores 

Protectora maternal En defensa del recién nacido 

Moralista 
Formas desarrolladas de altruismo reciproco que generan situaciones 

sutiles de fanatismo y hostilidad 

Predatoria Obtención de material diversos 

Irritativa Viene inducida por estímulos aversivos-dolorosos 

 

Por otro lado, se puede hallar otro tipo de clasificación relacionado con el tipo de 

violencia ejercida, encontrando: a) la violencia física, ejercida por medio de un 
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enfrentamiento directo entre el agresor y la víctima propiciado, en el que uno golpea y 

el otro recibe y responde (Ersan, 2020); b) la violencia verbal, generada a raíz de un 

daño forjado por un vocabulario ofensivo y amenazante (Poling et al., 2019); c) la 

violencia relacional, surge cuando el agresor intenta provocar un aislamiento social a la 

víctima intentado su contacto con amigos y compañeros (Kokkinos et al., 2008). 

 

En este sentido, cualquier modalidad de agresión genera una victimización (León, 2020) 

que podría definirse como padecer de forma reiterativa episodios violentos por parte de 

otra persona. Asimismo, entre los adolescentes y jóvenes el tipo de violencia 

predominante es la relacional (Gómez, 2019; Koyanagi et al., 2019), ya que se ejerce de 

manera imperceptible y carece de señales visuales, generando un daño duradero durante 

más espacio temporal en el que la persona victimizada presenta mayores problemas para 

su recuperación (Walters, 2020). 

 

II.9.3.TEORÍAS Y MODELOS DE LAS CONDUCTAS AGRESIVAS 

 

Son numerosas las teorías que se han encargado de comprender y explicar los 

mecanismos que derivan en la conducta agresiva. A continuación, en el presente 

apartado, se hace un barrido histórico englobando los modelos instintivos, del drive o 

impulso, de aproximación cognitiva, de dinámica familiar y los modelos 

neurobiológicos (Vilches, 2014). 

 

II.9.3.1. Modelos Instintivos 

 

Este modelo propone como la agresividad está arraigada en la naturaleza del ser 

humano (Hernández-de-la-Rosa, 2019). Por un lado, desde el punto de vista etiológico, 

las personas y los animales tienen, de forma innata, el instinto de supervivencia que le 

hace adaptarse al entorno sirviéndose, en ocasiones, de la agresividad para poder 

perdurar dentro de una misma especie (Lorenz, 1963). Asimismo, se pueden diferenciar 

dos tipos de agresión, intraespecífica, aquella que es promovida por la impulsividad 

para mantener la supremacía sobre las hembras o los alimentos en los animales; y la 

interespecífica, asociada a la lucha territorial entre humanos. 
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Por otro lado, existe también una agresividad dinámica, que es fundamentada por la 

teoría freudiana de los elementos de la personalidad, el Ello, Yo y el Super-Yo (Freud, 

1930). El primer elemento es el innato, y el propio constructo de la agresión forma parte 

de él, generando un sentimiento de satisfacción sobre las necesidades primarias vitales. 

El segundo, el “Yo”, es el causante por el que los impulsos sean dominados además de 

ser un regular de la ansiedad y el estrés (Daviu et al., 2019; Kumar et al., 2019); y, por 

último, se encuentra el “Super-Yo”, quien asume todas las reglas de la moralidad social. 

Por tanto, si una persona tiene problemas tanto en el segundo como en el tercer 

elemento, que son adquiridos por medio de la experiencia vital va a tener problemas 

para la regulación del primero de ellos. 

 

II.9.3.2. Modelos de impulsos 

 

El nivel de excitación cortical y alerta o como también es conocido “arousal” genera 

una activación del organismo a nivel fisiológico y psicológico (Yerkes y Dodson, 

1908). Este hecho modula entre el sueño profundo hasta la excitación intensa (Ellis et 

al., 2020). Diversos estudios basados en esta teoría explican como la adrenalina, la cual 

es liberada por el organismo, provoca que el individuo experimente una estimulación 

orgánica que genera una excitación residual que, ante un segundo estímulo, crea una 

sobreestimulación provocando episodios agresivos (Bartlett y Abrams, 2019; Güzel, 

Sahin y Ryan, 2020; Smokowski y Evans, 2019). 

 

En este modelo de lo impulsivo encuentra su espacio la frustración la cual, desencadena 

siempre conduce a un tipo de agresión (Leander et al., 2020). Este sentimiento en 

provocado en las ocasiones en las que a la persona se le niega o se le ponen trabas 

cuando ansía conseguir algo según el modelo de frustración-agresión de Dollard et al. 

(1939). Asimismo, y detallando el enfoque anterior, Berkowitz (1989) muestra como la 

frustración se compone de una predisposición a la agresión y un indicio de actitudes 

hostiles que desencadenan en episodios de violencia.  
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II.9.3.3. Modelos Cognitivos 

 

La actitud violenta está compuesta por una serie de mecanismos que desembocan en la 

agresión (Medrano et al., 2019). Asimismo, uno de los principales factores es el 

aprendizaje por observación, en los que la violencia del contexto familiar y social unida 

a la exposición aversiva continuada en los medios, quienes actúan de modelaje tienden a 

normaliza estas conductas violentas. 

 

Del mismo modo, la discriminación o el uso de objetos y recursos cuyo fin radica en 

hacer daño, suponen experiencias previas que refuerzan la ejecución de actitudes 

agresivas, todo ello unido a aquellas situaciones que han sido llevadas a cabo por 

mandato o simplemente por creencias religiosas o políticas (Carrasco y González, 2006; 

García, 2019; Vilches, 2014). 

 

Estos modelos engloban la totalidad del ser humano, es decir, implica lo físico, 

emocional, lo social y, por supuesto, la propia conducta (McGee et al., 2021). 

Asimismo, la conducta agresiva responde a dificultades del individuo en el 

establecimiento de estrategias para la resolución de conflictos; dificultad para focalizar 

y procesar la información externa; así como la dificultad para seleccionar la 

información almacenada en la memoria a largo plazo (Blankenship et al., 2019). Por 

otro lado, Pakaslahti (2000) establece seis fases diferenciadas en el procesamiento de la 

información de errónea, como se puede apreciar en la siguiente tabla. 
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Tabla II.22. Fases del procesamiento en el niño agresivo. Extraído de Pakaslahti, (2000) 

FASES NIÑO AGRESIVO 

1ª Orientación hacia el 

problema social 
Codifican inadecuadamente la situación social y las señales internas. 

2ª Interpretación y análisis de la 

situación 

Hacen un análisis de la situación de acuerdo con sus experiencias 

pasadas más que sobre los hechos concretos de la situación actual. 

Realizan mayor número de acciones hostiles y de intencionalidad 

Realizan menor número de interferencias sobre los resultados de la 

situación. 

3ª Formulación de una meta 
Más propenso a formular metas hostiles y experimentan mayor 

frustración ante el impedimento de lograr sus fines. 

4ª Generación de estrategias 

para resolver y manejar el 

problema 

Generan mayor número de estrategias agresivas, pragmáticas, 

impulsivas y destructivas. 

5ª Evaluación de la estrategia 

más adecuada para resolver el 

conflicto 

Consideran las estrategias agresivas menos reprochables 

moralmente y las usan para conseguir sus metas Aprueban las 

conductas agresivas y creen que las víctimas se lo merecen. 

Esperan recompensas y crece su autoestima, además solo 

consideran las consecuencias a corto plazo. 

6ª Ejecución conductual de la 

estrategia mejor evaluada 

Ejecutan y emplean con premeditación estrategias conceptuales 

agresivas. 

 

Años más tarde, son diversos estudios los que diferencian dos tipos de agresores, los 

proactivos, personas que consideran que el propio acto de agresión les reporta 

beneficios; y los reactivos, individuos que desconfían por naturaleza del resto de 

personas considerándolas sus rivales a batir y a tratar de forma hostil (Andreu, Peña y 

Ramírez, 2009; Raine et al., 2006; Reynolds et al., 2006). 

 

Asimismo, Allen y Anderson, (2017), Anderson y Bushman, (2002) y Bushman y 

Huesmann, (2010), proponen apartar lo emocional para poner el foco en las estructuras 

del conocimiento que propician el poder interpretar y comprender las causas de los 

comportamientos agresivos, clasificándolas en esquemas perceptuales, esquemas 

personales y guiones conceptuales. En este sentido, lo referente a lo perceptual tiene 

como meta reconocer los objetos de todo tipo de naturaleza, así como de aquellas 

situaciones sociales complejas. Por otro lado, lo concerniente a lo personal engloba la 

opinión individual o de un colectivo de personas. Por último, se encuentran los guiones 

conceptuales que comprendería aquella información relacionada con la reacción de la 

persona y los comportamientos de ésta.  
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II.9.3.4. Modelos de dinámica familiar y agresión 

 

Es sobradamente conocida la influencia que tiene el entorno familiar en el proceso 

socializador, educativo y afectivo (Ibabe, 2019; Martínez-Monteagudo et al., 2019), 

dando lugar a las primeras manifestaciones de las conductas agresivas. La familia puede 

servir de modelo para el aprendizaje de habilidades y desarrollo de capacidades 

positivas, aunque también puede ser ejemplo de situaciones en las que predominen las 

conductas violentas (Bacchini y Esposito, 2020).  

 

Estos riesgos, que son el punto de partida para la actitud agresiva, son identificados por 

Estévez (2005) como: a) permisividad ante la conducta agresiva; b) escasa o muy 

elevada disciplina; c) escasez de apoyo al adolescente; d) dominancia del castigo frente 

al refuerzo; e) familia como núcleo violento; f) enfermedades psicológicas entre 

progenitores; y g) escaso afecto por los descendentes. 

 

Tabla II.23. Modelos de agresividad familiar. 

MODELO Y AUTOR CONDUCTA DEL NIÑO 

Temperamento del niño 

Olweus (1980) 

La conducta agresiva del niño viene marcada por las actitudes maternas 

negativas como la permisividad o el autoritarismo. 

Patrones coercitivos 

Patterson (1986) 

Fricciones en las relaciones entre los padres y el hijo, consiguiendo este 

último sus propósitos con actitudes negativas que se extrapolan a todos los 

ámbitos de su vida. 

Relaciones familiares 

Gershoff (2002) 

El niño agresivo lo es por las relaciones de maltrato o falta de afectividad 

sufrida por parte de sus padres o hermanos. 

 

II.9.3.5. Modelos Neurobiológicos 

 

Estos modelos están sustentados por situar en el sistema límbico los pilares 

neurobiológicos de la agresividad humana. De esta forma, estos factores ejercen de 

protagonistas controlando la conducta de la persona (Deibel, McDonald y Kolla, 2020).  

 

II.9.3.5.1. Modelos Genéticos Neuroquímicos 

 

Estos modelos, más recientes que los abordados hasta ahora, comprueban como la 

agresividad está vinculada con la liberación de neurotransmisores como es la serotonina 

por parte de nuestro organismo (Flanning, Lee y Coccaro, 2020). La tiene como 

principal función la regulación de la actividad neuronal en las zonas cortical y 
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subcortical ejerciendo de reguladora de estados de estrés, ansiedad, agresividad o 

depresión (Klasen et al., 2019). 

 

El nivel de serotonina y dopamina cerebral va a estar influenciado por situaciones como 

el maltrato en el núcleo familiar o agresiones de corte sexual que tienen lugar en la 

adolescencia temprana y adolescencia. De este modo, estos individuos que sufren estos 

episodios traumáticos y violentos, tienen una probabilidad muy elevada de ser futuros 

agresores (Runions et al., 2019). 

 

Asimismo, la adrenalina es otro de los neurotransmisores que influyen de forma 

decisiva en la conducta agresiva (Haller, 2020). La adrenalina, segregada por las 

glándulas suprarrenales, ejerce de agente inhibidor de la acetilcolina, quien tiene entre 

sus funciones, incrementar la agresividad de tipo afectivo y predatorio (Miles-Novelo y 

Anderson, 2019; Vilches, 2014).  

  

II.9.3.5.2. Modelo Endocrinológico 

 

Atendiendo al plano hormonal, se encuentra la testosterona quien controla los impulsos 

y conductas sexuales masculinas y provoca, por medio de los agentes andrógenos, una 

conducta violenta en situaciones de excitación (Geniole et al., 2019). Esta hormona 

aparece en la adolescencia y tiene una influencia directamente proporcional con las 

conductas agresivas (Bersani, Mimun y Delle Chiaie, 2021; Carré y Robinson, 2020).  

 

II.9.3.5.3. Modelo Neurobiológico 

 

Estudios realizados ya en el siglo XXI, han demostrado como la falta de actividad en el 

córtex frontal cerebral está relacionado con las conductas violentas (Drexler et al., 2000; 

Flanigan y Russo, 2019). Estas investigaciones sobre la actividad neuronal relacionan 

las alteraciones funcionales del córtex frontal con las conductas agresivas ligadas a 

enfermedades como la esquizofrenia, entre otras (Been, Gibbons y Meisel, 2019). 
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II.9.4. EL ACOSO ESCOLAR: BULLYING 

 

El “bullying” en el ámbito educativo se ha convertido es uno de los fenómenos más 

alarmantes de la sociedad (Nurlia y Suardiman, 2020). Siempre ha existido, pero es, en 

la sociedad actual y consumidora de noticias a través de los medios de comunicación 

cuando se ha hecho eco de la problemática (León-Pérez, Escartín y Giorgi, 2021).  

 

Al hablar de bullying es necesario hablar de Olweus (1998) quien acuña el término 

diciendo que una persona es agredida o es víctima cuando sucede el acoso de forma 

continuada por medio de conductas negativas que lleva una o varias personas en su 

contra. Esta nueva concepción del acoso, va más allá de la agresión física o verbal, sino 

que comprende desde vejaciones y bromas molestas, hacer el vacío, persecuciones 

personales, hasta, en el caso extremo abusos graves (Koyanagi et al., 2019; León-Pérez 

et al., 2021; McGee et al., 2021).  

 

Este acoso es prolongado en el tiempo y tiene unas repercusiones muy perjudiciales en 

la víctima. Además, es una problemática que ha sido objeto de regulación en los 

diferentes países y en las propias comunidades autónomas españolas. Todo ello se ha 

visto reforzado con una gran cantidad de estudios que ponen el foco en el bullying 

escolar en todas sus etapas, desde infantil, pasando por primaria, secundaria, 

bachillerato, enseñanzas profesionales e incluso en el ámbito universitario. Asimismo, 

las siguientes tablas muestran las investigaciones más relevantes llevadas a cabo en 

Andalucía y en el resto de comunidades autónomas. 
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Tabla II.24. Estudios sobre el bullying en Andalucía 

ANDALUCÍA 

ALMERÍA 
Gutiérrez-Ángel 

(2020) 

Sobre una población de 175 estudiantes universitarios de 20 y 37 
años, sitúan a las víctimas en un 73,1% y a los agresores en un 

32,6%. 

CÁDIZ 
Linaje y Cotán 

(2020) 

Con una muestra de 205 alumnos de 11 a 16 años en el que los 

agresores suponen un 5,7 % y las víctimas un 6,7 % 

CÓRDOBA 

Gallardo (2019) 

472 deportistas de entre 11 y 59 años se hayan diferencias 

estadísticamente significativas entre hombre y mujeres puntuando 

más alto los primeros 

León-Moreno et 

al. (2019) 

Estudio con 671 alumnos de entre 10-16 años hallan como los 

hombres tienen un mayor porcentaje total de victimización frente a 

las mujeres. 

GRANADA 

Zurita-Ortega et 

al. (2015) 

En su estudio de 2.273 alumnos de 13 a 17 años, se encontraba como 

los agresores suponen el 5% y un 13,9% ha sido víctima de 

agresiones. 

Sánchez-Zafra et 

al. (2018) 

En 310 estudiantes de 11 a 13 años en el que el 6,8% eran agresores, 

el 45,5% testigos y el 25,8% víctimas 

HUELVA 

Conde-Vélez y 

Delgado-García 

(2020) 

Sobre 337 estudiantes universitarios en el que predominan las 

conductas disruptivas en el aula, la violencia verbal o el uso de las 

redes sociales para insultar 

MÁLAGA 
Alonso-Montejo 

et al. (2019) 

Sobre una población de 65 alumnos de primaria en el que el 12,5% 

ha sido testigo de ciberbullying siendo el 6,3% por móvil y el 10,9% 

por internet 

JAÉN 
Sánchez-Zafra 

et al. (2019) 

Estudio elaborado con una muestra de 320 alumnos de 11 a 13 

años encontró que un 19,4% eran víctimas y un 10% agresores. 

SEVILLA 

Martos-Carmona 

y Del Rey-

Alamillo (2013) 

Sobre 627 alumnos de 12 a 20 años en el que encuentran mayores 

índices de víctimas en las aulas en las que se encuentran alumnos 

NEE. 

AUTONÓMICO 

Zych et al. (2018) 
En su estudio de 2.139 alumnos de 11 a 19 años encontró un 

23,18% de víctimas frente a un 21,41% de agresores 

García-

Fernández et al. 

(2018) 

En el informe elaborado sobre 1278 alumnos de 10 a 14 años, 

donde los hombres presentan cifras superiores a las mujeres tanto 

víctimas como agresores 

 

Asimismo, y poniendo la mira a nivel internacional, el bullying tiene unas 

connotaciones muy similares y tiene una profunda preocupación en el plano 

investigativos con estudios como el llevado a cabo por Koyanagi et al. (2019) en el que 

se comprobó la relación que tiene este fenómeno con el riesgo de suicidio en 134.229 

adolescentes de más de 45 países. 
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Tabla II.25. Estudios sobre el bullying en España 

ARAGÓN 

Cortés-Pascual et al. (2019) 
Sobre 4273 alumnos de 12 a 16 años, se encontraron relaciones positivas entre la 

conducta agresiva, la victimización en situaciones de bullying o ciberbullying 

ASTURIAS 

Menéndez-Santurio et al. (2021) 
Sobre 1785 estudiantes de 12 a 17 años, hallan con la satisfacción de las necesidades 

psicológicas básicas mitiga los problemas de acoso escolar. 

BALEARES 

Rodríguez-Enríquez (2020) 
En su trabajo sobre 765 alumnos de 14 a 16, halla como el 39,9% han sido víctimas de 

ciberbullying en el último año 

CANARIAS 

García-Gutiérrez (2021) 
Sobre 299 alumnos de 11a 13 años han sido víctimas un 15,4%, agresores un 4,3% y 

observadores pasivos un 80,3% 

CANTABRIA 

Fernández-Tomé (2015) 
En el estudio de 1322 alumnos de 12 a 20 años en el que el 43,9% han sido cibervíctimas 

mientras que el 23,6% han sido cibersgresores 

CASTILLA LA MANCHA 

Pulido y Tarancón (2018) 
Una muestra de 16 alumnos entre 11-14 años en un estudio cualitativo muestra como los 

adolescentes son conscientes de las consecuencias que conllevan a la víctima 

CASTILLA Y LEON 

Vegas (2021) 
Sobre 1.196 alumnos de 14 a18 años se apreció como los hombres son más propensos 

hacia la violencia física, mientras que las mujeres presentan mayores niveles de 

agresividad verbal 

CATALUÑA 

Pereda y Gallardo-Pujol (2014) 
975 estudiantes universitarios de entre 18-30 años en el que encuentran como el 26,56% 

han sido víctimas y en un 7,49% han sufrido más de una vez acoso 

COMUNIDAD VALENCIANA 

Lara-Ros et al. (2017) 
Sobre 266 alumnos de 9 a 12 años, de los cuales 10,9% eran acosadores, el 6% víctimas 

mientras que el 0,8% resultaron tener un rol de agresor-víctima 

Villanueva et al. (2013) En 323 alumnos de 12 a 15 años, víctimas en un 22,9% frente a un 45,8% de agresores 

Gabarda (2020) 
Sobre 672 estudiantes de entre 15 a 19 años entre los que el 53% ha sido agresor de 

ciberbullying en el último año, hallando también como los hombres son más agresores 

que las mujeres 

EXTREMADURA 

Polo et al. (2013) 
700 adolescentes de 13 a 16 años clasifican la victimización como baja intensidad 

(57,7%), media intensidad (23,4%) y alta intensidad (50,9%) 

GALICIA 

Domínguez et al. (2017) 

Estudio sobre 3943 estudiantes de 13 a16 años obtienen como las conductas violentas 

tienen una elevada presencia en las aulas, aunque la violencia física grave tiene menor 

presencia. 

Domínguez et al. (2019) 
Sobre 4467 estudiantes de 12 a 16 años donde los hombres presentan unos niveles 

superiores de violencia escolar a las mujeres 

 LA RIOJA 

Rodríguez-Correa y Rivadulla-López (2018) 
Sobre 864 estudiantes universitarios en el que el 30,2% había sufrido acoso mientras que 

el 17,82% habían sido agresores 

MADRID 

Royo-García et al. 

(2020) 

Sobre 776 alumnos universitarios de 17 a 58 años un 12,4% de víctimas frente a un 7,7% 
de agresores 

Múzquiz (2020) 
En 666 alumnos de 12 a 17 años en el que los hombres afirman participar con mayor 

frecuencia en situaciones de violencia que las mujeres 

MURCIA 

Giménez et al. (2015) Sobre 1914 alumnos de 11 a 21 años un 67,7% de víctimas y un 15,8% de agresores 

Cuesta et al. (2018) 
En 627 alumnos de 11 a 18 años estudian el ciberbullying siendo las víctimas un 7,8% y 

agresores un 14,2% 

Martínez-Ramón et al. (2019) 
Sobre 765 alumnos universitarios en el que se muestra como la agresión a mujeres se da 

en cualquier momento en un 15,2% mientras que en los hombres es un 12,7% 

PAÍS VASCO 

Martínez (2017) 

En 13572 alumnos de 10 a 16 años, se comparó a estudiantes de primaria y secundaria 

en el que se producen situaciones de violencia en el 22,7% de los casos en primaria y en 

el 19,2% en ESO 

Garaigordobil (2017) 

Sobre 3026 estudiantes de 12 a 18 años en el que establece tres perfiles de conducta 

antisocial (bajo, medio y alto) mostrando como la conducta agresiva se mantiene en el 

tiempo. 
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II.9.4.1. Roles asumidos por los implicados de manera directa o 

indirecta 

 

Como toda acción en la que se ve implicada a más de una persona, surgen distintos roles 

que asumen los individuos. Concretizando, en el caso del bullying, existen tres figuras 

diferenciadas, la víctima, el agresor o agresores y los sujetos que presencian el acto de 

agresión ya sea de forma activa o pasiva. 

 

Muchos estudios se han encargado de la definición de los diferentes roles implicados en 

el bullying como Stephenson y Smith (1987), Sullivan, Cleary y Sullivan (2005) o 

Múzquiz (2020). Teniendo en cuenta el consenso internacional, se definen tres roles: el 

agresor, la víctima y el espectador. 

 

 El agresor 

Su primer objetivo es el de efectuar daño, más especialmente de tipo físico, 

aunque también tiene muy presente el acoso de tipo psicológico. Esta acción 

llevada a cabo sobre otra persona, le concede una hegemonía y un sentimiento 

de superioridad sobre sus semejantes a los que considera más débiles (Vilches, 

2014). Estas personas suelen caracterizarse por ser desconfiados y actuar a la 

defensiva, y que justifican siempre sus actuaciones violentas (Fernández-Tomé, 

2015; Rodríguez-Enríquez, 2020). Asimismo, suelen buscar cómplices que 

aumenten su ego y les ayudan a transgredir las normas lo que les infiere un 

aumento de su autoestima y, por lo general presentan una escasa empatía por sus 

semejantes (Gabarda, 2020). Si no ven satisfechas sus necesidades, su conducta 

se torna a antisocial, consumiendo sustancias nocivas, cometiendo actos 

delictivos e, incluso en el suicidio (García-Gutiérrez, 2021; Koyanagi et al., 

2019; Menéndez-Santurio et al., 2021; Rodríguez-Enríquez, 2020). Es decir, 

todo agresor tiene afán de protagonismo, necesidad de sentirse superior a los 

demás, de ser diferente al resto, así como de llenar un vacío emocional 

(Rodríguez, 2004; Rodríguez-Enríquez, 2020). 

 

 

 



                                     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez   Marco Teórico 

 

158 
 

 La víctima 

La persona que padece este rol presenta claros indicios de ansiedad y 

retraimiento, que le afectan en todas sus relaciones sociales, ya sean familiares, 

entre iguales o con amigos (Martínez-Ramón et al., 2019; Polo et al., 2013). 

Asimismo, suelen presentar una fobia a la escuela que les hace ausentarse 

continuamente y presentar síntomas de enfermedad como dolores de cabeza, 

trastornos del sueño, etc. (García-Gutiérrez, 2021). Estas connotaciones 

negativas influyen en su rendimiento escolar, autoestima, o incluso hasta el 

abandono de los estudios (Jiménez-Moreno et al., 2020). Tras estos bajos niveles 

de autoestima, tienen en común con los agresores la conducta antisocial, actos 

delictivos o el suicidio (García-Gutiérrez, 2021; Koyanagi et al., 2019). 

 

 El espectador 

La persona que presencia los episodios de agresión puede desempeñar el rol de 

consentir el propio acto por temor al propio agresor y sus posibles represalias o 

ser un delator al que todos acusen o, por el otro lado, a ser un espectador que 

participa como agente encubierto y que pasaría a ser un agresor de forma 

indirecta (Estévez, 2005; García-Fernández et al., 2018; Gómez, 2019; León, 

2020). A menudo suelen ser fieles discípulos del agresor al que temen 

manifestarse de forma contraria debido a la exclusión del grupo social. 

Asimismo, este tipo de espectador, disfruta con la angustia que padece la 

víctima, además lleva acarreado un escaso nivel de empatía con sus semejantes 

(León-Moreno et al., 2019; Smokowski y Evans, 2019). Todo ello se contrapone 

al rol que asume el individuo que ejerce de espectador activo el cual intercede 

por la víctima poniéndose ante el agresor, ayudándole o simplemente evitando 

que la acción se repita o vaya a más (Walters, 2020). 

 

II.9.4.2. Factores favorecedores de la conducta agresiva 

 

Atendiendo a lo expuesto anteriormente, se puede comprobar como el bullying se nutre 

y está influenciado por diversos factores como los personales, familiares, escolares y 

sociales (Penado, 2012). 
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 Los factores personales  

En este primer factor se distinguen dos modalidades: los biológicos o genéticos y los 

psicológicos. En cuanto a los primeros, poseen la capacidad de interacción con el 

ambiente del individuo y propician el acoso (Simón, 2020; Vilches, 2014). En el caso 

de los factores psicológicos, éstos se ven influenciados por los rasgos de la propia 

conducta como pueden ser la impulsividad o desinhibición (Gil, 2020).  

 

 Los factores familiares  

Entre ellos destacan: el apego de los progenitores hacia el niño. Considerando un 

referente emocional inadecuado repercute de forma negativa; el exceso de tolerancia 

hacia las conductas violentas por los padres. Los padres han de inculcar en sus hijos el 

hacerse respetar sin necesidad de utilizar la violencia; los problemas que puedan tener 

los padres nunca deben ser asumidos o transmitidos a los hijos; el control parental ante 

la sobre exposición a contenidos de carácter violento en el ocio de pantalla como los 

medios audiovisuales, redes sociales o videojuegos (Strom et al., 2020). 

 

 Los factores escolares  

El impacto del ambiente escolar y el contexto en el que se encuentra el centro son dos 

exponentes que según diversas investigaciones influyen de forma crucial en el bullying 

(Acosta et al., 2019; Farina, 2019; Mischel y Kitsantas, 2020). Asimismo, Aldridge, 

McChesney y Afari, (2019) encuentran como el clima escolar incide de forma 

significativa en el nivel de satisfacción con la vida de los estudiantes, así como en sus 

niveles de agresividad. Por otro lado, el tipo de centro, público o privado, debido a sus 

connotaciones ideológicas afectan a los comportamientos y conductas violentas del 

estudiantado (Gil, 2020). 

 

 Los factores sociales 

La globalización y, por ende, la pluralidad cultural de la sociedad supone una 

reconfiguración en las concepciones tradicionales de los aspectos fundamentales vitales. 

Factores como el reconocimiento social o la identidad social del individuo son vitales en 

la construcción de su autoestima, de ahí que sea uno de los factores más influyentes en 

las conductas violentas (Estévez, Jiménez y Segura, 2019; Oberg et al., 2021). 

Asimismo, una baja autoestima o la insatisfacción social se asocia de forma directa con 

la agresividad (Duru, Balkis y Turkdoğan, 2019; Sommer et al., 2020). 
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II.9.4.3. Manifestación de la violencia en los adolescentes y adultos 

jóvenes 

 

La materialización de las conductas violentas se lleva a cabo con componentes físicos 

(de forma directa o indirecta), verbales, exclusión social, amenazas o por medio del 

acoso sexual (Zych et al., 2021).  

 

En primer lugar, la violencia física se da cuando el contacto entre la víctima y el agresor 

es directo. Según Estévez et al. (2008) y Estévez et al. (2012) este contacto es 

consecuencia de un interactúan mientras que el agresor golpea y la víctima recibe los 

golpes. Por otro lado, cuando se habla de violencia verbal a menudo se tiende a la 

asociación con las palabras ofensivas, el menosprecio y la amenaza, pero también se ha 

de tener en cuenta los comentarios a espaldas de la víctima que el agresor hace a su 

entorno y círculo de amigos más cercano procurando su aislamiento (Domínguez-

Rodríguez et al., 2020). Asimismo, otros autores, sitúan dentro de la agresión indirecta 

estos rumores acerca de la víctima (Ketterer, 2019; Winiewski et al., 2019).  

 

Otras investigaciones (Gerlsma y Lugtmeyer, 2018; León-Moreno et al., 2019; 

McCullough, Pargament, y Thorensen, 2001) añaden motivaciones hacia la agresión 

como la venganza, evitación y la benevolencia por parte de la víctima. Así, en el 

sentimiento de venganza, el agresor, que previamente ha sufrido un episodio de 

violencia, busca satisfacer ese efecto en forma de agresión hacia un igual de forma 

intencionada. Por otro lado, en el segundo de los casos, la evitación, las víctimas 

intentan distanciarse de su agresor. Autores como Watson, Rapee y Todorov (2017) 

muestran como la evitación es un foco de frustración que puede conllevar situaciones de 

violencia. 

 

Por último, el sentimiento de benevolencia hacia el agresor, en la mayoría de los casos, 

puede provocar un desequilibrio psicológico en la víctima, hacerla desconfiada ante 

posibles relaciones con sus semejantes ya que presentan miedo a volver a padecer 

episodios de victimización (Watson et al., 2017). 
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II.9.4.4. Lugares donde se lleva a cabo el acoso en los centros escolares 

y signos de alerta de los afectados de Bullying 

 

En la literatura científica no existe como tal un documento donde se recojan los 

diferentes escenarios en los que los episodios de bullying tienen mayor incidencia. Por 

el contrario, en el Decreto 114/2011, de 11 de mayo, por el que se regula la convivencia 

en el ámbito educativo de la Comunidad Autónoma de Canarias, aparecen descritos los 

siguientes emplazamientos más frecuentes: 

 

Tabla II.26. Lugares frecuentes donde se produce el acoso. 

CENTROS ESCOLARES UNIVERSIDAD OTROS LUGARES 

Recreo 

Patios 

En las filas 

Baños 

Pasillos 

Cambios de clase 

Transporte escolar 

Entrada y salida del centro 

Durante las exposiciones 

magistrales del profesor en la 

pizarra 

Aledaños de la facultad 

Cafetería 

Pasillos 

Baños 

Comedor 

Durante las exposiciones 

magistrales del profesor 

en la pizarra 

Grupos reducidos 

Redes sociales 

Parques 

Zonas de recreo 

A través de los grupos 

de aplicaciones 

móviles 

Correo electrónico 

 

Asimismo, existen numerosas señales que son claras indicaciones de aquellas personas 

que sufren o han padecido bullying. Así, las causas más frecuentes que suceden en el 

ámbito escolar suelen ser el absentismo escolar de forma prolongada, bajo rendimiento 

sin justificación o parecen estar ausentes en clase presentando una baja capacidad de 

concentración.  

 

Por otro lado, los síntomas pueden clasificarse en físicos, psicológicos o conductuales. 

Los síntomas físicos suelen ser los más fáciles de detectar ya que conllevan un cambio 

en la apariencia de la víctima como traumatismos, dolores injustificados o signos de 

agresión (Dawes y Malamut, 2020; Suárez-García, Álvarez-García y Rodríguez, 2020). 

Entre los factores psicológicos sobresalen la depresión, irritabilidad, inquietud, 

agresividad, ansiedad, apatía, o la propia falta de autocontrol (Yoder y Precht, 2020). 

Además, estos sujetos se caracterizan por tener una conducta de evitación de las 
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relaciones personales, presentan descontrol emocional, suelen asumir la culpa y estar 

aislados socialmente (Garaigordobil, 2019). 

 

II.9.4.5. Estado actual de la cuestión sobre el bullying y acoso escolar 

en jóvenes estudiantes 

 

El panorama actual investigativo tiene como uno de sus principales baluartes de estudio 

la violencia en el ámbito escolar. En este sentido, la mayoría de las investigaciones se 

encuentran entre la población adolescente (Espejo-Siles et al., 2020; Gabarda, 2020; 

Gerlsma y Lugtmeyer, 2018; Koyanagi et al., 2019).  

 

Tras la confección del marco conceptual sobre la violencia escolar y el bullying, se 

efectúa una revisión que mide el estado actual investigativo sobre los actos de violencia 

entre la población estudiante. Asimismo, y en consonancia con los apartados anteriores, 

el proceso de revisión se ha seguido bajo las directrices de la declaración PRISMA para 

revisiones sistemáticas que incorpora meta-análisis (Hutton et al., 2016; Salameh et al., 

2020). 

 

Para realizar la búsqueda sistemática de la literatura científica actualizada se utilizaron 

las bases de datos PubMed y Web of Science (WOS), donde se refinó la búsqueda 

comprendida en el rango temporal que engloba los años 2016-2020, utilizando como 

palabras clave “bullying”, “school violence”, “violence” y “students”, acompañados del 

booleano (“bullying” OR “violence” OR “school violence”) AND (“student” OR 

“undergraduates” OR “university student”). Una vez realizado este primer 

procedimiento, se delimitó la búsqueda a aquellas investigaciones publicadas tanto en 

inglés como en castellano, teniendo en consideración los estudios publicados en revistas 

incluidas en las áreas “Education Educational Research”, “Psychology” y “Sports 

Science”. Por último, y para concretizar aún más el número de artículos, se adoptaron 

los siguientes criterios de inclusión: 1) Artículos científicos que tengan como principal 

variable el estudio del bullying y la violencia escolar en estudiantes universitarios; 2) 

Investigaciones cuya muestra objetivo se centre en la adolescencia y/o adultos jóvenes; 

3) Estudios que sigan un diseño metodológico transversal o longitudinal; 4) Y, por 

último, investigaciones que presenten resultados significativos permitiendo la 
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observación de las variables de investigación. Como resultado de la aplicación de estos 

criterios de inclusión, se obtuvo una muestra de 4.354 investigaciones (Tabla II.27). 

 

Tabla II.27. Evolución de la producción científica de la cuestión sobre el bullying en estudiantes 

AÑO 

“BULLYING” 

“VIOLENCIA 

ESCOLAR” Y 

“ESTUDIANTES” 

“BULLYING” 

“SCHOOL 

VIOLENCE” AND 

“STUDENTS” 

TOTAL 

2016 26 737 763 

2017 18 678 696 

2018 31  781 812 

2019 49 936 985 

2020 63 1.035 1.098 

Total 187 4.167 4.354  

 

Entre los estudios hallados destaca la investigación de Dawes y Malamut (2020) cuyo 

objeto de estudio se centraba en una revisión sobre la victimización sufrida por jóvenes 

de alto estatus, haciendo ver que el acoso no entiende de niveles socioeconómicos. 

Asimismo, el reciente estudio de Heffernan y Bosetti (2021) encuentra una nueva forma 

de acoso en el ámbito de la educación superior. Los autores entrevistan a veinte decanos 

y comprueban como existe un cambio negativo en las relaciones personales. Este se da 

por lo que los autores llaman “descortesía” que es sufrida por las víctimas quienes 

soportan faltas de respeto, comentarios negativos, comentarios en voz baja, 

malinterpretar intencionalmente instrucciones o la difusión intencionada de rumores. 

 

Es un hecho contrastado como el acoso escolar ha ido incrementando en los últimos 

años (Carretero y Nolasco, 2021). Este hecho ha sido el detonando de la proliferación 

de estudios que buscan la mejor estrategia para contrarrestar este fenómeno de 

violencia. Poniendo el foco en la actividad física, se encuentra las recientes revisiones 

sistemáticas de Jiménez-Barbero et al. (2020), Castañeda-Vázquez et al. (2020) o 

Thompson et al. (2020) han concluido como a través de la práctica de actividad física se 

reducen considerablemente los niveles de agresividad entre la población objeto de 

estudio. 

 

La práctica deportiva es un medio vehicular para la transmisión de valores, el respeto 

por los demás, así como el cumplimiento de una serie de reglas (Bermejo, Borrás y 

Ponseti, 2019). Aparte de los beneficios de la práctica deportiva abordados en capítulos 

anteriores, estudios como el de Zurita-Ortega et al. (2018) muestran como la actividad 
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física es un agente regulador de la agresividad entre adolescentes de acogimiento 

residencial. Asimismo, Medina y Reverte, (2019) plantean la importancia de las 

estrategias que fomenten la adherencia hacia la práctica de actividad física como agente 

regulador de la violencia escolar.  
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III. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y 

OBJETIVOS DE INVESTIGACIÓN 

 

III. 1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

El afán de conocimiento que es inherente a la persona, hace que la investigación sea una 

de las premisas en cualquier rama de conocimiento. Solo desde el estudio 

pormenorizado de las diferentes disciplinas se hace posible la evolución humana. 

Asimismo, la ciencia pone al servicio del conocimiento sus técnicas, procedimientos, 

herramientas, estrategias y destrezas para la resolución de las problemáticas surgidas 

por la interacción entre individuos (Hernández y Mendoza, 2019). 

 

Así, entre las problemáticas que generan mayor debate se encuentra la investigación a 

nivel educativo. Según Coe et al. (2021), este tipo de estudio es el encargado de abordar 

las cuestiones relativas a la metodología, finalidad, naturaleza, problemática y objetivos 

de la investigación del conocimiento educativo, sirviéndose para tal propósito al 

estudiantado. 

 

La etapa universitaria conlleva un cambio en el estilo de vida del estudiantado quienes 

sufren un proceso de modificaciones y adaptaciones tanto en el plano personal, como 

social, psicológico, físico y emocional. Esto supone una prematura llegada a la vida 

adulta en la que tendrán que asumir nuevas responsabilidades como el compartir 

vivienda, cocinar su propia comida o estudiar de forma autónoma. 

 

Desde el punto de vista investigativo, todas estas adaptaciones suponen un abandono, en 

muchos casos, de las costumbres adquiridas en el hogar familiar. Tras el acceso y 

consulta de la literatura científica, se extrae como las costumbres alimenticias, la 

práctica de actividad física o la regulación emocional se ven amenazadas. 

 

Asimismo, y en base a lo expuesto anteriormente, el presente informe acomete el reto de 

hallar respuestas relacionadas con las inteligencias múltiples, el perfil psicosocial y los 
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patrones de actividad física y de salud de los futuros profesionales del ámbito de la 

educación. 

 

III. 2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

 

El presente proyecto de tesis se basa en tres objetivos generales, además de los objetivos 

específicos que emanan de cada uno de ellos.  

 

Objetivo General I  

 Determinar las variables sociodemográficas, psicosociales, conductas agresivas 

y de victimización, físico-deportivas y saludables del estudiantado universitario. 

 

Objetivos Específicos I  

 OE. I.1: Establecer las características generales de los estudiantes según sexo, 

edad y lugar de residencia habitual. 

 OE. I.2: Determinar el grado de desarrollo de las inteligencias múltiples de los 

participantes. 

 OE. I.3: Conocer el autoconcepto, niveles de inteligencia emocional, de 

agresividad y victimización y saludables de la muestra objeto de estudio. 

 OE. I.4: Dictaminar los valores de práctica de actividad física y hábitos 

sedentarios de los estudiantes. 

 OE. I.5: Conocer el nivel de adherencia a la dieta mediterránea de la muestra. 

 

Objetivo General II 

 Establecer las posibles relaciones entre las variables sociodemográficas, 

inteligencias múltiples, psicosociales, conductas agresivas y de victimización, 

físico-deportivas y saludables de los estudiantes de los estudiantes universitarios. 

 

Objetivos Específicos II  

 OE. II.1: Exponer las relaciones existentes entre el sexo, edad y lugar de 

residencia habitual según parámetros académicos, psicosociales, físico-

deportivos y saludables de los estudiantes. 

 OE. II.2: Establecer las comparativas de inteligencias múltiples según aspectos 
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psicosociales, físico-deportivos y saludables. 

 OE. II.3: Mostrar las correspondencias entre las inteligencias múltiples, el 

autoconcepto, la inteligencia emocional y las conductas agresivas y de 

victimización con parámetros físico-deportivos y saludables. 

 OE. II.4: Comprobar el vínculo existente entre el nivel de actividad física, las 

inteligencias múltiples y los factores saludables. 

 

Objetivo General III 

 Contrastar un modelo de ecuaciones estructurales que permita explicar las 

relaciones dadas entre las inteligencias múltiples, autoconcepto, inteligencia 

emocional, dieta, actividad física y agresividad-victimización en una muestra de 

estudiantes universitarios. 
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IV. MATERIAL Y MÉTODO 

 

A través del presente capítulo del trabajo de investigación se desarrolla los mecanismos 

relacionados con la metodología investigativa y lo materiales utilizados. En primer lugar 

y siguiendo un orden lógico, se expone la estructuración del diseño y la planificación de 

la investigación. Acto seguido, se procede a realizar una definición de la muestra objeto 

de estudio y especificar las variables e instrumentos utilizados para la recolección de los 

datos. Asimismo, se describen tanto el procedimiento mantenido para la obtención de 

datos, así como las diferentes metodologías estadísticas aplicadas. 
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IV.1. DISEÑO Y PLANIFICACIÓN DE LA 

INVESTIGACIÓN 

 

El trabajo de investigación que se presenta es corte cuantitativo con un diseño de tipo 

descriptivo, explicativo, comparativo, de corte transversal y no experimental, debido a 

que su finalidad es la descripción de las variables objeto de estudio y, realizar un 

análisis sobre su incidencia o interrelación en un espacio de tiempo determinado (Coe et 

al., 2021; Hernández y Mendoza, 2019). En este proyecto se han seleccionado 

parámetros de actividad físico-deportiva, sociodemográficos, académicos, psicosociales 

y saludables en estudiantes universitarios de Andalucía (España).  

 

Al ser una investigación de corte transversal, todos los datos, se accedió a la muestra 

durante el curso 2018-2019, recogiéndose la información en una única toma de datos. 

Esta metodología investigativa no admite la comparación de los datos en momentos 

diferentes, aunque sí permite reducir el gasto económico, así como disminuir la posible 

pérdida de información (Bisquerra, 2009b; Hernández y Mendoza, 2019).  

 

En el proceso de recolección los datos de la investigación se han utilizado diferentes 

instrumentos validados, contrastados y utilizados por el grueso de la comunidad 

científica. Asimismo, presentan unos índices de fiabilidad contrastados cuya finalidad es 

la comparación y contrastación de los datos del presente estudio con otras 

investigaciones que utilizan estos mismos cuestionarios. 

 

Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente y en consonancia con las 

programaciones halladas en los manuales de metodología de investigación en educación 

como el de Bisquerra (2009b) o el de Hernández y Mendoza (2019) en la tabla IV.1 se 

detalla la planificación llevada en el proceso de investigación del informe. Se distribuye 

en cinco fases divididas con sus respectivos pasos que se han seguido en la elaboración 

del informe de esta tesis doctoral. 
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Tabla IV.1. Fases y temporalización de la investigación 

PRIMERA 

FASE 

CONCEPTUALIZACIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN DE LA 

INVESTIGACIÓN 

Octubre de 2017 

a 

Marzo de 2018 

PASO 1 Firma del contrato FPU  

PASO 2 Revisión bibliográfica 

PASO 3 Definición del problema de la investigación 

PASO 4 Concertación de las acciones de la investigación 

PASO 5 Elaboración de las propuestas que componen el 

proceso metodológico de la tesis 

SEGUNDA 

FASE 

ESTANCIA EN EL EXTRANJERO Y TRABAJO DE CAMPO 

Abril de 2018 

a  

Diciembre de 

2018 

PASO 6 Estancia de formación en estadística en Guarda 

(Portugal) 

PASO 7 Selección de las técnicas para la recogida de 

información 

PASO 8 Selección de la muestra y aplicación de las técnicas 

para la recogida de la información 

TERCERA 

FASE 

ANÁLISIS DE LOS DATOS 

Enero de 2019 a 

Diciembre de 

2019 

PASO 9 Análisis y procesamiento de la información 

PASO 10 Sistematización de la información para la elaboración 

del informe 

CUARTA 

FASE 

REDACCIÓN Y ESTRUCTURA DEL INFORME 

Enero de 2020 a 

Junio de 2020 

PASO 11 Redacción de los diferentes apartados del informe 

PASO 12 Estructuración del informe final 

QUINTA 

FASE 

ACTUALIZACIÓN, ESCRITURA Y ELABORACIÓN DEL INFORME 

FINAL 

Julio de 2020 a 

Septiembre de 

2021 

PASO 13 Actualización de la revisión bibliográfica 

PASO 14 Elaboración del informe final 

PASO 15 Presentación del informe 

PASO 16 Finalización del contrato FPU 

 

IV.2. MUESTRA Y CONTEXTO DE INVESTIGACIÓN 

 

A continuación, se describe la muestra objeto de esta investigación. Para ello se ha 

dividido el bloque en subapartados, estando destinado el primero de ellos a la 

realización y análisis del contexto socioeconómico, mientras que en el segundo pretende 

proporcionar una caracterización de los sujetos que componen la muestra de esta tesis 

doctoral. 
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IV.2.1. CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

Para mayor contextualización de la investigación, a continuación, se procede a realizar una 

escueta descripción de las ocho provincias andaluzas a nivel social y geográfico. 

 

IV.2.1.1. Contexto Geográfico y Social 

 

La investigación ha sido realizada en la Comunidad Autónoma de Andalucía (España). 

La historia del pueblo andaluz está ligada al mestizaje del paso de algunas de las 

civilizaciones más avanzadas de la historia de la humanidad, entre las que destacan los 

tartesos, fenicios, griegos, cartaginenses, romanos o musulmanes.  

 

La historia más reciente andaluza, se remonta al siglo XIII en el que se reconquistan los 

reinos musulmanes de Córdoba, Jaén y Sevilla por parte de los cristianos. No fue hasta 

finales del siglo XV, concretamente en el año 1492, cuando los Reyes Católicos 

conquistaron el último reducto musulmán de la península Ibérica. 

 

Pasados unos siglos, concretamente en el siglo XIX en el año 1833, con la división 

territorial del político motrileño Javier de Burgos quien divide los reinos de Córdoba, 

Granada, Jaén y Sevilla en las actuales ocho provincias como las conocemos hoy en día. 

Asimismo, se reconoce el título de comunidad autónoma con el proceso de autonomía 

política se cursó a través del procedimiento restrictivo expresado en el artículo 151 de la 

Constitución Española con el referéndum del 28 de febrero de 1980. 

 

Andalucía es la segunda comunidad más extensa de España con un total de 87.268km
2
 y 

la más poblada con un total de 8.464.411 habitantes en el censo de 2020 según el 

Instituto Nacional de Estadística (INE). Se encuentra localizada en el sur de la península 

Ibérica, limitando por el sur y por el este con el mar Mediterráneo y con la Región de 

Murcia, al oeste limita con Portugal y al suroeste con el océano y, por el norte se 

encuentra delimitada por las comunidades de Extremadura y Castilla-La Mancha. 
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Figura IV.1. Comunidad Autónoma de Andalucía (Fuente: Pixabay) 

 

En cuanto a la distribución por sexo en Andalucía se distribuye en 4.293.806 mujeres y 

4.170.605 hombres. Como se puede ver en la figura IV.2 la población se concentra en la 

capital de la comunidad, Sevilla, con algo menos de los dos millones de habitantes, 

seguida de Málaga que supera el millón y medio de habitantes; Cádiz con un millón 

doscientos mil habitantes y Granada que se aproxima al millón. En el otro extremo se 

encuentra Huelva con algo más del medio millón de habitantes. Asimismo, la densidad 

de la población andaluza es de 97 habitantes por km
2
, superando en tres puntos la media 

nacional española. 

 

 

Figura IV.2. Densidad de la población en Andalucía (Fuente: Instituto Nacional de Estadística) 

 

Para un mayor detalle de las provincias que componen la comunidad andaluza según la 

Ley Orgánica 2/2007, de 19 de marzo, de reforma del Estatuto de Autonomía para 

Andalucía, se desglosan una a una. 
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Figura IV.3. Provincias de la Comunidad Autónoma de Andalucía (Fuente: Pixabay) 

 

 Almería 

La provincia de Almería tiene una población de 727.945 habitantes y tiene una 

extensión de 8.774km
2
. Limita con las provincias de Granada al oeste y noroeste y con 

la Región de Murcia al norte y noreste, así como con el mar Mediterráneo al este y sur. 

Según el INE, sería la sexta provincia en cuanto a población de Andalucía con una 

densidad del 80,54hab/km
2
. La mayor parte de la población se concentra en las 

localidades costeras, sobre todo en el área metropolitana del municipio de Almería y las 

localidades adyacentes. La capital, Almería, comprende una extensión de 296,21km
2
, y 

se sitúa al sur de propia provincia. Es el municipio más poblado con 201.780 habitantes, 

siendo 98.311 hombres y 103.469 mujeres. 

 

 

Figura IV.4. Foto aérea de la capital Almería (Fuente: Pixabay) 



 

 

                                    Efectos de un programa de actividad física y deportiva sobre el desarrollo de 

  las inteligencias múltiples: salud física, social y psicológica 

 

179 

 

 Cádiz 

La provincia de Cádiz tiene una población de 1.244.049 habitantes y tiene una extensión 

de 7.435,85km
2
. Se encuentra delimitada al norte por Sevilla y Huelva, al este por 

Málaga, al suroeste por el océano Atlántico, al sureste por el mar Mediterránea y al sur 

por Gibraltar. Según el INE se sitúa como la tercera provincia más poblada con una 

densidad de 166,55 hab/km². La mayor parte de la población se sitúa en las zonas 

costeras en las localidades de Cádiz, Jerez y Algeciras. Asimismo, la capital Cádiz no es 

el municipio más poblado sino Jerez de la Frontera con un total de 213.105 habitantes. 

 

 

Figura IV.5. Foto aérea de la capital Cádiz (Fuente: Pixabay) 

 

 Córdoba 

La provincia de Córdoba tiene una población de 781.451 habitantes y tiene una 

extensión de 13.771km
2
. Se encuentra delimitada por el norte por Ciudad Real y 

Badajoz, al suroeste por, Sevilla, al este por Jaén y al sur por Málaga y Granada. Según 

el INE se encuentra como la quinta provincia más poblada de la comunidad con una 

densidad de 57,24hab/km
2
. Su capital, Córdoba, tiene en torno al 40% del total de 

habitantes de la provincia con una cifra que supera los trescientos sesenta mil 

habitantes. 

 

 

Figura IV.6. Capital de la provincia de Córdoba (Fuente: Pixabay) 
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 Granada 

La provincia de Granada tiene una población de 919.168 habitantes y tiene una 

extensión de 12.635km
2
. Se encuentra delimitada por el noreste con las provincias de 

Albacete y la Región de Murcia, al este con Almería, al norte con Jaén, al oeste con 

Málaga y Córdoba y al sur con el mar Mediterráneo. Según el INE es la cuarta provincia 

más poblada de Andalucía con una densidad de 72,79hab/km
2
. Su capital Granada y su 

área metropolitana supone el 55% de los habitantes de la provincia con un total 232.462 

personas. 

 

 

Figura IV.7. Capital de la provincia de Granada (Fuente: Pixabay) 

 

 Huelva 

La provincia de Huelva tiene una población de 524.278 habitantes y tiene una extensión 

de 10.128km
2
. Se encuentra delimitada por el oeste con Portugal, al este con Sevilla, al 

norte con Badajoz y al sur con el océano Atlántico y Cádiz. Según el INE es la octava 

provincia más poblada de Andalucía con una densidad de 51,8hab/km
2
. Su capital 

Huelva y su área metropolitana supone en torno al 50% de los habitantes de la provincia 

con un total 240.000 personas. 

 

Figura IV.8. Capital de la provincia de Huelva (Fuente: Pixabay) 
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 Jaén 

La provincia de Jaén tiene una población de 631.381 habitantes y tiene una extensión de 

14.496km
2
. Se encuentra delimitada al oeste por Córdoba, al norte por Ciudad Real, al 

este por Albacete y al sur por Granada. Según el INE es la séptima provincia más 

poblada de Andalucía con una densidad de 49,65hab/km
2
. Su capital Jaén y su área 

metropolitana supone un tercio de los habitantes de la provincia con un total 227.029 

personas. 

 

 

Figura IV.9. Vista aérea de Jaén (Fuente: Pixabay) 

 

 Málaga 

La provincia de Málaga tiene una población de 1.685.920 habitantes y tiene una 

extensión de 7.308km
2
. Se encuentra delimitada al oeste por Cádiz, al norte por Sevilla 

y Córdoba, al este por Granada y al sur por el mar Mediterráneo. Según el INE es la 

segunda provincia más poblada de Andalucía con una densidad de 227.39hab/km
2
. Su 

capital Málaga es una de las ciudades más pobladas de España con un total 578.460 

habitantes. 

 

Figura IV.10. Vista aérea de Málaga (Fuente: Pixabay) 
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 Sevilla 

La provincia de Sevilla tiene una población de 1.950.219 habitantes y tiene una 

extensión de 14.036km
2
. Se encuentra delimitada al oeste por Huelva, al norte por 

Badajoz, al este por Córdoba, y al sur por Málaga y Cádiz. Según el INE es la provincia 

más poblada de Andalucía con una densidad de 139.44hab/km
2
. Su capital Sevilla, es 

además, la capital de la comunidad autónoma, es la cuarta ciudad más poblada de 

España con un total 1.535.379 habitantes. 

 

 

Figura IV.11. Capital de la provincia de Sevilla (Fuente: Pixabay) 

 

IV.2.2. LA MUESTRA  

 

En este apartado es preciso realizar una descripción del método utilizado para la 

selección de la muestra. Asimismo, se analizan y describen sus principales 

características, así como del universo de la población de referencia y, por último, el 

proceso por el que se han seleccionado los sujetos que han formado parte del presente 

proyecto de tesis doctoral. 

 

IV.2.2.1. Descripción del Universo 

 

Teniendo en cuenta que para la confección de cualquier estudio que pretenda recoger el 

universo de los estudiantes universitarios andaluces, en primer lugar, se ha de tener 

acceso al censo del mismo o efectuar una delimitación del mismo. Para esta empresa, se 

requirió la colaboración de las diferentes universidades andaluzas quienes se encargan 
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de la coordinación y dirección del número de estudiantes matriculados en las diferentes 

facultades de educación. 

 

Posteriormente se consultaron las cifras totales de los universitarios matriculados en las 

universidades andaluzas por medio del informe sobre “Datos y cifras del sistema 

universitario español” publicado en el año 2019. Asimismo, se afirma como la 

información obtenida se corresponde con el curso académico 2018/2019, curso en el 

que tuvo lugar la recolección de los datos.  

 

Tomando como referencia los datos extraídos del informe elaborado por el Ministerio 

de Ciencia, Innovación y Universidades, el número de alumnos matriculados en los 

grados de Infantil y Primaria, así como en los portales de transparencia de las diferentes 

universidades andaluzas públicas, se indica que el número total es de 20.195. De esta 

forma, se puede afirmar como la confección de la población objeto de estudio, es el 

procedimiento más fidedigno para la obtención del universo sobre el que poder calcular 

el error muestral de este estudio. 

 

IV.2.2.2. Selección de los participantes: Descripción de la muestra 

 

En relación con la selección y determinación de la muestra del presente estudio se ha 

realizado el proceso de muestreo estratificado apoyado en una selección aleatoria de 

conglomerados. Asimismo, se ha tenido en cuenta los mismos estratos que se extraen 

del informe censal. Para ello, se han incluido las facultades de educación de las 

diferentes universidades andaluzas atendiendo a los grados de Educación Infantil y 

Primaria y recogiendo el número de estudiantes similares al del universo que 

representan. Asimismo, se ha calculado el error muestral siguiendo y considerando las 

indicaciones de Vilches (2015), González-Valero (2018) o Puertas (2018) y 

empleándose la fórmula: 
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Figura IV.12. Fórmula para el cálculo del error muestral 

 

Los datos de esta fórmula significan lo siguiente: N= tamaño del universo; K = nivel de 

confianza (para 1-a = 0.95; K =1.96); P = Proporción de una categoría de la variable; P 

(1-P) = varianza en caso de que se distribuya binomialmente); n = tamaño de la muestra; 

e = error de muestreo (error máximo que asumimos cometer en torno a la proporción). 

Los datos del error muestral en función del tamaño de la muestra del presente estudio en 

relación con el universo de cada estrato se muestran en la siguiente tabla: 

 

Tabla IV.2. Datos de la distribución muestral de los estudiantes universitarios 

Estratos N K P n e 

Estudiantes Totales 20.195 1,96 0,5 932 0,03 

 

De la tabla anterior: N = tamaño del universo; K = nivel de confianza (para 1-a = 0.95; 

K =1.96); P = Proporción de una categoría de la variable; P (1-P) = varianza en caso de 

que se distribuya binomialmente); n= tamaño de la muestra; e = error de muestreo (error 

máximo que asumimos cometer en torno a la proporción). 

 

La muestra se ha recogido en el total de las 8 universidades andaluzas, solicitándose la 

participación voluntaria a todos los estudiantes matriculados en los grados de Infantil y 

Primaria. Además, se ha procurado tener un seguimiento pormenorizado de todos los 

cuestionarios para evitar duplicidades, para ello la muestra obtenida se describe en 

función del nombre de la universidad y número de estudiantes muestreados (González-

Valero, 2018). Los porcentajes totales de la muestra, por universidad de procedencia y 

como el error muestral, han presentado un ajuste satisfactorio. Habiéndose de señalar 

como se ha manejado una muestra compuesta por 932 estudiantes, suponiendo un 

muestreo del 4,61% del universo, obteniéndose un error muestral total del 0,03. Estas 

cifras satisfacen los criterios estadísticos que garantizan su representatividad.  
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Tabla IV.3. Datos de la distribución muestral de los estudiantes por provincia 

UNIVERSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

Granada 162 17,4% 

Jaén 97 10,4% 

Sevilla 142 15,2% 

Cádiz 100 10,7% 

Málaga 189 20,3% 

Huelva 123 13,2% 

Almería 58 6,2% 

Córdoba 61 6,5% 

Total 932 100% 

 

IV.3. TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOGIDA DE 

DATOS 

 

En el presente apartado relativo a las técnicas e instrumentos de investigación, se 

exponen los instrumentos, estrategias y análisis utilizados en la elaboración de la tesis 

doctoral. Atendiendo a lo planteado por Rodríguez et al. (2005) y Hernández y 

Mendoza (2019), los instrumentos y técnicas son la instrumentación utilizada que hace 

posible y efectivo el uso de una determinada metodología que permite recabar 

información de forma sistematizada de una realidad social objeto de estudio. Este 

conjunto de técnicas y herramientas facilitan el tratamiento y el análisis de la 

información.  

 

El proceso de selección de los diferentes instrumentos utilizados en el proceso de 

recogida de los datos, guarda estrecha relación con los objetivos de investigación, con la 

contextualización, diseño, así como al entorno del problema de estudio. Además, se 

pone en alza el valor que aporta la información obtenida a través del procedimiento y el 

rigor que requiere un estudio de estas características.  

 

El instrumento clave para este tipo de análisis cuantitativo es el llamado “cuestionario”, 

ya que se le infieren unas características como la eficacia, rapidez en su aplicación, bajo 

coste, haciendo posible a los investigadores alcanzar a un mayor número de 

participantes (Carretero-Dios y Pérez, 2007; Hernández-Sampieri, Fernández-Collado y 

Baptista-Lucio, 2000). 

 



                                   

 

   

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez  Material y Método 

 

186 
 

Asimismo, y para poder establecer y asentar el conocimiento y entender la 

fenomenología objeto de estudio, se ubicaron cuestiones que fueron aplicadas 

directamente a los sujetos que conforman la muestra de investigación. Según Corbetta 

(2007) se define como la forma de recolectar la información en la que se pregunta de 

forma directa a los participantes en el estudio por medio de un cuestionario 

estandarizado para poder establecer relaciones entre las variables. Por otro lado, para 

Hernández-Sampieri et al. (2000) sería el conjunto de preguntas relacionadas con una o 

más variables con objeto de obtener información sobre las mismas a través de la 

muestra encuestada. 

 

Para la presente investigación se han utilizado siete tipos de instrumentos/cuestionario 

el primero de tipo sociodemográfico y con cuestiones académicas “AD-HOC”, un 

segundo titulado “MIS”, un tercero denominado “TMMS-24”, un cuarto llamado 

“Escala de Conducta Violenta”, un quinto denominado “AF-5” y por último el 

“KIDMED”, todos ellos han sido estructurados en preguntas cerradas y validados por 

sus correspondientes autores.  

 

IV.3.1. VARIABLES 

 

Las variables que a continuación se describen, se encuentran estrechamente 

relacionadas con el problema de investigación planteado, hallándose justificadas y 

especificadas en los objetivos de la presente tesis doctoral. 

 

a) Variables Generales  

En la selección de las variables descriptivas se han tenido en cuenta aquellos aspectos 

que, en alguna etapa del proceso investigativo, podrían marcar diferencias, 

concretándose en el sexo, edad, lugar de residencia, universidad de procedencia o la 

nota media de expediente.  

 

 Sexo: diferenciándose entre hombres o mujeres. 

 Edad: valor determinado por la edad de los sujetos que forman la muestra del 

estudio. 

 Lugar de residencia: está determino en función de la residencia durante el 
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curso académico, determinándose en el domicilio familiar, piso compartido o 

residencia universitaria. 

 Universidad de procedencia: estableciéndose según la provincia de cada una 

de las 8 universidades andaluzas. 

 Nota media de expediente: determinada por tres opciones de respuesta siendo 

aprobado (entre 5 y 6,99), notable (entre 7 y 8,99) y sobresaliente (entre 9 y 10). 

 

b) Variables Psicosociales 

 Autoconcepto: mide las dimensiones de autoconcepto académico, social, 

emocional, familiar y físico. 

 Inteligencia Emocional: se mide como un único constructo general y como un 

constructo trifactorial conformado por tres dimensiones como la atención, 

claridad y reparación emocional. 

 Inteligencias Múltiples: mide las inteligencias Lingüística, Lógico-matemática, 

Corporal-cinestésica, Musical, Espacial, Naturalista, Interpersonal e 

Intrapersonal. 

 Conducta violenta: mide la conducta violenta y se divide en dos categorías 

Agresión manifiesta o Directa y Agresión Relacional o Indirecta que, a su vez, 

se dividen cada una de ellas en tres subescalas (pura, reactiva e instrumental). 

 

c) Variables Físico-Deportivas 

 Actividad física: se especifica si los estudiantes realizan o no actividad física 

más de tres horas semanales.  

 Actividad deportiva: agrupándolas en deportes individuales sin contacto, 

deportes individuales con contacto, deportes grupales sin contacto y deportes 

grupales con contacto.  

 

e) Variables Saludables 

 Dieta Mediterránea: se mide en tres categorías que van a depender de la 

adherencia a la DM de cada individuo, categorizándola en óptima, necesita 

mejorar o baja calidad. 
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IV.3.2. INSTRUMENTOS DE RECOGIDA DE INFORMACIÓN 

 

A continuación, se exponen las herramientas e instrumentos escogidas para este trabajo 

de investigación citando las características de las mismas. 

 

IV.3.2.1. Cuestionario AD-HOC 

 

La primera herramienta que se ha utilizado en la presente tesis doctoral ha sido un 

cuestionario ad-hoc basado en una hoja de autorregistro (ANEXO 2). Asimismo, 

contiene aspectos sociodemográficos entre los que se encuentran el sexo, edad, lugar de 

residencia, universidad de procedencia y la nota media de expediente. 

 

IV.3.2.2. Cuestionario de Autoconcepto (AF-5) 

 

Para la medición del autoconcepto se ha utilizado el cuestionario “Autoconcepto 

Forma- 5 (AF-5)”, de García y Musitu (1999), que mide las dimensiones de 

Autoconcepto Académico (AA), Autoconcepto Social (AS), Autoconcepto Emocional 

(AE), Autoconcepto Familiar (AFM) y Autoconcepto Físico (AF) (ANEXO 3). 

 

Esta escala está compuesta por 30 ítems contestados por medio de una escala Likert de 

5 opciones, en el que 1= nunca y 5= siempre. Asimismo, cada dimensión comprende 

una sumatoria de los ítems: 

 

 Autoconcepto Académico: 1, 6, 11, 16, 21, 26. 

 Autoconcepto Social: 2, 7, 12, 17, 22, 27. 

 Autoconcepto Emocional: 3, 8, 13, 18, 23, 28. 

 Autoconcepto Familiar: 4, 9, 14, 19, 24, 29. 

 Autoconcepto Físico: 5, 10, 15, 20, 25, 30. 

 

En la investigación de García y Musitu (1999) se obtuvo una fiabilidad de α=.810, valor 

casi idéntico al detectado en nuestro trabajo α=.820, mientras que por dimensiones AA: 

α=.767; AS: α=.698; AE: α=.749; AFM: α=.754; AF: α=.744. Los valores en todos los 
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grupos eran satisfactorios al igual que en el estudio de Estévez, Martínez y Musitu 

(2006). 

 

IV.3.2.3. Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24) 

 

El cuestionario “TMSS-24” está apoyado en el “Trait Meta-Mood Scale (TMMS)” de 

Salovey et al. (1995). Esta versión original está formada por una escala rasgo que 

permite evaluar el metaconocimiento de los estados emocionales por medio de 48 ítems. 

Concretamente mide la destreza con las que el sujeto es consciente de sus propias 

emociones, así como de la capacidad de autocontrol (ANEXO 4). 

 

Para la presente investigación utilizado la versión reducida de Fernández-Berrocal, 

Extremera y Ramos (2004), que consta de 24 ítems que son respondidos por medio de 

una escala Likert de 5 puntos, comprendiendo desde el 1= Nada de acuerdo a 5= 

Totalmente de acuerdo. Asimismo, esta escala mide las dimensiones, diferenciando los 

valores para hombres y mujeres: 

 

 Atención emocional: (ítems del 1 al 8). Capacidad de sentir y expresar los 

sentimientos de forma adecuada. Para los hombres puntuaciones por debajo de 

21 se corresponden con un nivel bajo, entre 22 y 32 tienen niveles adecuados y 

por encima de 33 puntos se consideran niveles elevados. Para el género 

femenino niveles por debajo de 24 se considera baja, de 25 a 35 adecuada y 

superiores a 36 elevada.  

 Claridad de sentimientos: (ítems del 9 al 16). Comprender bien los propios 

estados emocionales. Las puntuaciones para los hombres inferiores a 25 puntos 

significan baja claridad emocional, de 26 a 35 adecuada y por encima de 36 

excelente. Para las mujeres los niveles por debajo de 23 puntos corresponden a 

que deben mejorar, de 24-34 adecuada y por encima de 35 excelente. 

 Reparación emocional: (ítems del 17 al 24). Ser capaz de regular los estados 

emocionales de forma adecuada. Las puntuaciones por debajo de 21 se 

consideran niveles bajos, de 22 a 32 adecuados y superiores a 33 elevados. Para 

las mujeres los niveles por debajo de 24 son bajos, de 25 a 35 adecuados y 

superiores a 36 excelentes. 
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La fiabilidad del cuestionario en su versión original obtuvo un α=.90 para la atención, 

un α=.90 para la claridad y un α=.86 para la reparación. En la validación de Fernández-

Berrocal et al. (2004), los resultados del Alpha de Cronbach fueron superiores a .85 en 

las tres dimensiones. Para este estudio la inteligencia emocional general ha reportado un 

α=.901, para su categoría atención emocional α=.887, para la claridad α=.915 y para la 

reparación α=.871. 

 

IV.3.2.4. Multiple Intelligence Survey (MIS) 

 

Para medias las inteligencias múltiples se ha utilizado el instrumento “Multiple 

Intelligence Survey (MIS)”. Este cuestionario fue desarrollado por McClellan y Conti 

(2008) (ANEXO 5). Está compuesto por tres bloques de 9 ítems cada uno (27 ítems en 

total) que miden cada una de las 8 inteligencias Lingüística, Lógico-matemática, 

Corporal-cinestésica, Visual-espacial, Musical, Naturalista, Interpersonal e 

Intrapersonal. Los participantes tienen que ordenar cada uno de los ítems de cada bloque 

del 1 al 9 siendo el 9 la opción más valorada y el 1 la menor valorada. El estudio 

original obtuvo una fiabilidad de α = .830, mientras que en la presente investigación fue 

de α = .879. 

 

Para el cálculo de cada una de las inteligencias comprende la siguiente sumatoria: 

 Lingüística: 8, 17, 26. 

 Lógico-matemática: 5, 14, 23. 

 Visual-espacial: 9, 18, 27. 

 Corporal-cinestésica: 1, 10, 19. 

 Musical: 6, 15, 24. 

 Naturalista: 7, 16, 25. 

 Intrapersonal: 4, 13, 22. 

 Interpersonal: 3, 12, 21. 

 

IV.3.2.5. Escala de Conducta Violenta 

 

Para la medición de la conducta violenta se utilizó la “Escala de Conducta Violenta en 

la Escuela”, propuesta en su versión original por Little et al., (2003) y adaptada al 
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español por Estévez (2005). Este cuestionario se divide en dos categorías: Agresión 

Manifiesta o Directa o Agresión Relacional o Indirecta, que se subdividen, a su vez, en 

tres subescalas: Pura, Reactiva e Instrumental. Asimismo, se responde por medio de una 

escala tipo Likert de 25 ítems que oscila entre los valores 1=nunca a 4=siempre. Una 

vez cumplimentada la escala, se obtienen dos tipos de conducta violenta: Agresión 

Manifiesta o Directa, es generada en un encuentro personal entre el agresor y la víctima; 

y la Agresión Relacional o Indirecta, que es considerada cuando el agresor permanece 

en el anonimato (ANEXO 6). 

 

Para el cálculo de las dimensiones se ha de hacer una sumatoria de los ítems: 

 

 Agresión Manifiesta o Directa 

 Agresión Manifiesta Pura: (Ítems 1+7+13+19). 

 Agresión Manifiesta Reactiva: (Ítems 8+11+14+20). 

 Agresión Manifiesta Instrumental: (Ítems 3+9+15+21+25). 

 Agresión Relacional o Indirecta 

 Agresión Relacional Pura: (Ítems 4+10+16+22). 

 Agresión Relacional Reactiva: (Ítems 2+5+17+23). 

 Agresión Relacional Instrumental: (Ítems 6+12+18+24). 

 

En el estudio de Musitu, Estévez y Emler (2007) se obtuvo una fiabilidad con un Alpha 

de Cronbach de .88 para los ítems que miden la agresividad manifiesta y .81 para las 

cuestiones de la agresividad relacional, muy similares a los resultados obtenidos en el 

presente estudio .798 y .735.  

 

IV.3.2.6. Test de Adherencia a la Dieta Mediterránea (KIDMED) 

 

Para medir la adherencia a la dieta Mediterránea se utilizó el test “KIDMED” de Serrá-

Majem et al. (2004) (ANEXO 7). Es un test que consta de 16 preguntas que deben 

responderse de manera afirmativa o negativa. La escala consta de 4 ítems con 

connotación negativa (5,12,14 y 16) los cuales si son contestadas de forma positiva se 

valoran con -1 punto, y los ítems con connotación positiva (1,2,3,4,6,7,8,9,10,11,13 y 

15) cuya respuesta afirmativa se valoran con +1 punto. Para esta escala las respuestas 
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negativas no se puntúan siendo por lo tanto 0. La puntuación total oscila entre -4 y 12, 

clasificándose la adherencia a la dieta Mediterránea como se describe a continuación: 

 

 ≥ 8 puntos: dieta Mediterránea óptima. 

 4 a 7 puntos: necesidad de mejorar los hábitos alimenticios para adecuarlos al 

patrón mediterráneo. 

 ≤ 3: dieta de muy baja calidad. 

 

Para este instrumento se obtuvo una consistencia interna de Alpha de Crombach de .824. 

 

IV.4. PROCEDIMIENTO DE RECOGIDA DE 

INFORMACIÓN 

 

Todo proceso de recogida de información requiere una serie de procedimientos 

establecidos en diferentes fases que comprenden a la ejecución del proyecto de 

investigación. En primer lugar, se solicitó el permiso y la colaboración de los profesores 

de las facultades de Educación de las correspondientes universidades andaluzas. Para 

ello se estableció un contacto dicotómico, por un lado, se le envió una carta a cada uno 

de los departamentos explicando brevemente el objeto de esta investigación y 

solicitando la colaboración del alumnado y, por otro lado, se envió un email a los 

directores de departamento y profesores con la información detallada de la 

investigación. Asimismo, se requirió la aprobación de la investigación por parte del 

Comité de Ética en Investigación Humana de la Universidad de Granada, obteniendo el 

permiso favorable siendo aprobada la metodología de investigación con el código 

1478/CEIH/2020 (ANEXO 1).  

 

En cuanto a los participantes, se ha de señalar como la totalidad presentaba la mayoría 

de edad y se les proporcionó una carta informativa en la cual se detallaban las 

características principales de la investigación, en la que, además, se les aseguraba el 

absoluto anonimato de los datos y la finalidad científica de los mismos. Asimismo, 

todos aquellos estudiantes que conformaron la muestra lo hicieron de forma voluntaria 

del estudio quedó configurada por aquellas personas que decidieron participar y dieron 

su consentimiento informado. 
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Además, el estudio fue realizado en concordancia con la Declaración de Helsinki con su 

modificación en el año 2008 para proyectos de investigación, con la ley nacional para 

ensayos clínicos (Ley 223/2004 del 5 de febrero) y, con la ley de confidencialidad de los 

participantes (Ley 15/1999 del 13 de diciembre). 

 

En el trabajo de campo, o lo que es lo mismo, en la recolección de datos, se tuvieron 

siempre presentes los factores morales, aplicándose aspectos éticos para asegurar la 

transparencia y confidencialidad de los datos con la finalidad de proteger el anonimato 

de los participantes y no dañar ni perjudicar en ningún momento a los sujetos (Babbie, 

2000).  

 

Para finalizar, se ha de señalar como, al menos, una persona relacionada con la 

investigación estuvo presente en el proceso de la toma de los datos, con el fin de 

resolver cuantas preguntas o incertidumbres que pudiesen surgir durante la 

cumplimentación del cuestionario. En este sentido, se ha de especificar que durante el 

proceso de recogida de los datos no surgió ningún tipo de problema. Por último, cabe 

mencionar como una vez que se recogieron todos los cuestionarios se realizó una criba 

para detectar posibles errores y/o duplicidades, eliminándose un total de 49 encuestas 

por no encontrarse cumplimentados de forma correcta. 

 

IV.5. ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE LOS DATOS 

 

El primero de los pasos se encuentra destinado a comprobar la fiabilidad interna de los 

instrumentos e ítems de las diferentes escalas y subescalas de los cuestionarios 

empleados aplicándose para tal premisa el coeficiente Alpha de Cronbach fijándose el 

Índice de Confiabilidad al 95,5%. Este paso permite la cuantificación del grado de 

correlación existente entre los ítems. Asimismo, se ha de tener en cuenta que, cuanto 

más se aproxime el resultado a 1, mayor será la fiabilidad y la consistencia interna de lo 

que se pretende estudiar.  

 

En segundo paso, para el procesamiento y almacenamiento de los datos se utilizó el 

programa estadístico “Statistickal Package for Social Sciences” (SPSS versión 25.0) 
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mediante archivos de extensión sav, para poder ser tratados estadísticamente desde la 

versión del programa para Windows.  

 

En este sentido, y para el estudio de los parámetros descriptivos se emplearon 

frecuencias, porcentajes, medias y desviaciones típicas para poder hacer una descripción 

de las variables de la investigación. Del mismo modo, se aplicaron tablas de 

contingencia, Chi-cuadrado de Pearson, ANOVA y T de Student para el estudio de tipo 

comparativo. 

 

El tercer paso, es la elaboración de un modelo de ecuaciones estructurales mediante el 

software estadístico AMOS Graphics en su versión 23.0, con la finalidad de comprobar 

las posibles relaciones existentes entre las inteligencias múltiples, autoconcepto, 

inteligencia emocional y las conductas violentas. Por esta razón, se eligió aquel modelo 

que mejor manifestaba las respuestas y sus relaciones que se encuentran fundamentadas 

en el capítulo relacionado con la teoría y las medidas de bondad de ajuste de dicho 

modelo.  

 

Asimismo, se incluyen errores de medición en las variables observables con el propósito 

de poderlas controlar de forma directa. Las flechas unidireccionales son líneas de 

influencia entre las variables latentes y observables, y estas son interpretadas como 

coeficientes de regresión multivariada, en cambio, las flechas bidireccionales o 

covarianzas, se asocian a la relación entre las variables latentes, además de representar 

coeficientes de regresión. Asimismo, la estimación de los parámetros fue realizada a 

través del método de máxima verosimilitud (ML) por su coherencia, su ausencia de 

sesgo e invariabilidad al tipo de escala. Por último, se establecen términos de error para 

todas las variables endógenas.  

 

El ajuste del modelo fue comprobado con el fin de verificar la compatibilidad del 

mismo y la información empírica obtenida. La fiabilidad del ajuste fue realizada en base 

a los criterios de bondad de ajuste de Marsh (2007). En el caso del Chi-cuadrado, los 

valores no significativos asociados a p indican un buen ajuste del modelo. El valor del 

índice de ajuste comparativo (CFI) será aceptable si se sitúa con un valor superior a .90 

y, será excelente en valores superiores a .95. Asimismo, el índice de ajuste normalizado 

(NFI) deberá ser en todo caso superior a .90. Mientras que el índice de incremento de 
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ajuste (IFI) será aceptable en valores superiores a .90 y, será excelente para valores 

superiores a .95. Por último, el valor del error cuadrático medio de aproximación 

(RMSEA) será excelente siendo inferior a .05 y aceptable si es inferior a .08. 

 

 

Nota 1: *Inteligencia Lingüística (LIN); *Inteligencia Lógico-Matemática (MAT); *Inteligencia Visual-Espacial (VESP); 

*Inteligencia Corporal-Cinestésica (COR); *Inteligencia Musical (MUS); *Inteligencia Naturalista (NAT); *Inteligencia 

Intrapersonal (INTRA); *Inteligencia Interpersonal (INTER); *Autoconcepto académico (AAC); *Autoconcepto social (ASO); 

*Autoconcepto emocional (AEM); *Autoconcepto familiar (AFA); *Autoconcepto físico (AFI) *Atención emocional (AE); 

*Claridad de sentimientos (CS); *Reparación emocional (RE) 

Figura IV.13. Modelo teórico de inteligencias múltiples, autoconcepto, inteligencia emocional y 

conductas violentas 

 

Las inteligencias múltiples y el autoconcepto actúan como variables exógenas y cada 

una de ellas es inferida por, al menos, cuatro indicadores. Para las inteligencias 

múltiples los indicadores son LIN (inteligencia lingüística), MAT (inteligencia lógico-

matemática), VESP (inteligencia visual-espacial), COR (inteligencia cinético-corporal), 

MUS (inteligencia musical), NAT (inteligencia naturalista), INTRA (inteligencia 

intrapersonal) e INTER (inteligencia interpersonal). A su vez, para el autoncepto los 
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indicadores son AAC (académico), ASO (social), AEM (emocional), AFA (familiar), 

AFI (físico) y CERM (Rivalidad entre Miembros). La inteligencia emocional general 

actúa como variable endógena y recibe el efecto de tres indicadores: Atención 

emocional (AE), Claridad de sentimientos (CS) y Reparación emocional (RE). 

Finalmente, las conductas violentas, tanto manifiesta como relacional, actúan como 

variables endógenas.  
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V. RESULTADOS 

 

Por medio del presente capítulo se muestran los análisis de los resultados obtenidos en 

esta investigación. Asimismo, y como ocurría con los capítulos anteriores, en este 

apartado se divide en análisis descriptivos encargado de realizar una descripción de las 

variables seleccionadas y su comparación; un segundo apartado donde se desarrollan los 

análisis relacionales, en el que se establecen las comparaciones y relaciones entre los 

parámetros de la investigación, y, por último, se proponen un modelo de ecuaciones 

estructurales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                 

 

     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez  Resultados 

 

200 
 

V.1. DESCRIPTIVOS 

 

A continuación, se procede a realizar una descripción de todas las variables de la 

investigación (generales, psicosociales, físico-deportivas y saludables). Asimismo, se 

realizan las comparativas en una misma variable. 

 

V.1.1. VARIABLES GENERALES 

 

En este primer epígrafe, se describen todas las variables objeto de estudio. Para ello, en 

la siguiente tabla se representan los análisis descriptivos de las variables 

sociodemográficas, así como del resto de parámetros (psicosociales, físico-deportivas y 

saludables). 

Tabla V.1.  Descriptivos de las variables generales 

Sexo Edad 

Hombre  31,7% (n= 295) 
M= 20,55   DT= 3,673 

Mujer 68,3% (n= 637) 

Lugar de Residencia Nota Media de Expediente 

Domicilio Familiar  47,9% (n=446) Aprobado 

Notable 

Sobresaliente 

22% (n= 205) 

64,7% (n= 603) 

13,3% (n= 124) 
Piso compartido o 

Residencia 
52,1% (n=486) 

Práctica de Actividad Física 

Si  63,4% (n= 591) 

No 36,6% (n= 341) 

Tipo de Actividad Física practicada 

Colectivo con contacto 16,9% (n= 158) 

Colectivo sin contacto 6,9% (n= 64) 

Individual con contacto 8,8% (n= 82) 

Individual sin contacto 31,4% (n= 293) 

No practica 36,6% (n= 341) 

Autoconcepto Inteligencia Emocional 

Académico  M= 3,72 DT= 0,676 
IE General 

Atención emocional 

Claridad sentimientos 

Reparación emocional 

M= 3,70 DT= 0,563 

M= 3,93 DT= 0,729 

M= 3,56 DT= 0,791 

M= 3,62 DT= 0,787 

Social M= 3,46 DT= 0,495 

Emocional M= 3,19 DT= 0,755 

Familiar M= 3,51 DT= 0,474 

Físico M= 3,29 DT= 0,734 

Inteligencias Múltiples Conductas Violentas 

Lingüística M= 5,12 DT= 1,897 
Agresividad Manifiesta o 

Directa 
M= 1,25 DT= 0,235 

Lógico-Matemática M= 5,27 DT= 1,898 Pura M= 1,26 DT= 0,291 

Visual-Espacial M= 5,35 DT= 1,705 Reactiva M= 1,47 DT= 0,453 

Musical M= 5,32 DT= 1,896 Instrumental M= 1,06 DT= 0,189 

Corporal-Cinestésica M= 5,34 DT= 2,261 
Agresividad Relacional o 

Indirecta 
M= 1,28 DT= 0,281 

Naturalista M= 5,36 DT= 1,951 Pura M= 1,28 DT= 0,326 

Intrapersonal M= 5,44 DT= 2,203 Reactiva M= 1,45 DT= 0,421 

Interpersonal M= 5,30 DT= 2,008 Instrumental M= 1,11 DT= 0,272 

Dieta Mediterránea 

Baja 19,2% (n= 179) Necesita mejorar 60,3% (n= 562) Óptima 20,5% (n= 191) 
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Un total de 932 estudiantes de las universidades públicas andaluzas conformaron la 

muestra del presente estudio con edades comprendidas entre los 18 y los 58 años (M= 

20,56 años; DT= 3,661). En cuanto a la distribución por sexo, el género femenino 

representa el 68,3% (n= 637) mientras el masculino es el 31,7% (n= 295). 

 

 

Figura V.1. Distribución de la muestra según sexo 

 

En relación con el lugar de residencia durante el curso académico, en la siguiente figura 

se puede apreciar como es ligeramente superior el número de estudiantes que 

compartían piso o se encontraban alojados en una residencia universitaria (52,1%) 

frente al número total de participantes que residen en el domicilio familiar (47,9%). 

 

Figura V.2. Distribución de la muestra según lugar de residencia 
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Tal y como se puede comprobar en la figura V.3, el grueso de los participantes del 

estudio tiene una nota media de expediente de notable (64,7%; n=205), seguido del 

estudiantado que presenta un aprobado (22%; n=603) y, por último, se encuentran los 

alumnos que tienen un sobresaliente de nota media (13,3%; n=124). 

 

Figura V.3. Distribución de la muestra según nota medie de expediente 

 

Atendiendo a la práctica de actividad física, se encuentra como dos tercios de los 

participantes (63,4%) afirma practicarla de forma regular, mientras que, el estudiantado 

que no realiza ningún tipo de actividad deportiva supone el 36,6%. Asimismo, las 

distintas modalidades de práctica, predomina el deporte individual sin contacto con un 

31,4%, seguido del estudiantado que realiza deporte colectivo con contacto (16,9%) y, 

por último, se encuentran el deporte individual con contacto y el colectivo sin contacto 

que suponen el 8,8% y el 6,9% respectivamente. 

 

Figura V.4. Porcentaje de estudiantes que practican actividad física 
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Figura V.5. Modalidades de práctica de actividad física 

 

En relación con el autoconcepto, las categorías que obtiene una puntuación superior, 

cercana al 4, son el académico (M= 3,72) y el familiar (M= 3,51). Por el contrario, la 

categoría que presenta una menor valoración por parte del estudiantado universitario es 

la emocional (M= 3,19). 

 
Tabla V.2. Análisis de los ítems del cuestionario de Autoconcepto 

 MEDIA DT  MEDIA DT 

Ítem 1 4,11 0,760 Ítem 16 3,40 0,992 

Ítem 2 3,79 0,984 Ítem 17 4,15 0,888 

Ítem 3 3,50 1,066 Ítem 18 2,58 1,096 

Ítem 4 1,93 1,049 Ítem 19 4,63 0,805 

Ítem 5 3,36 1,018 Ítem 20 3,37 1,095 

Ítem 6 3,69 0,893 Ítem 21 3,85 0,871 

Ítem 7 4,24 0,861 Ítem 22 2,74 1,165 

Ítem 8 3,41 1,041 Ítem 23 3,41 1,230 

Ítem 9 4,22 0,971 Ítem 24 4,28 0,995 

Ítem 10 3,05 1,282 Ítem 25 3,31 1,178 

Ítem 11 3,71 0,947 Ítem 26 3,61 0,885 

Ítem 12 2,26 1,110 Ítem 27 3,61 1,081 

Ítem 13 2,90 1,177 Ítem 28 3,33 1,184 

Ítem 14 1,41 0,809 Ítem 29 4,60 0,855 

Ítem 15 3,29 1,057 Ítem 30 3,35 1,006 
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Figura V.6. Descriptivos del autoconcepto y sus variables 

 

En cuanto a los datos descriptivos relacionados con la Inteligencia Emocional general se 

obtiene una media de 3,70. Asimismo, se puede apreciar como la dimensión Atención 

Emocional obtiene la puntuación más elevada (M= 3,93) seguida de la Reparación 

Emocional (M= 3,62) y, por último, se encuentra la dimensión Claridad de Sentimientos 

(M= 3,56). 

 

Tabla V.3. Análisis de los ítems del cuestionario de Inteligencia Emocional 

 MEDIA DT  MEDIA DT 

Ítem 1 4,42 0,769 Ítem 13 3,82 0,893 

Ítem 2 4,25 0,869 Ítem 14 3,26 1,042 

Ítem 3 3,94 1,016 Ítem 15 3,55 0,979 

Ítem 4 4,28 0,895 Ítem 16 3,66 0,980 

Ítem 5 3,59 1,091 Ítem 17 3,47 1,208 

Ítem 6 3,38 1,112 Ítem 18 3,45 1,148 

Ítem 7 3,79 1,002 Ítem 19 3,03 1,231 

Ítem 8 3,82 1,005 Ítem 20 3,47 1,173 

Ítem 9 3,53 1,089 Ítem 21 3,54 1,117 

Ítem 10 3,47 1,067 Ítem 22 3,88 0,981 

Ítem 11 3,52 1,002 Ítem 23 4,55 0,697 

Ítem 12 3,73 0,930 Ítem 24 3,61 1,038 
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Figura V.7. Descriptivos de la Inteligencia Emocional y sus dimensiones 

 

Entre los valores descriptivos relacionados con las Inteligencias Múltiples se encuentra 

como la inteligencia más valorada es la Intrapersonal (M= 5,44) seguida de la 

Naturalista (M= 5,36) y la Visual-Espacial (M= 3,35). Por el contrario, las inteligencias 

que presentan una menor puntuación son la Lingüística (M= 5,12) y la Lógico-

Matemática (M= 2,27). 

 

Tabla V.4. Análisis de los ítems del cuestionario de las Inteligencias Múltiples 

 MEDIA DT  MEDIA DT 

Ítem 1 5,23 2,798 Ítem 15 4,87 3,005 

Ítem 2 4,75 2,635 Ítem 16 5,44 2,980 

Ítem 3 5,38 2,617 Ítem 17 4,95 2,731 

Ítem 4 5,63 3,131 Ítem 18 5,55 2,903 

Ítem 5 5,45 2,895 Ítem 19 5,03 2,905 

Ítem 6 5,50 2,873 Ítem 20 5,28 2,817 

Ítem 7 5,21 2,796 Ítem 21 5,10 3,469 

Ítem 8 5,06 2,963 Ítem 22 5,46 2,975 

Ítem 9 4,79 3,117 Ítem 23 5,66 2,803 

Ítem 10 5,32 2,986 Ítem 24 5,57 2,989 

Ítem 11 5,17 2,680 Ítem 25 5,42 2,658 

Ítem 12 5,42 2,785 Ítem 26 5,36 2,616 

Ítem 13 5,23 2,467 Ítem 27 5,70 2,960 

Ítem 14 4,69 2,547    
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*Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-Cinestésica (CC); Naturalista (N); Intrapersonal 

(INTRA); Interpersonal (INTER) 

Figura V.8. Descriptivos de las Inteligencia Múltiples 

 

Para las conductas violentas, se registraron valores similares entre Agresividad 

Manifiesta y Relacional (M=1,25 y M=1,28 respectivamente). Para cada una de ellas la 

distribución de las subescalas es similar pues la que mayor valor medio presenta es la de 

tipo reactivo, seguido de la pura y por último la instrumental. 

 

Tabla V.4. Análisis de los ítems del cuestionario de las conductas violentas 

 MEDIA DT  MEDIA DT 

Ítem 1 1,63 0,708 Ítem 14 1,03 0,186 

Ítem 2 1,26 0,561 Ítem 15 1,04 0,228 

Ítem 3 1,13 0,394 Ítem 16 1,28 0,599 

Ítem 4 1,10 0,387 Ítem 17 2,03 0,965 

Ítem 5 1,24 0,535 Ítem 18 1,18 0,502 

Ítem 6 1,05 0,268 Ítem 19 1,08 0,308 

Ítem 7 1,04 0,219 Ítem 20 1,24 0,540 

Ítem 8 1,58 0,813 Ítem 21 1,09 0,349 

Ítem 9 1,02 0,162 Ítem 22 1,69 0,800 

Ítem 10 1,05 0,263 Ítem 23 1,30 0,587 

Ítem 11 2,04 1,024 Ítem 24 1,08 0,311 

Ítem 12 1,16 0,448 Ítem 25 1,04 0,249 

Ítem 13 1,31 0,560    
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*Agresión Manifiesta Pura (AMPURA); Agresión Manifiesta Reactiva (AMREACT); Agresión Manifiesta Instrumental 

(AMINST); Agresión Relacional Pura (ARPURA); Agresión Relacional Reactiva (ARREACT); Agresión Relacional Instrumental 

(ARINST) 

Figura V.9. Descriptivos de las conductas violentas y sus dimensiones 

 

En relación con la variable de salud, la adherencia a la dieta Mediterránea, se encuentra 

como, casi los dos tercios de los estudiantes universitarios que conforman la muestra se 

concentran en la necesidad de mejorar la dieta con un 60,3% (n= 562). El resto de 

participantes se reparten entre el nivel óptimo con un 20,5% (n= 191) y el nivel de baja 

calidad de la dieta con un 19,2% (n= 179).  

 

Figura V.10. Análisis de la adherencia a la dieta Mediterránea 
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V.2. RELACIONALES 

 

En el presente apartado, tienen como objetivo el de analizar las relaciones existentes 

entre las diferentes variables que conforman la investigación, generales, psicosociales, 

físico-deportivas y saludables. Asimismo, se pretende determinar las posibles relaciones 

que emanen entre ellas. 

 

V.2.1. VARIABLES GENERALES 

 

En un primer análisis para comprobar la relación entre el sexo de los participantes y el 

lugar de residencia no se obtuvieron diferencias estadísticamente significativas, tal y 

como se puede apreciar en la tabla V.5. 

 

Tabla V.5. Comparativa del sexo según lugar de residencia (p= 0,151) 

 

DOMICILIO 

FAMILIAR 

PISO 

COMPARTIDO 

O RESIDENCIA 

TOTAL 

Sexo 

Mujer 

Recuento 297 340 637 

% Sexo 46,6% 53,4% 100% 

% Residencia 66,6% 70% 68,3% 

Hombre 

Recuento 149 146 295 

% Sexo 50,5% 49,5% 100% 

% Residencia 33,4% 30% 31,7% 

Total 

Recuento 446 486 932 

% Sexo 47,9% 52,1% 100% 

% Residencia 100% 100% 100% 

 

Tras el análisis de la relación entre el sexo de los participantes y la nota media del 

expediente se obtuvieron diferencias estadísticamente significativas (p= 0.035), estas 

vienen propiciadas en el caso de los aprobados en los hombres con un 27,1% frente al 

19,6% de las mujeres, invirtiéndose en los notables 66,9% para chicas y 60% para 

chicos. En sobresalientes los valores son similares por género. 
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Tabla V.6. Comparativa del sexo según la nota media del expediente (p= 0,035*) 

 APROBADO NOTABLE SOBRESALIENTE TOTAL 

Sexo 

Mujer 

Recuento 125 426 86 637 

% Sexo 19,6 % 66,9% 13,5% 100% 

% Nota 61,0% 70,6% 69,4% 68,3% 

Hombre 

Recuento 80 177 38 295 

% Sexo 27,1% 60% 12,9% 100% 

% Nota 39,0% 29,4% 30,6% 31,7% 

Total 

Recuento 205 603 124 932 

% Sexo 22% 64,7% 13,3% 100% 

% Nota 100% 100% 100% 100% 

 

 

 Figura V.11. Sexo según nota media de expediente 

 

En torno a la relación entre la residencia de los estudiantes durante el curso académico y 

la edad no se hallaron datos estadísticamente significativos (p= 0,129) tal y como se 

puede apreciar en la siguiente tabla.  

 

Tabla V.7. Comparativa entre la edad y la residencia (p= 0,129) 

LUGAR DE RESIDENCIA MEDIA DT F X
2
 

Edad 
Domicilio familiar 20,37 3,066 

2,306 p= 0,129 
Piso compartido o residencia 20,74 4,127 

 

Asimismo, en el análisis entre la edad y la nota media de expediente, tampoco se 

hallaron diferencias estadísticamente significativas (p= 0,294).  
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Tabla V.8. Comparativa entre la edad y la residencia (p= 0,294) 

NOTA MEDIA EXPEDIENTE MEDIA DT F X
2
 

Edad 

Aprobado 20,77 4,140 

1,227 p= 0,294 Notable 20,43 3,401 

Sobresaliente 20,89 4,017 

 

Por último, en la relación entre el domicilio de residencia durante el curso escolar con la 

nota media de expediente, los resultados no mostraron diferencias estadísticamente 

significativas (p= 0.462). 

 

Tabla V.9. Comparativa entre la nota media de expediente y la residencia (p= 0,462) 

Residencia APROBADO NOTABLE SOBRESALIENTE TOTAL 

Domicilio familiar 

Recuento 93 288 65 446 

% Residencia 20,9% 64,6% 14,6% 100% 

% Nota 45,4% 47,8% 52,4% 47,9% 

Piso compartido o 

residencia 

Recuento 112 315 59 486 

% Residencia 23% 64,8% 12,1% 100% 

% Nota 54,6% 52,2% 47,6% 52,1% 

Total 

Recuento 205 603 124 932 

% Residencia 22% 64,7% 13,3% 100% 

% Nota 100% 100% 100% 100% 

 

 

V.2.2. VARIABLES GENERALES EN FUNCIÓN DE LAS VARIABLES 

PSICOSOCIALES 

 

Analizando las relaciones entre las dimensiones del autoconcepto con sexo de los 

participantes, se detectan diferencias estadísticamente significativas (p≤ 0.05) en las 

dimensiones académica, social, emocional y física. Para el autoconcepto académico y 

emocional, el género femenino obtiene un valor medio superior (M= 3,77 y M= 3,28 

respectivamente) al obtenido por los varones (M= 3,62 y M= 2,99).   

 

Por el contrario, en el caso de las dimensiones social y física, son los hombres los que 

presentan valores medios más elevados (M= 3,52 en ambos casos) que las mujeres (M= 

3,44) y (M= 3,18). 
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Tabla V.10. Dimensiones del autoconcepto según el sexo de los participantes 

DIMENSIONES Media DT F X2 

ACADÉMICO 
Mujer 3,77 0,691 

10,362 p= 0,001* 
Hombre 3,62 0,629 

SOCIAL 
Mujer 3,44 0,525 

6,102 p= 0,014* 
Hombre 3,52 0,417 

EMOCIONAL 
Mujer 3,28 0,726 

29,901 p= 0,000* 
Hombre 2,99 0,779 

FAMILIAR 
Mujer 3,50 0,506 

0,489 p= 0,484 
Hombre 3,52 0,396 

FÍSICO 
Mujer 3,18 0,700 

47,375 p= 0,000* 
Hombre 3,52 0,752 

 

 
Figura V.12. Distribución del autoconcepto según sexo 

 

En lo concerniente al análisis de la Inteligencia Emocional en función del sexo de los 

participantes, se hallaron diferencias estadísticamente significativas en todas las 

dimensiones a excepción de Inteligencia Emocional general. En cuanto a la dimensión 

Atención Emocional los datos más elevados los obtuvieron las mujeres (M= 4,08) en 

relación con los datos obtenidos por los hombres (M= 3,78). Sin embargo, en las 

dimensiones de Claridad de Sentimientos y Reparación Emocional son los varones los 

que obtienen las mayores puntuaciones, (M= 3,66 y M=3,72) respectivamente frente a 

las mujeres (M=3,52 y M=3,57).  
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Tabla V.11. Inteligencia Emocional según el sexo de los participantes 

DIMENSIONES Sexo Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

AE 
Mujer 4,08 0,712 

0,649 0,421 0,000* 
Hombre 3,78 0,745 

CS 
Mujer 3,52 0,814 

4,468 0,035 0,007* 
Hombre 3,66 0,729 

RE 
Mujer 3,57 0,811 

5,110 0,024 0,004* 
Hombre 3,72 0,721 

IEG 
Mujer 3,70 0,575 

1,625 0,203 0,477 
Hombre 3,72 0,537 

Nota: Inteligencia Emocional General (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de 

Sentimientos (CS); Reparación Emocional (RE) 

 

 

Nota: Inteligencia Emocional General (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de 

Sentimientos (CS); Reparación Emocional (RE) 

Figura V.13. Distribución de la Inteligencia Emocional según sexo 

 

Los datos hallados en función del sexo de la muestra en relación con las Inteligencias 

Múltiples han arrojado datos estadísticamente significativos para las inteligencias 

Lógico-Matemática, Corporal-Cinestésica, Musical, Naturalista e Interpersonal. En 

todas ellas el género masculino ha obtenido una puntuación media más elevada que el 

género femenino de este modo en la Lingüística (M= 5,44 vs M= 5,19); en la Corporal-

Cinestésica (M= 5,51 vs M= 5,27); Musical (M= 5,62 vs M= 5,17); Naturalista (M= 

5,63 vs M= 5,23); y la Interpersonal (M= 5,62 vs M= 5,15). 
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Tabla V.12. Inteligencias Múltiples según el sexo de los participantes 

DIMENSIONES Sexo Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

LINGÜÍSTICA 
Mujer 5,15 1,902 

0,054 0,816 0,598 
Hombre 5,08 1,887 

LÓGICO-

MATEMÁTICA 

Mujer 5,19 1,980 
18,100 0,000 0,047* 

Hombre 5,44 1,701 

VISUAL-

ESPACIAL 

Mujer 5,32 1,705 
0,183 0,669 0,401 

Hombre 5,42 1,706 

CORPORAL-

CINESTÉSICA 

Mujer 5,27 2,275 
0,061 0,805 0,034* 

Hombre 5,51 2,226 

MUSICAL 
Mujer 5,17 1,895 

0,149 0,699 0,001* 
Hombre 5,62 1,863 

NATURALISTA 
Mujer 5,23 1,975 

2,672 0,102 0,003* 
Hombre 5,63 1,874 

INTRAPERSONAL 
Mujer 5,35 2,255 

5,102 0,024 0,077 
Hombre 5,62 2,078 

INTERPERSONAL 
Mujer 5,15 1,881 

18,372 0,000 0,002* 
Hombre 5,62 2,229 

 

Nota: Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-

Cinestésica (CC); Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); Interpersonal 

(INTER) 

Figura V.14. Distribución de las Inteligencias Múltiples según sexo 

 

Relacionando el género de los participantes con las conductas violentas se obtuvieron 

diferencias estadísticamente significativas tanto para agresión manifiesta en todas sus 

modalidades como para la relacional. Cabe mencionar como los hombres son los que 

obtienen las puntuaciones mayores en todas las categorías, destacando los datos medios 

más elevados en las categorías agresión manifiesta pura (M= 1,54) y la agresión 

relacional general (M= 1,51). 
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Tabla V.13. Conductas violentas según el sexo de los participantes 

DIMENSIONES Sexo Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

MANIFIESTA 
Mujer 1,24 ,270 

22,013 0,000 0,009* 
Hombre 1,30 ,330 

MANIFIESTA PURA 
Mujer 1,43 ,430 

13,683 0,000 0,001* 
Hombre 1,54 ,490 

MANIFIESTA REACTIVO 
Mujer 1,05 ,177 

18,325 0,000 0,016* 
Hombre 1,08 ,209 

MANIFIESTA 

INSTRUMENTAL 

Mujer 1,26 ,312 
10,251 0,001 0,035* 

Hombre 1,31 ,353 

RELACIONAL 
Mujer 1,43 ,405 

1,951 0,163 0,010* 
Hombre 1,51 ,449 

RELACIONAL PURA 
Mujer 1,09 ,247 

25,350 0,000 0,001* 
Hombre 1,16 ,315 

RELACIONAL REACTIVO 
Mujer 1,23 ,220 

21,296 0,000 0,000* 
Hombre 1,29 ,259 

RELACIONAL 

INSTRUMENTAL 

Mujer 1,26 ,267 
9,592 0,002 0,001* 

Hombre 1,33 ,304 

 

 

Nota: Manifiesta (MAN); Manifiesta Pura (MP); Manifiesta Reactiva (MR); Manifiesta 

Instrumental (MI); Relacional (REL); Relacional Pura (RP); Relacional Reactiva (RR); 

Relacional Instrumental (RI) 

Figura V.15. Conductas violentas según sexo 

 

En lo relacionado con el lugar de residencia durante el curso escolar y las dimensiones 

del autoconcepto se han obtenido datos estadísticamente significativos. Las diferencias 

se han obtenido en las dimensiones académica y emocional. Para la primera son los 

estudiantes que residen en el domicilio familiar los que han obtenido mayores 

puntuaciones (M= 3,79) frente a los que se encuentran en pisos compartidos o 

residencias (M= 3,66). Por el contrario, en la dimensión emocional, es el estudiantado 

que comparte piso o vive en una residencia los que presentan mayor puntuación (M= 

3,24) frente a los que viven en el domicilio familiar (M=3,13). 
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Tabla V.14. Dimensiones del autoconcepto según el lugar de residencia 

DIMENSIONES Lugar de residencia Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

ACADÉMICO 

Domicilio familiar 3,79 0,614 

5,816 0,016 0,003* Piso compartido o 

residencia 
3,66 0,722 

SOCIAL 

Domicilio familiar 3,44 0,438 

4,583 0,033 0,258 Piso compartido o 

residencia 
3,48 0,541 

EMOCIONAL 

Domicilio familiar 3,13 0,758 

0,187 0,666 0,021* Piso compartido o 

residencia 
3,24 0,748 

FAMILIAR 

Domicilio familiar 3,49 0,417 

1,953 0,163 0,238 Piso compartido o 

residencia 
3,52 0,520 

FÍSICO 

Domicilio familiar 3,33 0,730 

0,101 0,750 0,070 Piso compartido o 

residencia 
3,24 0,736 

 

Nota: Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); Autoconcepto 

Emocional (AE); Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI) 

Figura V.16. Dimensiones del autoconcepto según lugar de residencia 

 

Asimismo, relacionando las dimensiones de la Inteligencia Emocional con el lugar de 

residencia se hallaron diferencias estadísticamente significativas. Estas se encontraban a 

favor de los universitarios que viven en el domicilio familiar en la Inteligencia 

Emocional general (M= 3,74) y en la dimensión reparación emocional (M= 3,68) frente 

a los que residen en piso compartido o residencia (M=3,67 y M=3,56 respectivamente) 
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Tabla V.15. Dimensiones de la Inteligencia Emocional según el lugar de residencia 

DIMENSIONES Lugar de residencia Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

INTELIGENCIA 

EMOCIONAL 

GENERAL 

Domicilio familiar 3,74 0,534 

2,579 0,109 0,041* Piso compartido o 

residencia 
3,67 0,587 

ATENCIÓN 

EMOCIONAL 

Domicilio familiar 3,93 0,733 

0,007 0,931 0,864 Piso compartido o 

residencia 
3,92 0,726 

CLARIDAD DE 

SENTIMIENTOS 

Domicilio familiar 3,62 0,776 

0,057 0,812 0,055 Piso compartido o 

residencia 
3,52 0,802 

REPARACIÓN 

EMOCIONAL 

Domicilio familiar 3,68 0,786 

0,055 0,815 0,023* Piso compartido o 

residencia 
3,56 0,785 

 

 

Nota: Inteligencia Emocional general (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de 

Sentimientos (CS); Reparación Emocional (RE) 

Figura V.17. Dimensiones de la Inteligencia Emocional según lugar de residencia 

 

 

Analizando las diferentes Inteligencias Múltiples relacionadas con el lugar de 

residencia, se hallaron diferencias estadísticamente significativas en la inteligencia 

Visual-Espacial en la que el estudiantado que reside en el domicilio familiar presenta 

unos valores medios superiores (M= 5,47) a aquellos que vivían en un piso compartido 

o residencia (M= 5,38). 
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Tabla V.16. Inteligencias Múltiples según lugar de residencia 

DIMENSIONES Lugar de residencia Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

LINGÜÍSTICA 

Domicilio familiar 5,15 1,844 

1,816 0,178 0,686 Piso compartido o 

residencia 
5,10 1,945 

LÓGICO-

MATEMÁTICA 

Domicilio familiar 5,37 1,892 

0,019 0,891 0,130 Piso compartido o 

residencia 
5,18 1,901 

VISUAL-

ESPACIAL 

Domicilio familiar 5,47 1,629 

3,826 0,051 0,038* Piso compartido o 

residencia 
5,24 1,766 

CORPORAL-

CINESTÉSICA 

Domicilio familiar 5,38 2,278 

0,120 0,730 0,674 Piso compartido o 

residencia 
5,31 2,247 

MUSICAL 

Domicilio familiar 5,38 1,864 

1,127 0,289 0,335 Piso compartido o 

residencia 
5,26 1,925 

NATURALISTA 

Domicilio familiar 5,43 1,858 

4,800 0,029 0,248 Piso compartido o 

residencia 
5,29 2,033 

INTRAPERSONAL 

Domicilio familiar 5,50 2,200 

0,028 0,868 0,384 Piso compartido o 

residencia 
5,38 2,206 

INTERPERSONAL 

Domicilio familiar 5,31 2,037 

0,196 0,658 0,841 Piso compartido o 

residencia 
5,29 1,984 

 

 

Nota: Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-Cinestésica 

(CC); Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); Interpersonal (INTER) 

Figura V.18. Distribución de las Inteligencias Múltiples según lugar de residencia 
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La relación entre las conductas violentas y sus diferentes dimensiones con el lugar de 

residencia durante el curso escolar no han obtenido diferencias estadísticamente 

significativas (p≥0,05) tal y como se puede apreciar en la siguiente tabla. 

 

Tabla V.17. Conductas violentas según lugar de residencia 

DIMENSIONES Lugar de residencia Media DT 

Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) 
F Sig. 

MANIFIESTA 

Domicilio familiar 1,24 0,248 

0,001 0,977 0,615 Piso compartido o 

residencia 
1,25 0,222 

MANIFIESTA 

PURA 

Domicilio familiar 1,26 0,298 

0,041 0,839 0,900 Piso compartido o 

residencia 
1,26 0,286 

MANIFIESTA 

REACTIVO 

Domicilio familiar 1,45 0,444 

0,102 0,749 0,350 Piso compartido o 

residencia 
1,48 0,460 

MANIFIESTA 

INSTRUMENTAL 

Domicilio familiar 1,06 0,229 

1,408 0,236 0,761 Piso compartido o 

residencia 
1,06 0,142 

RELACIONAL 

Domicilio familiar 1,28 0,298 

0,123 0,726 0,831 Piso compartido o 

residencia 
1,28 0,264 

RELACIONAL 

PURA 

Domicilio familiar 1,27 0,329 

0,778 0,378 0,842 Piso compartido o 

residencia 
1,28 0,325 

RELACIONAL 

REACTIVO 

Domicilio familiar 1,45 0,438 

0,146 0,703 0,788 Piso compartido o 

residencia 
1,46 0,405 

RELACIONAL 

INSTRUMENTAL 

Domicilio familiar 1,13 0,295 

2,833 0,093 0,189 Piso compartido o 

residencia 
1,10 0,248 

 

Para el análisis relacional entre el autoconcepto y la nota media de expediente se 

obtuvieron datos estadísticamente significativos en la dimensión académica (p= 0,000), 

generadas por los estudiantes con sobresaliente (M=4,07) frente a los de notable 

(M=3,75) y aprobado (M=3,45). 
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Tabla V.18. Dimensiones del autoconcepto según nota media de expediente 

DIMENSIONES Nota media Media DT F X2 

ACADÉMICO 

Aprobado 3,45 0,634 

35,815 0,000* Notable 3,75 0,649 

Sobresaliente 4,07 0,694 

SOCIAL 

Aprobado 3,45 0,487 

0,136 0,873 Notable 3,47 0,500 

Sobresaliente 3,46 0,485 

EMOCIONAL 

Aprobado 3,11 0,763 

1,373 0,254 Notable 3,21 0,766 

Sobresaliente 3,22 0,678 

FAMILIAR 

Aprobado 3,52 0,449 

0,380 0,684 Notable 3,50 0,489 

Sobresaliente 3,52 0,439 

FÍSICO 

Aprobado 3,26 0,714 

0,219 0,803 Notable 3,30 0,714 

Sobresaliente 3,27 0,858 

 

 

Nota: Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); Autoconcepto 

Emocional (AE); Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI) 

Figura V.19. Autoconcepto según nota media de expediente 

 

Del mismo modo, para el constructo Inteligencia Emocional y sus dimensiones en 

relación con la nota media de expediente, se hallaron diferencias estadísticamente 

significativas para la dimensión atención emocional (p=0,020*) debido a que la mayor 

puntuación media la obtuvieron los estudiantes que presentaban un sobresaliente de 

media (M= 4,08) frente a los de notable (M=3,92) y aprobado (M=3,85). 
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Tabla V.19. Dimensiones de la Inteligencia Emocional según nota media de expediente 

DIMENSIONES Nota media Media DT F X2 

INTELIGENCIA 

EMOCIONAL 

GENERAL 

Aprobado 3,65 0,586 

1,864 0,156 Notable 3,71 0,561 

Sobresaliente 3,77 0,528 

ATENCIÓN 

EMOCIONAL 

Aprobado 3,85 0,796 

3,929 0,020* Notable 3,92 0,722 

Sobresaliente 4,08 0,620 

CLARIDAD DE 

SENTIMIENTOS 

Aprobado 3,52 0,813 

0,378 0,685 Notable 3,58 0,780 

Sobresaliente 3,57 0,809 

REPARACIÓN 

EMOCIONAL 

Aprobado 3,58 0,770 

0,458 0,633 Notable 3,62 0,800 

Sobresaliente 3,67 0,751 

 

 

Nota: Inteligencia Emocional general (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de 

Sentimientos (CS); Reparación Emocional (RE) 

Figura V.20. Dimensiones de la Inteligencia Emocional según nota media de expediente 

 

Para las variables Inteligencias Múltiples y conductas violentas, en relación con la nota 

media de expediente del alumnado universitario, no se hallaron diferencias 

estadísticamente significativas como se puede apreciar en las tablas V.17 y V.18 

respectivamente. 
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Tabla V.20. Dimensiones de la Inteligencias Múltiples según nota media de expediente 

DIMENSIONES Nota media Media DT F X2 

LINGÜÍSTICA 

Aprobado 4,94 1,868 

1,261 0,284 Notable 5,18 1,893 

Sobresaliente 5,14 1,958 

LÓGICO-

MATEMÁTICA 

Aprobado 5,23 1,854 

0,115 0,892 Notable 5,29 1,928 

Sobresaliente 5,23 1,837 

VISUAL-

ESPACIAL 

Aprobado 5,30 1,632 

0,096 0,908 Notable 5,36 1,722 

Sobresaliente 5,36 1,748 

CORPORAL-

CINESTÉSICA 

Aprobado 5,32 2,246 

0,774 0,461 Notable 5,40 2,279 

Sobresaliente 5,12 2,200 

MUSICAL 

Aprobado 5,28 1,800   

Notable 5,35 1,886 0,370 0,691 

Sobresaliente 5,20 2,098   

NATURALISTA 

Aprobado 5,44 1,882   

Notable 5,37 1,970 0,853 0,427 

Sobresaliente 5,16 1,977   

INTRAPERSONAL 

Aprobado 5,43 2,073   

Notable 5,45 2,225 0,52 0,949 

Sobresaliente 5,38 2,319   

INTERPERSONAL 

Aprobado 5,16 1,878   

Notable 5,35 2,042 0,693 0,500 

Sobresaliente 5,30 2,054   

 

Tabla V.21. Conductas violentas según nota media de expediente 

DIMENSIONES Nota media Media DT F X2 

MANIFIESTA 

Aprobado 1,26 0,225 

0,416 0,660 Notable 1,24 0,226 

Sobresaliente 1,25 0,287 

MANIFIESTA 

PURA 

Aprobado 1,26 0,298 

0,061 0,941 Notable 1,26 0,286 

Sobresaliente 1,26 0,308 

MANIFIESTA 

REACTIVA 

Aprobado 1,52 0,473 

1,655 0,192 Notable 1,45 0,449 

Sobresaliente 1,45 0,436 

MANIFIESTA 

INSTRUMENTAL 

Aprobado 1,05 0,150 

0,366 0,693 Notable 1,06 0,168 

Sobresaliente 1,07 0,307 

RELACIONAL 

Aprobado 1,27 0,268   

Notable 1,27 0,275 0,657 0,518 

Sobresaliente 1,26 0,325   

RELACIONAL 

PURA 

Aprobado 1,26 0,323   

Notable 1,28 0,321 0,425 0,654 

Sobresaliente 1,27 0,360   

RELACIONAL 

REACTIVA 

Aprobado 1,44 0,402   

Notable 1,46 0,422 0,946 0,389 

Sobresaliente 1,41 0,443   

RELACIONAL 

INSTRUMENTAL 

Aprobado 1,10 0,250   

Notable 1,12 0,264 0,219 0,803 

Sobresaliente 1,11 0,339   
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V.2.3. VARIABLES GENERALES EN FUNCIÓN DE LAS VARIABLES FÍSICO 

DEPORTIVAS 

 

Atendiendo a las variables sexo de los participantes y práctica de actividad física se han 

encontrado diferencias estadísticamente significativas (p= 0,000*). En la tabla V.19 

puede apreciarse como, en relación con el género masculino una amplia mayoría de 

ellos afirman practicar actividad física (75,3%) frente al 57,9% de las féminas que 

afirmaban su práctica. Por el contrario, el 24,7% de los hombres no practican actividad 

física mientras que, en el caso de las mujeres este porcentaje alcanza el 42,1% del total 

de las mismas. 

 

Tabla V.22. Comparativa entre sexo y práctica de actividad física (p= 0,000*) 

 

ACTIVIDAD FÍSICA 
TOTAL 

SI NO 

Sexo 

Mujer 
Recuento 369 268 637 

% sexo 57,9% 42,1% 68,3% 

 % AF 62,4% 78,6% 100% 

Hombre 
Recuento 222 73 295 

% sexo 75,3% 24,7% 31,7% 

  % AF 37,6% 21,4% 100% 

Total 
Recuento 591 341 932 

% sexo 63,4% 36,6% 100% 

 
% AF 100% 100% 100% 

 

 

Figura V.21. Sexo según práctica de actividad física 
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Asimismo, en relación con el sexo y la modalidad de práctica de actividad física se 

hallaron diferencias estadísticamente significativas (p= 0,000*). Las opciones de “no 

practica” (41,8%) e “individual sin contacto” (31,4%) obtienen las puntuaciones más 

elevadas el género femenino. Por el contrario, entre los hombres, las opciones 

“individual sin contacto” (31,2%) y colectivo con contacto (30,2%) se erigen como las 

opciones más valoradas por la muestra del género masculino. 

 

Tabla V.23. Comparativa entre sexo y modalidad de actividad física (p= 0,000*) 

SEXO 
MODALIDAD DE ACTIVIDAD FÍSICA 

Total Colectivo con 

contacto 

Colectivo sin 

contacto 

Individual con 

contacto 

Individual sin 

contacto 

No 

practica 

Mujer 

Recuento 67 42 62 200 266 637 

% Sexo 10,5% 6,6% 9,7% 31,4% 41,8% 100% 

% Modalidad 42,9% 65,6% 75,6% 68,5% 78,7% 68,3% 

Hombre 

Recuento 89 22 20 92 72 295 

% Sexo 30,2% 7,5% 6,8% 31,2% 24,4% 100% 

% Modalidad 57,1% 34,4% 24,4% 31,5% 21,3% 31,7% 

Total 

Recuento 156 64 82 292 338 932 

% Sexo 16,7% 6,9% 8,8% 31,3% 36,3% 100% 

% Modalidad 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

 

 

Figura V.22. Sexo según modalidad de actividad física practicada 
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En relación con el lugar de residencia y la práctica de actividad física se hallaron 

diferencias estadísticamente significativas (p= 0,002*). Estas se aprecian al comprobar 

como el 68,6% de los estudiantes que residen en el domicilio familiar practicaban 

actividad física frente al 58,6% de los que compartían piso o vivían en una residencia. 

Por el contrario, el 41,4% de los que residían fuera del domicilio familiar no practicaba 

actividad física frente al 31,4% de los que vivían en el hogar parental. 

 

Tabla V.24. Comparativa entre lugar de residencia y práctica de actividad física (p= 0,002*) 

LUGAR DE RESIDENCIA SI NO TOTAL 

Domicilio 

familiar 

Recuento 306 140 446 

% Residencia 68,6% 31,4% 100% 

% AF 51,8% 41,1% 47,9% 

Piso compartido 

o residencia 

Recuento 285 201 486 

% Residencia 58,6% 41,4% 100% 

% AF 48,2% 58,9% 52,1% 

Total 

Recuento 591 341 932 

% Residencia 63,4% 36,6% 100% 

% AF 100% 100% 100% 

 

 

 

Figura V.23. Lugar de residencia según práctica de actividad física 

 

Comprobando la modalidad de actividad física practicada en relación con la residencia 

durante el curso académico de los participantes, se hallaron datos estadísticamente 

significativos (p= 0,027).  Estas diferencias se centran, sobre todo, entre los estudiantes 
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que no practican deporte pues el 41,2% que comparte piso o vive en una residencia 

frente al 30,9% que lo hace en el hogar familiar. Asimismo, el alumnado universitario 

que vive en el domicilio familiar practica en mayor medida deporte colectivo sin 

contacto (54,7%) frente al estudiantado que comparte piso o vive en una residencia 

durante el curso escolar (45,3%). 

 

Tabla V.25. Comparativa entre lugar de residencia y modalidad de actividad física (p= 0,027*) 

LUGAR DE RESIDENCIA 

MODALIDAD DE ACTIVIDAD FÍSICA 

TOTAL 
Colectivo 

con 

contacto 

Colectivo 

sin 

contacto 

Individual 

con 

contacto 

Individual 

sin 

contacto 

No 

practica 

Domicilio 

familiar 

Recuento 79 35 41 153 138 446 

% Residencia 17,7% 7,8% 9,2% 34,3% 30,9% 100% 

% Modalidad 50,65 54,7% 50% 52,4% 40,8% 47,9% 

Piso 

compartido o 

residencia 

Recuento 77 29 41 139 200 486 

% Residencia 15,8% 6,0% 8,4% 28,6% 41,2% 100% 

% Modalidad 49,4% 45,3% 50% 47,6% 59,2% 52,1% 

Total 

Recuento 156 64 82 292 338 932 

% Residencia 16,7% 6,9% 8,8% 31,3% 36,3% 100% 

% Modalidad 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

 

 

Figura V.24. Lugar de residencia según modalidad de actividad física practicada 
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Para los análisis relacionales entre la nota media de expediente y la práctica de actividad 

física no se encontraron diferencias estadísticamente significativas (p= 0,760) como se 

aprecia en la siguiente tabla.  

 

Tabla V.26. Comparativa entre nota media de expediente y práctica de actividad física (p= 0,760) 

NOTA MEDIA DE 

EXPEDIENTE 

ACTIVIDAD FÍSICA 
TOTAL 

SI NO 

Aprobado 

Recuento 126 79 205 

% Nota  61,5% 38,5% 100% 

% AF 21,3% 23,2% 22% 

Notable 

Recuento 384 219 603 

% Nota 63,7% 36,3% 100% 

% AF 65% 65,2% 64,7% 

Sobresaliente 

Recuento 81 43 124 

% Nota 65,3% 34,7% 100% 

% AF 13,7% 12,6% 13,3% 

Total 

Recuento 591 341 932 

% Nota 63,4% 36,6% 100% 

% AF 100% 100% 100% 

 

Como se puede ver en la tabla V.24, no se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas (p= 0,316) entre la nota media de expediente y la modalidad de actividad 

física practicada. 

 
Tabla V.27. Comparativa entre nota media de expediente y la modalidad de actividad física (p= 0,316) 

NOTA MEDIA DE 

EXPEDIENTE 

MODALIDAD DE ACTIVIDAD FÍSICA 

TOTAL 
Colectivo 

con 

contacto 

Colectivo 

sin 

contacto 

Individual 

con 

contacto 

Individual 

sin 

contacto 

No 

practica 

Aprobado 

Recuento 31 21 13 61 79 205 

% Nota 15,1% 10,2% 6,3% 29,8% 38,5% 100% 

% Modalidad 19,9% 32,8% 15,9% 20,9% 23,4% 22% 

Notable 

Recuento 101 35 61 190 216 603 

% Nota 16,7% 5,8% 10,1% 31,5% 35,8% 100% 

% Modalidad 64,7% 54,7% 74,4% 65,1% 63,9% 64,7% 

Sobresaliente 

Recuento 24 8 8 41 43 124 

% Nota 19,4% 6,5% 6,5% 33,1% 34,7% 100% 

% Modalidad 15,4% 12,5% 9,8% 14% 12,7% 13,3% 

Total 

Recuento 156 64 82 292 338 932 

% Nota 16,7% 6,9% 8,8% 31,3% 36,3% 100% 

% Modalidad 100% 100% 100% 100% 100% 100% 
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V.2.4. VARIABLES GENERALES EN FUNCIÓN DE LAS VARIABLES 

SALUDABLES 

 

Al analizar los niveles de adherencia a la dieta Mediterránea en función del sexo de los 

participantes se comprueba la existencia de una asociación estadística (p= 0,009). Esta 

diferencia se puede apreciar entorno a la calidad baja de la dieta, ya que, el porcentaje 

de las mujeres asciende a un 21,8% de las mismas, mientras que en los hombres es de 

un 13,9%. 

 

Tabla V.28. Comparativa entre el sexo y la dieta Mediterránea (p= 0,009*) 

SEXO 
DIETA MEDITERRÁNEA 

Total 
Baja Necesita mejorar Óptima 

Mujer 
Recuento 139 376 122 637 

% Sexo 21,8% 59,0% 19,2% 100% 

 % Dieta 77,7% 66,9% 63,9% 68,3% 

Hombre 
Recuento 40 186 69 295 

% Sexo 13,6% 63,1% 23,4% 100% 

 % Dieta 22,3% 33,1% 36,1% 31,7% 

Total 
Recuento 179 562 191 932 

% Sexo 19,2% 60,3% 20,5% 100% 

 % Dieta 100% 100% 100% 100% 

 

 

Figura V.25. Adherencia a la Dieta Mediterránea según sexo 

 

Asimismo, para la relación entre la adherencia a la dieta Mediterránea en función del 

lugar de residencia durante el curso escolar, no se obtuvieron diferencias 

estadísticamente significativas (p= 0,148). 
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Tabla V.29. Comparativa entre el lugar de residencia y la dieta Mediterránea (p= 0,148) 

LUGAR DE RESIDENCIA 
DIETA MEDITERRÁNEA 

Total 
Baja Necesita mejorar Óptima 

Domicilio 

familiar 

Recuento 75 272 99 446 

% Residencia 16,8% 61,0% 22,2% 100% 

% Dieta 41,9% 48,4% 51,8% 47,9% 

Piso compartido 

o residencia 

Recuento 104 290 92 486 

% Residencia 21,4% 59,7% 18,9% 100% 

% Dieta 58,1% 51,6% 48,2% 52,1% 

Total 

Recuento 179 562 191 932 

% Residencia 19,2% 60,3% 20,5% 100% 

% Dieta  100% 100% 100% 100% 

 

Por último, no se obtuvieron datos significativos (p= 0,186) entre la dieta Mediterránea 

y la nota media de expediente de los estudiantes universitarios. 

 

Tabla V.30. Comparativa entre la nota media de expediente y la dieta Mediterránea (p= 0,186) 

NOTA MEDIA DE 

EXPEDIENTE 

DIETA MEDITERRÁNEA 
Total 

Baja Necesita mejorar Óptima 

Aprobado 
Recuento 46 123 36 205 

% Nota 22,4% 60% 17,6% 100% 

 % Dieta 25,7% 21,9% 18,8% 22% 

Notable 
Recuento 116 365 122 603 

% Nota 19,2% 60,5% 20,2% 100% 

 % Dieta 64,8% 64,9% 63,9% 64,7% 

Sobresaliente 
Recuento 17 74 33 124 

% Nota 13,7% 59,7% 26,6% 100% 

 % Dieta 9,5% 13,2% 17,3% 13,3% 

Total 
Recuento 179 562 191 932 

% Nota 19,2% 60,3% 20,5% 100% 

 % Dieta  100% 100% 100% 100% 

 

V.2.5. RELACIÓN ENTRE LAS VARIABLES PSICOSOCIALES  

 

El análisis de correlación entre el autoconcepto y la inteligencia emocional, muestra una 

correlación estadísticamente significativa (p≤ 0.01) entre ambas variables. Las 

dimensiones del autoconcepto correlacionan de forma positiva y directa con la atención 

emocional, claridad de sentimientos, reparación emocional y la inteligencia emocional 

general. Las correlaciones más fuertes se dan entre la inteligencia emocional general 

con las dimensiones de claridad de sentimientos (r= 0,821), con la reparación emocional 

(r= 0,735) y con la atención emocional (r= 0,634).  

 

También destacan las correlaciones moderadas entre la claridad de sentimientos y la 

reparación emocional (r= 0,466) y entre la atención emocional con la claridad de 

sentimientos (r= 0,315). 
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Por otro lado, entre el propio autoconcepto sobresale la correlación fuerte entre el 

autoconcepto social con el familiar (r= 0,514), y moderadas con el académico (r= 0,434) 

y el físico (r= 0,405). Cabe destacar la correlación moderada entre el autoconcepto 

físico con el académico (r= 0,376) y el familiar (r= 0,300). Asimismo, es el propio 

autoconcepto físico el que presenta correlaciones débiles con la reparación emocional 

(r= 0,286**), la claridad de sentimientos (r= 0,246**) y la inteligencia emocional 

general (r= 0,241**). Asimismo, existen correlaciones negativas entre el autoconcepto 

emocional y la reparación emocional (r= -0,215**), la claridad de sentimientos (r= -

0,182**) y la inteligencia emocional general (r= -0,088**). 

 

Tabla V.31. Correlación entre el Autoconcepto y la Inteligencia Emocional 

 AE CS RE IEG AA AS AEM AFA AFI 

AE - ,315** ,119** ,634** ,076* -,023 ,224** ,057 -,017 

CS  - ,466** ,821** ,160** ,052 -,182** ,034 ,246** 

RE   - ,735** ,115** ,139** -,215** ,022 ,286** 

IEG    - ,161** ,079* -,088** ,051 ,241** 

AA     - ,434** ,152** ,399** ,376** 

AS      - ,283** ,514** ,405** 

AE       - ,248** -,053 

AFA        - ,300** 

AFI         - 

Nota: Atención Emocional (AE); Claridad de Sentimientos (CS); Reparación Emocional (RE); 

Inteligencia Emocional general (IEG); Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); 

Autoconcepto Emocional (AEM); Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI) 

 

Asimismo, para el análisis correlacional entre las dimensiones del autoconcepto y las 

Inteligencias Múltiples, se obtuvieron correlaciones significativas (p≤ 0.01). El análisis 

de las relaciones entre el autoconcepto y sus dimensiones se ha realizado anteriormente 

en la Tabla V.28. Asimismo, entre las inteligencias múltiples destacan correlaciones 

fuertes entre la inteligencia intrapersonal con la lógico-matemática (r= 0,665), cinético-

corporal (r= 0,583), musical (r= 0,551), visual-espacial (r= 0,545) y la naturalista (r= 

0,521).  

 

Del mismo modo, se hallan correlaciones fuertes entre la inteligencia interpersonal y la 

cinético-corporal (r= 0,558) y la intrapersonal (r= 0,528). También se encuentran 

correlaciones fuertes entre la inteligencia naturalista y la musical (r= 0,521), musical y 

lógico-matemática (r= 0,516) y lógico-matemática y visual-espacial (r= 0,502). 
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En relación con las correlaciones medias, se encuentra como la lingüística se asocia con 

las inteligencias visual-espacial (r= 0,442), naturalista (r= 0,389), lógico-matemática (r= 

0,331) y musical (r= 0,318).  

 

Para la inteligencia lógico-matemática se hallaron correlaciones medias con la cinético-

corporal (r= 0,494), naturalista (r= 0,472) e interpersonal (r= 0,463). Asimismo, la 

inteligencia visual-espacial correlacionó con la musical (r= 0,493), naturalista (r= 

0,493), cinético-corporal (r= 0,363) e interpersonal (r= 0,359). Por su parte, la 

inteligencia cinético-corporal correlaciona de forma media con la musical (r= 0,474) y 

la naturalista (r= 0,466). Por último, para la inteligencia interpersonal se encontró como 

correlaciona con la naturalista (r= 0,418) y la musical (r= 0,405). También se hallaron 

correlaciones débiles en la inteligencia lingüística y la intrapersonal (r= 0,236), 

interpersonal (r= 0,144) y cinético-corporal (r= 0,085). 

 

En relación entre las dimensiones del autoconcepto y las inteligencias múltiples, se 

encontraron correlaciones débiles y positivas entre el autoconcepto físico y la 

inteligencias cinético-corporal (r= 0,108), lógico-matemática (r= 0,105), interpersonal 

(r= 0,093) y musical (r= 0,080). Cabe mencionar como se obtuvieron correlaciones 

negativas entre el autoconcepto emocional y las inteligencias interpersonal (r= -0,105), 

naturalista (r= -0,088), lógico-matemática (r= -0,080) y visual-espacial (r= -0,073). 

 
Tabla V.32. Correlación entre el Autoconcepto y las Inteligencias Múltiples 

 AA AS AEM AFA AFI L LM VE CC M N INTRA INTER 

ACAD - ,434** ,152** ,399** ,376** ,032 ,007 ,016 ,020 -,005 -,022 -,023 -,002 

AS  - ,283** ,514** ,405** -,051 -,057 -,036 -,008 -,038 -,037 -,036 -,037 

AEM   - ,248** -,053 -,051 -,080* -,073* -,053 -,058 -,088** -,063 -,105** 

AFA    - ,300** -,006 -,035 -,041 -,015 -,061 -,032 -,018 -,004 

AFI     - ,032 ,105** ,044 ,108** ,080* ,048 ,059 ,093** 

L      - ,331** ,442** ,085** ,318** ,389** ,236** ,144** 

LM       - ,502** ,494** ,516** ,472** ,665** ,463** 

VE        - ,363** ,493** ,493** ,545** ,359** 

CC         - ,474** ,466** ,583** ,558** 

M          - ,521** ,551** ,405** 

N           - ,521** ,418** 

INTRA            - ,528** 

INTER             - 

Nota: Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); Autoconcepto Emocional (AEM); 

Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI); Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); 

Visual-Espacial (VE); Corporal-Cinestésica (CC); Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); 

Interpersonal (INTER) 

 

En lo concerniente a las correlaciones entre el autoconcepto y las conductas violentas se 

obtuvieron correlaciones significativas (p≤ 0.01). En primer lugar y teniendo en cuenta 
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las correlaciones fuertes entre las dimensiones de la variable conductas violentas, se 

encuentra como la agresividad manifiesta general correlaciona con manifiesta pura (r= 

0,746), manifiesta reactiva (r= 0,839), manifiesta instrumental (r= 0,704), la relacional 

general (r= 0,705), relacional pura (r= 0,545), relacional reactiva (r= 0,634), relacional 

instrumental (r= 0,547).  

 

Asimismo, también se encontraron correlaciones fuertes para la agresividad relacional 

reactiva con la relacional general (r= 0,878), relacional pura (r= 0,558) y manifiesta 

reactiva (r= 0,554).  

 

En cuanto a la relacional instrumental correlacionó de forma alta con la relacional 

general (r= 0,757), manifiesta instrumental (r= 0,611), relacional reactiva (r= 0,502) y 

de forma moderada con la relacional pura (r= 0,474). Asimismo, la relacional general se 

asoció con la relacional pura (r= 0,819), manifiesta instrumental (r= 0,607), manifiesta 

pura (r= 0,536) y manifiesta reactiva (r= 0,527). 

 

A su vez, se hallaron correlaciones medias entre la manifiesta pura y la manifiesta 

instrumental (r=0,487), relacional pura (r= 0,480), relacional reactiva (r= 0,438), 

relacional instrumental (r= 0,408). La agresividad manifiesta reactiva correlaciona con 

la relacional pura (r= 0,361), manifiesta instrumental (r= 0,353) y relacional 

instrumental (r= 0,341). Para la agresividad manifiesta instrumental se encontraron 

correlaciones medias con la relacional pura (r= 0,478) y la relacional reactiva (r= 

0,450). 

 

En cuanto a las correlaciones débiles se situaron entre el autoconcepto familiar y la 

agresividad manifiesta reactiva (r= 0,094), la manifiesta general (r= 0,075) y entre el 

autoconcepto familiar y la manifiesta pura (r= 0,088). 

 

También se encontraron correlaciones negativas entre el autoconcepto académico y la 

agresividad manifiesta general (r= -0,169), manifiesta pura (r= -0,189), manifiesta 

reactiva (r= -0,121), manifiesta instrumental (r= -0,082), relacional general (r= -0,119), 

relacional pura (r= -0,135), relacional reactiva (r= -0,092) y relacional instrumental (r=    

-0,065). Por otro lado, también correlacionó el autoconcepto social de forma negativa 

con la agresividad manifiesta general (r= -0,095), manifiesta pura (r= -0,137), 

manifiesta instrumental (r= -0,087), relacional general (r= -0,100) y relacional pura (r= -
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0,129). Por último, el autoconcepto físico correlacionó con la agresividad manifiesta 

pura (r= -0,081) y con la relacional pura (r= -0,77). 

 
Tabla V.33. Correlación entre el Autoconcepto y las conductas violentas 

 AA AS AEM AFA AFI M MPU MRE MINS R RPU RRE RINS 

AA - ,434** ,152** ,399** ,376** -,169** -,189** -,121** -,082* -,119** -,135** -,092** -,065* 

AS  - ,283** ,514** ,405** -,095** -,137** -,026 -,087** -,100** -,129** -,058 -,063 

AEM   - ,248** -,053 ,043 ,088** -,012 ,053 ,046 ,051 ,056 -,006 

AFA    - ,300** ,075* ,055 ,094** -,008 ,027 ,000 ,026 ,044 

AFI     - -,004 -,081* ,050 -,010 -,007 -,077* ,012 ,052 

M      - ,746** ,839** ,704** ,705** ,545** ,634** ,547** 

MPU       - ,360** ,487** ,536** ,480** ,438** ,408** 

MRE        - ,353** ,527** ,361** ,554** ,341** 

MINS         - ,607** ,478** ,450** ,611** 

R          - ,819** ,878** ,757** 

RPU           - ,558** ,474** 

RRE            - ,502** 

RINS             - 

Nota: Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); Autoconcepto Emocional (AEM); 

Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI); Manifiesta (M); Manifiesta Pura (MPU); 

Manifiesta Reactiva (MRE); Manifiesta Instrumental (MINS); Relacional (R); Relacional Pura (RPU); 

Relacional Reactiva (RRE); Relacional Instrumental (RINS) 
 

Se hallaron correlaciones significativas (p≤ 0.01) entre las categorías de la inteligencia 

emocional y las diferentes inteligencias múltiples. En relación con la inteligencia 

emocional general, correlacionó de forma débil y positiva con todas las inteligencias 

múltiples, lingüística (r= 0,096), lógico-matemática (r= 0,134), visual-espacial (r= 

0,146), cinético-corporal (r= 0,092), musical (r= 0,099), naturalista (r= 0,125), 

intrapersonal (r= 0,089) e interpersonal (r= 0,074). 

 

En cuanto a la categoría atención emocional, correlacionó de forma débil y positiva con 

las inteligencias lingüística (r= 0,065), lógico-matemática (r= 0,097) y visual-espacial 

(r= 0,108). 

 

Asimismo, la categoría claridad de sentimientos obtuvo correlaciones débiles y 

positivas con las inteligencias lingüística (r= 0,068), lógico-matemática (r= 0,122), 

visual-espacial (r= 0,129), cinético-corporal (r= 0,077), musical (r= 0,069), naturalista 

(r= 0,103) y la inteligencia intrapersonal (r= 0,077). 

 

Por otro lado, la dimensión reparación emocional también obtuvo correlaciones débiles 

y positivas con las inteligencias lingüística (r= 0,076), lógico-matemática (r= 0,075), 
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visual-espacial (r= 0,085), cinético-corporal (r= 0,095), musical (r= 0,120), naturalista 

(r= 0,123) y la inteligencia interpersonal (r= 0,095). 

 

Tabla V.34. Correlación entre la inteligencia emocional y las Inteligencias Múltiples 

 IEG AE CS RE L LM VE CC M N INTRA INTER 

IEG - ,634** ,821** ,735** ,096** ,134** ,146** ,092** ,099** ,125** ,089** ,074* 

AE  - ,315** ,119** ,065* ,097** ,108** ,028 ,027 ,046 ,060 ,006 

CS   - ,466** ,068* ,122** ,129** ,077* ,069* ,103** ,077* ,058 

RE    - ,076* ,075* ,085** ,095** ,120** ,123** ,057 ,095** 

L     - ,331** ,442** ,085** ,318** ,389** ,236** ,144** 

LM      - ,502** ,494** ,516** ,472** ,665** ,463** 

VE       - ,363** ,493** ,493** ,545** ,359** 

CC        - ,474** ,466** ,583** ,558** 

M         - ,521** ,551** ,405** 

N          - ,521** ,418** 

INTRA           - ,528** 

INTER            - 

Nota: Inteligencia Emocional general (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de Sentimientos (CS); 

Reparación Emocional (RE); Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-

Cinestésica (CC); Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); Interpersonal (INTER) 

 

Asimismo, y atendiendo a la relación entre la inteligencia emocional y las conductas 

violentas (Tabla V.32), se hallaron correlaciones significativas (p≤ 0.01). Se puede ver 

como para la inteligencia emocional general existen correlaciones negativas débiles con 

la agresividad manifiesta (r= -0,112), con la agresividad manifiesta pura (r= -0,123), con 

la manifiesta reactiva (r= -0,071) y con la manifiesta instrumental (r= -0,073). 

 

De la misma forma, se puede constatar como para la dimensión claridad de sentimientos 

se encontraron correlaciones negativas y débiles con la agresividad manifiesta (r= -

0,078), además de la agresividad manifiesta pura (r= -0,097). 

 

Por otro lado, las correlaciones entre la dimensión reparación emocional se obtuvieron 

correlaciones negativas y débiles con la agresividad manifiesta (r= -0,127), manifiesta 

pura (r= -0,154), manifiesta instrumental (r= -0,113), agresividad relacional (r= -0,080), 

relacional pura (r= -0,086) y relacional reactiva (r= -0,066). 

 
 

 

 

 

 

 

 



                                 

 

     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez  Resultados 

 

234 
 

Tabla V.35. Correlación entre la inteligencia emocional y las conductas violentas 

 IEG AE CS RE M MPU MRE MINS R RPU RRE RINS 

IEG - ,634** ,821** ,735** -,112** -,123** -,071* -,073* -,050 -,046 -,044 -,032 

AE  - ,315** ,119** -,037 -,014 -,047 -,014 ,004 ,010 ,016 -,025 

CS   - ,466** -,078* -,097** -,053 -,031 -,031 -,022 -,045 -,002 

RE    - -,127** -,154** -,056 -,113** -,080* -,086** -,066* -,044 

M     - ,746** ,839** ,704** ,705** ,545** ,634** ,547** 

MPU      - ,360** ,487** ,536** ,480** ,438** ,408** 

MRE       - ,353** ,527** ,361** ,554** ,341** 

MINS        - ,607** ,478** ,450** ,611** 

R         - ,819** ,878** ,757** 

RPU          - ,558** ,474** 

RRE           - ,502** 

RINS            - 

Nota: Inteligencia Emocional general (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de Sentimientos (CS); 

Reparación Emocional (RE); Manifiesta (M); Manifiesta Pura (MPU); Manifiesta Reactiva (MRE); 

Manifiesta Instrumental (MINS); Relacional (R); Relacional Pura (RPU); Relacional Reactiva (RRE); 

Relacional Instrumental (RINS) 
 

En cuanto a las correlaciones entre las diferentes inteligencias múltiples y las conductas 

violentas, se hallaron de forma negativa y débil (Tabla V.33). Estas correlaciones se 

obtuvieron entre la inteligencia visual-espacial y la agresividad manifiesta reactiva (r=     

-0,078), entre inteligencia naturalista y la agresividad relacional pura (r= -0,075) y para 

la inteligencia intrapersonal con la manifiesta pura (r= -0,074) y la relacional 

instrumental (r= -0,069). 

 
Tabla V.36. Correlación entre las Inteligencias Múltiples y las conductas violentas 

 L LM VE CC MU N INTRA INTER MAN MPU MRE MINS REL RPU RRE RINS 

L - ,331** ,442** ,085** ,318** ,389** ,236** ,144** -,050 -,039 -,041 -,035 -,045 -,046 -,046 -,014 

LM  - ,502** ,494** ,516** ,472** ,665** ,463** -,004 ,057 -,040 -,006 ,006 -,025 ,011 ,031 

VE   - ,363** ,493** ,493** ,545** ,359** -,060 -,016 -,078* -,024 -,062 -,063 -,060 -,023 

CC    - ,474** ,466** ,583** ,558** -,013 ,018 -,044 ,021 -,007 -,031 ,005 ,009 

MU     - ,521** ,551** ,405** ,034 ,031 ,035 ,005 ,014 -,032 ,030 ,037 

N      - ,521** ,418** -,015 -,013 -,005 -,022 -,060 -,075* -,052 -,016 

INTRA       - ,528** ,011 ,074* -,037 ,015 ,034 ,005 ,020 ,069* 

INTER        - ,050 ,043 ,037 ,038 ,037 ,006 ,034 ,056 

MAN         - ,746** ,839** ,704** ,705** ,545** ,634** ,547** 

MPU          - ,360** ,487** ,536** ,480** ,438** ,408** 

MRE           - ,353** ,527** ,361** ,554** ,341** 

MINS            - ,607** ,478** ,450** ,611** 

REL             - ,819** ,878** ,757** 

RPU              - ,558** ,474** 

RRE               - ,502** 

RINS                - 

Nota: Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-Cinestésica (CC); 

Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); Interpersonal (INTER); Manifiesta (M); Manifiesta 

Pura (MPU); Manifiesta Reactiva (MRE); Manifiesta Instrumental (MINS); Relacional (R); Relacional 

Pura (RPU); Relacional Reactiva (RRE); Relacional Instrumental (RINS) 
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V.2.6. VARIABLES PSICOSOCIALES EN FUNCIÓN DE LAS VARIABLES 

FÍSICO DEPORTIVAS 

 

El análisis de las categorías del autoconcepto en función de la práctica de actividad 

física arrojó diferencias estadísticamente significativas (p≤0,05). Estas diferencias se 

pueden encontrar en las puntuaciones medias del estudiantado en relación con el 

autoconcepto académico y si practicaban actividad física, ya que, la media es superior 

para aquellas personas que sí realizaban algún tipo de ejercicio físico (M= 3,76) frente a 

aquellos individuos que no lo hacían (M= 3,66). 

 

Asimismo, también se encuentran diferencias estadísticamente significativas entre el 

autoconcepto físico en favor del alumnado que realizaba alguna actividad deportiva 

(M= 3,51) en detrimento de aquellos universitarios que afirmaban no realizar ninguna 

actividad física (M= 2,89). 

 

Por otro lado, para la dimensión emocional del autoconcepto las diferencias fueron 

favorables entre el alumnado universitario que no practica actividad física (M=3,26) y el 

estudiantado que afirma realizar deporte (M= 3,14). 

 

Tabla V.37. Autoconcepto según práctica de actividad física 

DIMENSIONES Actividad Física Media DT 

Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) 
F Sig. 

ACADÉMICO 
SI 3,76 0,660 

2,063 0,151 0,038* 
NO 3,66 0,699 

SOCIAL 
SI 3,48 0,472 

1,193 0,275 0,083 
NO 3,42 0,531 

EMOCIONAL 
SI 3,14 0,771 

2,456 0,117 0,022* 
NO 3,26 0,720 

FAMILIAR 
SI 3,51 0,459 

0,775 0,379 0,718 
NO 3,50 0,499 

FÍSICO 
SI 3,51 0,661 

0,120 0,729 0,000* 
NO 2,89 0,690 
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Nota: Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); Autoconcepto Emocional (AEM); 

Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI) 

Figura V.26. Autoconcepto según práctica de actividad física 

 

Profundizando entre las dimensiones del autoconcepto en relación con la modalidad 

deportiva practicada, se obtuvieron datos significativos (p= 0,000) en la dimensión 

física.  

 

Como se puede apreciar en la Tabla V.35, las puntuaciones ofrecen una gran diferencia 

de medias entre los alumnos universitarios que practican algún tipo de deporte colectivo 

con contacto (M= 3,77), colectivo sin contacto (M= 3,51), individual con contacto (M= 

3,49) e individual sin contacto (M= 3,38) que aquellos que no realizan ningún ejercicio 

físico (M= 2,89). 
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Tabla V.38. Autoconcepto según modalidad de actividad física 

DIMENSIONES MODALIDAD Media DT F Sig. 

ACADÉMICO 

Colectivo con contacto 3,77 0,661 

1,091 0,360 

Colectivo sin contacto 3,76 0,581 

Individual con contacto 3,75 0,785 

Individual sin contacto 3,76 0,637 

No practica 3,66 0,702 

SOCIAL 

Colectivo con contacto 3,55 0,429 

2,091 0,080 

Colectivo sin contacto 3,52 0,460 

Individual con contacto 3,48 0,641 

Individual sin contacto 3,45 0,437 

No practica 3,42 0,532 

EMOCIONAL 

Colectivo con contacto 3,08 0,759 

2,057 0,084 

Colectivo sin contacto 3,06 0,692 

Individual con contacto 3,20 0,908 

Individual sin contacto 3,18 0,758 

No practica 3,26 0,714 

FAMILIAR 

Colectivo con contacto 3,50 0,419 

0,624 0,645 

Colectivo sin contacto 3,59 0,295 

Individual con contacto 3,48 0,602 

Individual sin contacto 3,50 0,462 

No practica 3,50 0,501 

FÍSICO 

Colectivo con contacto 3,77 0,625 

55,977 0,000* 

Colectivo sin contacto 3,51 0,516 

Individual con contacto 3,49 0,711 

Individual sin contacto 3,38 0,657 

No practica 2,89 0,690 
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Nota: Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); Autoconcepto Emocional (AEM); 

Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI); Colectivo con contacto (CC); Colectivo sin 

contacto (CS); Individual con contacto (IC); Individual sin contacto (IS); No practica (NO) 

Figura V.27. Autoconcepto según modalidad de actividad física 

 

En lo concerniente a la inteligencia emocional y sus categorías en función de la práctica 

o no de actividad física, se hallaron diferencias estadísticamente significativas (p= 

0,011) para la dimensión claridad de sentimientos. Esta diferencia es favorable a 

aquellos estudiantes universitarios que practican actividad física (M= 3,61) frente a los 

que no realizan deporte (M= 3,48). 

 
Tabla V.39. Inteligencia emocional según práctica de actividad física 

DIMENSIONES Actividad Física Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

GENERAL 
SI 3,73 0,548 

1,642 0,200 0,088 
NO 3,66 0,587 

ATENCIÓN 

EMOCIONAL 

SI 3,91 0,724 
0,004 0,951 0,392 

NO 3,96 0,738 

CLARIDAD DE 

SENTIMIENTOS 

SI 3,61 0,771 
2,958 0,086 0,011* 

NO 3,48 0,817 

REPARACIÓN 

EMOCIONAL 

SI 3,66 0,787 
0,004 0,948 0,052 

NO 3,55 0,783 
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Nota: Inteligencia Emocional general (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de Sentimientos (CS); 

Reparación Emocional (RE) 

Figura V.28. Inteligencia emocional según práctica de actividad física 

 

Poniendo el foco de atención entre inteligencia emocional y la modalidad de actividad 

física practicada, se obtuvieron diferencias estadísticamente significativas en todas las 

variables (p≤ 0,05). 

 

En la inteligencia emocional general la puntuación media más elevada la alcanzaron 

aquellos universitarios que practicaban deporte individual con contacto (M= 3,84), 

seguidos de los estudiantes que realizaban deportes individuales sin contacto (M= 3,75). 

En cambio, la puntuación menor la alcanzaron los que practicaban alguna disciplina 

deportiva colectiva sin contacto (M= 3,61). 

 

Asimismo, hechos similares ocurren en la dimensión atención emocional, ya que la 

puntuación media más elevada (M= 4,05) corresponde con el estudiantado que realiza 

deporte individual con contacto seguido de aquellos que realizan actividad física 

individual sin contacto (M= 4,01). Por otro lado, la puntuación media más baja recae 

sobre las personas que practican deporte colectivo con contacto (M= 3,68). 

 

En relación con la categoría claridad de sentimientos, la puntuación media superior la 

obtienen los estudiantes universitarios que realizan deporte individual con contacto (M= 
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3,69) mientras que la puntuación media más baja la obtienen los individuos que realizan 

deporte colectivo sin contacto (M= 3,45).  

 

Por último, centrando la atención en la dimensión reparación emocional, la puntuación 

media más elevada recae sobre las personas que realizan deporte individual con 

contacto (M= 3,78) seguido muy de cerca de aquellos estudiantes que practican deportes 

colectivos con contacto (M= 3,76). La puntuación media más baja recae entre aquellas 

personas que practican deporte colectivo sin contacto (M= 3,52). 

 

Tabla V.40. Inteligencia emocional según modalidad de actividad física 

DIMENSIONES MODALIDAD Media DT F Sig. 

GENERAL 

Colectivo con contacto 3,68 0,554 

2,678 0,031* 

Colectivo sin contacto 3,61 0,523 

Individual con contacto 3,84 0,545 

Individual sin contacto 3,75 0,543 

No practica 3,66 0,590 

ATENCIÓN 

EMOCIONAL 

Colectivo con contacto 3,69 0,734 

5,979 0,000* 

Colectivo sin contacto 3,85 0,692 

Individual con contacto 4,05 0,687 

Individual sin contacto 4,01 0,708 

No practica 3,95 0,741 

CLARIDAD DE 

SENTIMIENTOS 

Colectivo con contacto 3,60 0,816 

2,671 0,031* 

Colectivo sin contacto 3,45 0,706 

Individual con contacto 3,69 0,775 

Individual sin contacto 3,64 0,757 

No practica 3,47 0,818 

REPARACIÓN 

EMOCIONAL 

Colectivo con contacto 3,76 0,726 

2,854 0,023* 

Colectivo sin contacto 3,52 0,776 

Individual con contacto 3,78 0,694 

Individual sin contacto 3,60 0,836 

No practica 3,56 0,784 
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Nota: Inteligencia Emocional general (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de Sentimientos (CS); 

Reparación Emocional (RE); Colectivo con contacto (CC); Colectivo sin contacto (CS); Individual con 

contacto (IC); Individual sin contacto (IS); No practica (NO) 

Figura V.29. Inteligencia emocional según modalidad de actividad física 

 

La relación entre las Inteligencias Múltiples y la práctica de actividad física reportó 

diferencias estadísticamente significativas (p≤ 0,05) en dos de las inteligencias. Estas 

diferencias se encontraron, en un primer momento, en la inteligencia cinético-corporal 

ya que los alumnos universitarios que realizan actividad física presentan una media 

superior frente a los que no practican (M= 5,44 vs M= 5,17). En segundo lugar, en la 

inteligencia interpersonal se aprecia una diferencia similar a favor de los estudiantes que 

realizan actividad física (M= 5,43 vs M= 5,08). 

 

Tabla V.41. Inteligencias Múltiples según práctica de actividad física 

DIMENSIONES Actividad Física Media DT 
Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

LINGÜÍSTICA 
SI 5,15 1,920 

0,601 0,438 0,553 
NO 5,08 1,857 

LÓGICO-

MATEMÁTICA 

SI 5,31 1,925 
0,801 0,371 0,314 

NO 5,19 1,852 

VISUAL-ESPACIAL 
SI 5,39 1,730 

0,812 0,368 0,314 
NO 5,27 1,661 

CINÉTICO-

CORPORAL 

SI 5,44 2,428 
41,238 0,000 0,048* 

NO 5,17 1,930 

MUSICAL 
SI 5,39 1,906 

0,716 0,398 0,108 
NO 5,19 1,874 

NATURALISTA 
SI 5,39 2,028 

8,030 0,005 0,460 
NO 5,30 1,812 

INTRAPERSONAL 
SI 5,45 2,210 

0,000 0,995 0,900 
NO 5,43 2,195 

INTERPERSONAL 
SI 5,43 2,275 

118,839 0,000 0,003* 
NO 5,08 1,409 



                                 

 

     

Tesis Doctoral – José Luis Ubago Jiménez  Resultados 

 

242 
 

 

Nota: Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-Cinestésica (CC); 

Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); Interpersonal (INTER) 

Figura V.30. Inteligencias múltiples según práctica de actividad física 

 

Atendiendo a la modalidad de actividad física practicada en relación con las diferentes 

inteligencias múltiples se han obtenido datos estadísticamente significativos (p≤ 0,05). 

Estas diferencias se hallan en las inteligencias cinético-corporal e interpersonal. 

 

Para la primera de ellas, como se puede ver en la siguiente tabla, la puntuación media 

más elevada la obtienen aquellas personas que practican deporte individual con contacto 

(M= 5,96), por el contrario, los estudiantes que practican deporte individual sin contacto 

(M= 5,10) y en aquellos universitarios que no practican ningún tipo de deporte (M= 

5,18), estableciéndose las diferencias en este supuesto. 

 

En cuanto a la segunda inteligencia que obtiene diferencias estadísticas, la interpersonal, 

se puede ver como los estudiantes universitarios que practican deporte colectivo con 

contacto presentan la mayor media (M= 5,73) frente a aquellos estudiantes que no 

practican deporte (M= 5,07) y aquellos universitarios que practican deportes de tipo 

individual sin contacto (M=5,24). 
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Tabla V.42. Inteligencias Múltiples según modalidad de actividad física 

DIMENSIONES MODALIDAD Media DT F Sig. 

LINGÜÍSTICA 

Colectivo con contacto 4,96 1,918 

1,119 0,346 

Colectivo sin contacto 5,39 1,596 

Individual con contacto 4,98 2,003 

Individual sin contacto 5,25 1,956 

No practica 5,07 1,858 

LÓGICO-

MATEMÁTICA 

Colectivo con contacto 5,46 1,716 

0,538 0,708 

Colectivo sin contacto 5,24 1,767 

Individual con contacto 5,29 2,141 

Individual sin contacto 5,25 2,004 

No practica 5,19 1,850 

VISUAL-

ESPACIAL 

Colectivo con contacto 5,34 1,657 

0,517 0,723 

Colectivo sin contacto 5,34 1,706 

Individual con contacto 5,28 1,707 

Individual sin contacto 5,46 1,783 

No practica 5,27 1,661 

CINÉTICO-

CORPORAL 

Colectivo con contacto 5,74 2,369 

4,126 0,003* 

Colectivo sin contacto 5,52 2,370 

Individual con contacto 5,96 2,364 

Individual sin contacto 5,10 2,468 

No practica 5,18 1,908 

MUSICAL 

Colectivo con contacto 5,62 1,862 

1,659 0,157 

Colectivo sin contacto 5,50 1,962 

Individual con contacto 5,16 2,027 

Individual sin contacto 5,31 1,878 

No practica 5,19 1,874 

NATURALISTA 

Colectivo con contacto 5,50 1,853 

0,497 0,738 

Colectivo sin contacto 5,54 1,994 

Individual con contacto 5,39 2,198 

Individual sin contacto 5,30 2,083 

No practica 5,30 1,808 

INTRAPERSONAL 

Colectivo con contacto 5,71 2,031 

0,939 0,441 

Colectivo sin contacto 5,42 1,913 

Individual con contacto 5,51 2,474 

Individual sin contacto 5,29 2,285 

No practica 5,43 2,189 

INTERPERSONAL 

Colectivo con contacto 5,73 2,609 

3,230 0,012* 

Colectivo sin contacto 5,51 2,372 

Individual con contacto 5,47 2,290 

Individual sin contacto 5,24 2,051 

No practica 5,07 1,384 
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Nota: Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-Cinestésica (CC); 

Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); Interpersonal (INTER); Colectivo con contacto 

(CC); Colectivo sin contacto (CS); Individual con contacto (IC); Individual sin contacto (IS); No practica 

(NO) 

Figura V.31. Inteligencias múltiples según modalidad de actividad física 

 

Observando las relaciones entre las conductas violentas y la práctica de actividad física 

entre los universitarios encuestados, se hallaron diferencias estadísticamente 

significativas en la agresividad relacional instrumental (p= 0,012). Estas diferencias 

vienen dadas por el estudiantado que sí practica actividad física (M= 1,13) frente a 

aquellos que afirman no realizar ningún tipo de actividad (M= 1,09). 

 

Tabla V.43. Conductas violentas según práctica de actividad física 

DIMENSIONES Actividad Física Media DT 

Prueba de Levene Prueba T 

Sig. 

(bilateral) F Sig. 

MANIFIESTA 
SI 1,25 0,245 

0,432 0,511 0,784 
NO 1,24 0,217 

MANIFIESTA 

PURA 

SI 1,27 0,303 
5,123 0,024 0,318 

NO 1,25 0,269 

MANIFIESTA 

REACTIVA 

SI 1,47 0,454 
0,249 0,618 0,915 

NO 1,46 0,451 

MANIFIESTA 

INSTRUMENTAL 

SI 1,06 0,200 
0,212 0,645 0,572 

NO 1,06 0,167 

RELACIONAL 
SI 1,28 0,295 

2,917 0,088 0,513 
NO 1,27 0,254 

RELACIONAL 

PURA 

SI 1,27 0,325 
0,024 0,877 0,561 

NO 1,28 0,329 

RELACIONAL 

REACTIVA 

SI 1,45 0,432 
1,974 0,160 0,834 

NO 1,45 0,401 

RELACIONAL 

INSTRUMENTAL 

SI 1,13 0,297 
13,222 0,000 0,012* 

NO 1,09 0,220 
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Nota: Manifiesta (MAN); Manifiesta Pura (MP); Manifiesta Reactiva (MRE); Manifiesta Instrumental 

(MIN); Relacional (REL); Relacional Pura (RP); Relacional Reactiva (RRE); Relacional Instrumental 

(RIN) 
Figura V.32. Conductas violentas según práctica de actividad física 

 

Asimismo, se puede observar cómo se obtuvieron diferencias estadísticamente 

significativas (p≤ 0,05) entre la modalidad deportiva realizada y las conductas violentas 

(Tabla V.41). 

 

Observando las puntuaciones medias de la dimensión de la agresividad manifiesta 

instrumental se puede ver como la modalidad de deportes colectivos sin contacto 

obtiene la puntuación más elevada (M= 1,13) mientras que las puntuaciones más bajas 

recaen en las modalidades colectivo con contacto, individual con contacto e individual 

sin contacto con una puntuación media de M= 1,05 para todos tipos. 

 

Para la agresividad relacional instrumental la puntuación media más elevada se localiza 

en la modalidad de deportes colectivos sin contacto (M= 1,19) y colectivos con contacto 

(M= 1,14). Por el contrario, la puntuación media más baja la obtienen aquellos 

universitarios que no practican ninguna disciplina deportiva (M= 1,09). 
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Tabla V.44. Conductas violentas según modalidad de actividad física 

DIMENSIONES MODALIDAD Media DT F Sig. 

MANIFIESTA 

Colectivo con contacto 1,24 0,215 

0,890 0,469 

Colectivo sin contacto 1,30 0,382 

Individual con contacto 1,23 0,225 

Individual sin contacto 1,25 0,224 

No practica 1,24 0,218 

MANIFIESTA 

PURA 

Colectivo con contacto 1,24 0,281 

0,695 0,595 

Colectivo sin contacto 1,28 0,386 

Individual con contacto 1,28 0,307 

Individual sin contacto 1,27 0,293 

No practica 1,25 0,269 

MANIFIESTA 

REACTIVA 

Colectivo con contacto 1,48 0,433 

0,702 0,591 

Colectivo sin contacto 1,51 0,486 

Individual con contacto 1,40 0,440 

Individual sin contacto 1,47 0,460 

No practica 1,46 0,452 

MANIFIESTA 

INSTRUMENTAL 

Colectivo con contacto 1,05 0,142 

3,003 0,018* 

Colectivo sin contacto 1,13 0,446 

Individual con contacto 1,05 0,144 

Individual sin contacto 1,05 0,142 

No practica 1,06 0,168 

RELACIONAL  

Colectivo con contacto 1,27 0,252 

1,064 0,373 

Colectivo sin contacto 1,33 0,420 

Individual con contacto 1,24 0,298 

Individual sin contacto 1,29 0,281 

No practica 1,27 0,255 

RELACIONAL 

PURA 

Colectivo con contacto 1,25 0,295 

1,219 0,301 

Colectivo sin contacto 1,33 0,420 

Individual con contacto 1,23 0,327 

Individual sin contacto 1,28 0,314 

No practica 1,29 0,330 

RELACIONAL 

REACTIVA  

Colectivo con contacto 1,43 0,389 

0,597 0,665 

Colectivo sin contacto 1,48 0,466 

Individual con contacto 1,41 0,453 

Individual sin contacto 1,47 0,439 

No practica 1,45 0,403 

RELACIONAL 

INSTRUMENTAL 

Colectivo con contacto 1,14 0,254 

2,388 0,050* 

Colectivo sin contacto 1,19 0,489 

Individual con contacto 1,10 0,235 

Individual sin contacto 1,12 0,276 

No practica 1,09 0,221 
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Nota: Manifiesta (MAN); Manifiesta Pura (MP); Manifiesta Reactiva (MRE); Manifiesta Instrumental 

(MIN); Relacional (REL); Relacional Pura (RP); Relacional Reactiva (RRE); Relacional Instrumental 

(RIN); Colectivo con contacto (CC); Colectivo sin contacto (CS); Individual con contacto (IC); 

Individual sin contacto (IS); No practica (NO) 
Figura V.33. Conductas violentas según modalidad de actividad física 

 

V.2.7. VARIABLES PSICOSOCIALES EN FUNCIÓN DE LAS VARIABLES DE 

SALUD 

 

A continuación, en el siguiente apartado, se exponen los resultados entre las variables 

psicosociales y saludables. 

 

En primer lugar, se analiza la relación entre la adherencia a la dieta Mediterránea y las 

dimensiones del autoconcepto para las que se obtuvieron diferencias estadísticamente 

significativas (p≤ 0,05). En el caso del autoconcepto académico, aquellos que tienen una 

dieta óptima tienen un nivel medio superior (M= 3,86) que aquellos que tienen una baja 

calidad de la dieta (M= 3,59). Datos similares a lo que sucede en el autoconcepto físico 

donde aquellos estudiantes que presentan una adecuada adhesión de la dieta son las que 

obtienen las puntuaciones medias más elevadas (M= 3,52) frente a las personas que 

presentan los peores índices en la dieta (M= 3,02).  
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Tabla V.45. Autoconcepto según dieta mediterránea 

DIMENSIONES DIETA Media DT F Sig. 

ACADÉMICO 

Baja 3,59 0,665 

7,680 0,000* Necesita mejorar 3,72 0,671 

Óptima 3,86 0,675 

SOCIAL 

Baja 3,41 0,498 

1,679 0,187 Necesita mejorar 3,46 0,485 

Óptima 3,51 0,520 

EMOCIONAL 

Baja 3,21 0,722 

0,099 0,905 Necesita mejorar 3,18 0,738 

Óptima 3,18 0,832 

FAMILIAR 

Baja 3,54 0,494 

1,001 0,368 Necesita mejorar 3,49 0,470 

Óptima 3,53 0,466 

FÍSICO 

Baja 3,02 0,683 

22,180 0,000* Necesita mejorar 3,29 0,694 

Óptima 3,52 0,815 

 

 

Nota: Autoconcepto Académico (AA); Autoconcepto Social (AS); Autoconcepto Emocional (AEM); 

Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Físico (AFI) 

Figura V.34. Autoconcepto según adherencia a la dieta Mediterránea 

 

 

Para la segunda de las variables psicosociales, la inteligencia emocional, también se 

obtuvieron datos estadísticamente significativos en relación con la dieta Mediterránea 

(p≤ 0,05).  

 

En relación con la inteligencia emocional general, los estudiantes universitarios que 

presentan unos valores óptimos en cuanto a la adherencia a la dieta Mediterránea 
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obtienen la media más elevada (M= 3,89) frente a aquellos que tienen una dieta pobre 

(M= ,55). Del mismo modo, para la dimensión claridad de sentimientos ocurre 

exactamente lo mismo, aquellos alumnos que siguen una mejor dieta alcanzan las 

puntuaciones más elevadas (M= 3,80) que aquellos que tienen una baja adherencia (M= 

3,35). Por último, y siguiendo con la tónica de las categorías anteriores, se encuentra 

como el estudiantado que tiene una óptima adherencia es el que alcanza las cotas más 

elevadas (M= 3,87) que quienes tienen una baja adherencia (M= 3,42). 

 
Tabla V.46. Inteligencia emocional según dieta mediterránea 

DIMENSIONES DIETA Media DT F Sig. 

GENERAL 

Baja 3,55 0,591 

17,172 0,000* Necesita mejorar 3,69 0,538 

Óptima 3,89 0,564 

ATENCIÓN 

EMOCIONAL 

Baja 3,88 0,777 

1,120 0,327 Necesita mejorar 3,92 0,706 

Óptima 3,99 0,748 

CLARIDAD DE 

SENTIMIENTOS 

Baja 3,35 0,857 

15,439 0,000* Necesita mejorar 3,55 0,759 

Óptima 3,80 0,760 

REPARACIÓN 

EMOCIONAL 

Baja 3,42 0,798 

15,645 0,000* Necesita mejorar 3,60 0,763 

Óptima 3,87 0,786 

 

 

 

Nota: Inteligencia Emocional general (IEG); Atención Emocional (AE); Claridad de Sentimientos (CS); 

Reparación Emocional (RE) 

Figura V.35. Inteligencia emocional según adherencia a la dieta Mediterránea 
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Atendiendo a la relación entre las diferentes Inteligencias Múltiples y la dieta 

Mediterránea se obtuvieron datos estadísticamente significativos (p≤ 0,05) en cuatro 

dimensiones. Para la inteligencia cinético-corporal aquellos sujetos que presentaron una 

calidad óptima de la dieta obtienen la puntuación media más elevada (M= 5,74) frente a 

los que tienen una baja calidad de la dieta (M= 5,17). Del mismo modo, para la 

inteligencia musical los estudiantes que tienen mejores índices en la dieta Mediterránea 

lo que tienen las calificaciones más altas (M= 5,61) en relación con los que tienen dieta 

baja (M= 5,08). 

 

Asimismo, para la inteligencia naturalista los estudiantes universitarios que tienen las 

puntuaciones más elevadas (M= 5,55) son los que tienen una óptima dieta mientras que 

aquellos que tienen las marcas más bajas (M= 4,93) son los que tienen baja adherencia. 

Por último, la relación entre la inteligencia interpersonal el alumnado que tiene una alta 

adherencia a la dieta Mediterránea alcanza la media más alta (M= 5,66) y aquellos que 

tienen una dieta con necesidad de mejorar son los que presentan los niveles más bajos 

(M= 5,16). 

 

Tabla V.47. Inteligencias Múltiples según dieta mediterránea 

DIMENSIONES DIETA Media DT F Sig. 

LINGÜÍSTICA 

Baja 4,95 1,937 

1,301 0,273 Necesita mejorar 5,13 1,858 

Óptima 5,27 1,968 

LÓGICO-

MATEMÁTICA 

Baja 5,16 1,826 

1,042 0,353 Necesita mejorar 5,25 1,892 

Óptima 5,43 1,982 

VISUAL-ESPACIAL 

Baja 5,26 1,548 

1,195 0,303 Necesita mejorar 5,32 1,743 

Óptima 5,51 1,728 

CINÉTICO-

CORPORAL 

Baja 5,17 1,935 

3,914 0,020* Necesita mejorar 5,26 2,290 

Óptima 5,74 2,417 

MUSICAL 

Baja 5,08 1,734   

Necesita mejorar 5,29 1,890 3,654 0,026* 

Óptima 5,61 2,028   

NATURALISTA 

Baja 4,93 1,718   

Necesita mejorar 5,43 2,010 5,673 0,004* 

Óptima 5,55 1,935   

INTRAPERSONAL 

Baja 5,21 2,054   

Necesita mejorar 5,41 2,173 2,619 0,073 

Óptima 5,73 2,399   

INTERPERSONAL 

Baja 5,35 1,770 

4,522 0,011* Necesita mejorar 5,16 1,953 

Óptima 5,66 2,318 
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Nota: Lingüística (L); Lógico-Matemática (LM); Visual-Espacial (VE); Corporal-Cinestésica (CC); 

Musical (M); Naturalista (N); Intrapersonal (INTRA); Interpersonal (INTER) 

Figura V.36. Inteligencias múltiples según adherencia a la dieta Mediterránea 

 

El análisis de la relación entre las conductas violentas no presentó datos estadísticos 

significativos como se puede apreciar en la siguiente tabla. 

 

Tabla V.48. Conductas violentas según dieta mediterránea 

DIMENSIONES DIETA Media DT F Sig. 

MANIFIESTA 

Baja 1,27 ,222 

0,897 0,408 Necesita mejorar 1,24 ,235 

Óptima 1,25 ,246 

MANIFIESTA 

PURA 

Baja 1,27 ,298 

0,220 0,802 Necesita mejorar 1,26 ,285 

Óptima 1,27 ,303 

MANIFIESTA 

REACTIVA 

Baja 1,53 ,461 

2,010 0,135 Necesita mejorar 1,45 ,455 

Óptima 1,45 ,434 

MANIFIESTA 

INSTRUMENTAL 

Baja 1,07 ,145 

0,377 0,686 Necesita mejorar 1,06 ,188 

Óptima 1,06 ,225 

RELACIONAL 

Baja 1,29 ,241  

0,862 Necesita mejorar 1,28 ,285 0,148 

Óptima 1,29 ,304  

RELACIONAL 

PURA 

Baja 1,29 ,324  

0,786 Necesita mejorar 1,27 ,328 0,240 

Óptima 1,29 ,326  

RELACIONAL 

REACTIVA 

Baja 1,48 ,388  

0,694 Necesita mejorar 1,45 ,424 0,365 

Óptima 1,44 ,440  

RELACIONAL 

INSTRUMENTAL 

Baja 1,13 ,213 

0,605 0,546 Necesita mejorar 1,11 ,279 

Óptima 1,10 ,299 
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V.2.8. RELACIÓN ENTRE VARIABLES FÍSICO DEPORTIVAS 

 

El análisis relacional entre las variables físico deportivas concluyó que existen 

diferencias estadísticamente significativas entre la práctica actividad física y la 

modalidad deportiva practicada (p= 0,000*) (Tabla V.49). 

 

Atendiendo a la modalidad de deportiva practicada se observa como el 49,1% de los 

estudiantes universitarios que practican actividad física la realizan de tipo individual sin 

contacto. Asimismo, la siguiente tipología deportiva con más estudiantado adepto es el 

deporte colectivo con contacto (26,4%), seguido del individual con contacto (13,9%) y, 

por último, los deportes colectivos sin contacto (10,7%). 

 

Tabla V.49. Práctica de actividad física en función de la modalidad (p= 0,000*) 

ACTIVIDAD FÍSICA 

MODALIDAD DE ACTIVIDAD FÍSICA 

TOTAL 
Colectivo 

con 

contacto 

Colectivo 

sin 

contacto 

Individual 

con 

contacto 

Individual 

sin 

contacto 

No 

practica 

SI 

Recuento 156 63 82 290 0 591 

%AF 26,4% 10,7% 13,9% 49,1% 0% 100% 

% Modalidad 100% 100% 100% 100% 0% 63,4% 

NO 

Recuento 0 0 0 0 341 341 

% AF 0% 0% 0% 0% 100% 100% 

% Modalidad 0% 0% 0% 0% 100% 36,6% 

Total 

Recuento 156 63 82 290 341 932 

% AF 16,7% 6,8% 8,8% 31,1% 36,6% 100% 

% Modalidad 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

 

Nota: Colectivo con contacto (CC); Colectivo sin contacto (CS); Individual con contacto (IC); Individual 

sin contacto (IS); No practica (NO) 
Figura V.37. Modalidad de actividad física practicada 
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V.2.9. VARIABLES FÍSICO DEPORTIVAS EN FUNCIÓN DE LAS 

VARIABLES DE SALUD 

 

Analizando la relación entre la práctica de actividad física y la adherencia a la dieta 

Mediterránea se obtienen diferencias estadísticamente significativas (p= 0,000*).  

 

Esta diferencia se puede apreciar entre los estudiantes que presentan una dieta 

Mediterránea óptima, ya que el 79,1% de los mismos practican actividad física, por el 

contrario, el 20,9% de los que tienen una buena dieta no realizan actividades deportivas. 

Atendiendo a la baja calidad de la dieta, son los universitarios que no practican deporte 

los que suponen el mayor porcentaje (60,3%) frente al 39,7% que afirma realizar 

deporte. Por último, también se puede apreciar como para la adherencia a la dieta 

Mediterránea que necesita mejorar son los jóvenes que practican deporte quienes son la 

mayoría (65,7%) por el 34,3% que no practican ninguna actividad física. 

 

Tabla V.50. Práctica de actividad física en función de la dieta mediterránea (p= 0,000) 

ACTIVIDAD FÍSICA 

DIETA MEDITERRÁNEA 

TOTAL 
Baja 

Necesita 

mejorar 
Óptima 

SI 

Recuento 71 369 151 591 

% AF 12% 62,4% 25,5% 100% 

% Dieta 39,7% 65,7% 79,1% 63,4% 

NO 

Recuento 108 193 40 341 

% AF 31,7% 56,6% 11,7% 100% 

% Dieta 60,3% 34,3% 20,9% 36,6% 

Total 

Recuento 179 562 191 932 

% AF 19,2% 60,3% 20,5% 100% 

% Dieta 100% 100% 100% 100% 
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Nota: Colectivo con contacto (CC); Colectivo sin contacto (CS); Individual con contacto (IC); Individual 

sin contacto (IS); No practica (NO) 
Figura V.38. Práctica de actividad según adherencia a la dieta Mediterránea 

 

En relación con el tipo de actividad deportiva practicada y la adherencia a la dieta 

Mediterránea se hallaron datos estadísticamente significativos (p= 0,000*). 

 

La mayoría universitarios que practican deportes colectivos con contacto tienen una 

dieta con necesidad de mejorar (59%), seguidos de los que tienen una óptima dieta 

(24,4%) y los que presentan una dieta pobre (16,7%). Asimismo, aquellos que practican 

algún deporte colectivo sin contacto, la mayoría necesita mejorar su dieta (73,4%), el 

14,1% tiene una buena adherencia a la dieta Mediterránea y mientras que el 12,5% tiene 

una baja calidad de la dieta.  

 

Por otro lado, entre la modalidad de deportes individuales con contacto el 54,9% de los 

encuestados tiene una dieta que necesita mejorar, el 36,6% tiene una dieta óptima y el 

8,5% de los mismos tiene una dieta de baja calidad. Del mismo modo, entre el 

estudiantado que practica deportes individuales sin contacto el 63,7% tiene una dieta 

que necesita mejorar, el 25,7% de los mismos tiene una dieta de buena calidad y el 

10,6% tiene una dieta pobre. 

 

Por último, entre los estudiantes que no practican ningún deporte, el 56,8% de los 

mismos, tiene una dieta con necesidad de mejorar, el 31,7% de los universitarios tiene 

una dieta de baja calidad mientras que el 11,5% tiene una óptima dieta. 
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Tabla V.51. Modalidad de actividad física en función de la dieta mediterránea (p= 0,000) 

DIETA  

MEDITERRÁNEA 

MODALIDAD DE ACTIVIDAD FÍSICA 

TOTAL Colectivo con 

contacto 

Colectivo sin 

contacto 

Individual 

con contacto 

Individual 

sin contacto 

No 

practica 

Baja 

Recuento 26 8 7 31 107 179 

% Dieta 14,5% 4,5% 3,9% 17,3% 59,8% 100% 

% Modalidad 16,7% 12,5% 8,5% 10,6% 31,7% 19,2% 

Necesita 

mejorar 

Recuento 92 47 45 186 192 562 

% Dieta 16,4% 8,4% 8% 33,1% 34,2% 100% 

% Modalidad 59% 73,4% 54,9% 63,7% 56,8% 60,3% 

Óptima 

Recuento 38 9 30 75 39 191 

% Dieta 19,9% 4,7% 15,7% 39,3% 20,4% 100% 

% Modalidad 24,4% 14,1% 36,6% 25,7% 11,5% 20,5% 

Total 

Recuento 156 64 82 292 338 932 

% Dieta 16,7% 6,9% 8,8% 31,3% 36,3% 100% 

% Modalidad 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

 

 

Nota: Colectivo con contacto (CC); Colectivo sin contacto (CS); Individual con contacto (IC); Individual 

sin contacto (IS); No practica (NO) 
Figura V.39. Modalidad de actividad física practicada según adherencia a la dieta Mediterránea 
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V.3. MODELO DE ECUACIONES ESTRUCTURALES 

 

A través del modelo de ecuaciones estructurales propuesto se alcanzó un buen ajuste en 

todos los índices de evaluación. Así, detallando cada uno de los índices, para el Chi-

cuadrado se consigue un valor significativo de p (χ2 = 429,658; gl = 9,124; p < 0,001) 

aunque cabe resaltar como este parámetro no tiene límite superior, no puede 

interpretarse de forma estandarizada y, además, del problema que conlleva su 

sensibilidad al tamaño de la muestra (Marsh, 2007). Por esta razón, se calcularon otros 

índices de ajuste estandarizados que presentan una menor sensibilidad al tamaño 

muestral. En este sentido, el índice de ajuste comparativo (CFI) obtiene un valor de 

0,901, siendo aceptable. Para el índice de ajuste normalizado (NFI) se obtuvo un valor 

de 0,918 y el índice de incremento de ajuste (IFI) de 0,907, siendo en ambos casos 

aceptable. Por último, para el error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) se 

obtuvo un valor aceptable de 0,062. 

 

En la Figura V.40 y la Tabla V.52 se muestran la estimación de los valores de los 

parámetros del modelo estructural entre las variables que conforman el diseño. Es 

preciso señalar como los parámetros deben exhibir un tamaño apropiado y que sus 

efectos sean significativamente distintos de cero. Igualmente, no deben obtenerse 

valores impropios como varianzas negativas. 

 

Se puede apreciar la existencia de relaciones estadísticamente significativas a nivel p < 

0,005 entre las inteligencias múltiples y el autoconcepto (b= 0,601), al igual que entre la 

inteligencia emocional y las inteligencias múltiples (b= 0,161) y entre la inteligencia 

emocional y el autoconcepto (b= 0,048), siendo todas las asociaciones positivas y 

directas. 

 

Analizando la influencia de los indicadores en cada variable latente, se observa como 

para las inteligencias múltiples existen diferencias estadísticamente significativas a 

nivel p < 0,005, siendo todas las relaciones positivas y directas entre todos sus 

indicadores. La inteligencia cinético-corporal es la que presenta la mayor correlación 

(b= 0,897) seguida de la inteligencia lógico-matemática (b= 0,889), la interpersonal (b= 

0,882), la visual-espacial (b= 0,871), la musical (b= 0,862), la naturalista (b= 0,854), la 
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intrapersonal (b= 0,837) y la lingüística (b= 0,768). En el caso del autoconcepto, es el 

emocional el indicador que muestra el mayor coeficiente de correlación (b= 0,783), 

seguido del familiar (b= 0,712) y el académico (b= 0,059). Para la dimensión física del 

autoconcepto se concreta una diferencia estadísticamente significativa a nivel p < 0,01 

(b= 0,149). 

  

Para la inteligencia emocional se encuentra una asociación estadísticamente 

significativa a nivel p < 0,005 con la dimensión reparación emocional (b= 0,696) y la 

atención emocional (b= 0,455). Por último, en relación con las conductas violentas se 

aprecian asociaciones negativas e indirectas a nivel p < 0,005 entre la agresividad 

manifiesta y la inteligencia emocional (b= -0,244) y entre la agresividad relacional y la 

inteligencia emocional (b= -0,149). Además, existe una asociación negativa e indirecta 

a nivel p < 0,05 entre la agresividad relacional y el autoconcepto (b= -0,086). 

 

Tabla V.52. Pesos de regresión y pesos estandarizados de regresión 

Relaciones entre variables 
P.R. P.E.R. 

Estimaciones S.E. C.R. P Estimaciones 

AUTOCONCEPTO ↔ IIMM 0,444 0,325 3,264 *** 0,601 

IEGENERAL ↔ IIMM 2,906 0,812 3,539 *** 0,161 

IEGENERAL ↔ AUTOCONCEPTO 0,802 0,029 0,889 *** 0,048 

LIN ← IIMM 0,795 0,543 2,035 *** 0,768 

MAT ← IIMM 0,062 0,048 1,593 *** 0,889 

VESP ← IIMM 2,189 0,568 3,850 *** 0,871 

COR ← IIMM 1,327 0,694 1,364 *** 0,897 

MUS ← IIMM 4,573 0,893 5,122 *** 0,862 

NAT ← IIMM 0,693 0,114 6,064 *** 0,854 

INTRA ← IIMM 0,393 0,100 3,922 *** 0,837 

INTER ← IIMM 0,205 0,090 2,277 *** 0,882 

AAC ← AUTOCONCEPTO 0,485 0,304 1,597 *** 0,059 

AFI ← AUTOCONCEPTO 0,819 0,340 4,900 ** 0,149 

AFA ← AUTOCONCEPTO 0,877 0,113 7,210 *** 0,712 

ASO ← AUTOCONCEPTO 1,000 - - - 0,386 

AEM ← AUTOCONCEPTO 2,082 0,515 20,007 *** 0,783 

ATEM ← IEGENERAL 0,698 0,944 1,431 *** 0,455 

CLASE ← IEGENERAL 1,000 - - - 0,234 

REPEM ← IEGENERAL 2,144 0,081 3,657 *** 0,696 

MANIFIESTA ← IIMM 0,945 0,187 -2,001 0,314 -0,726 

RELACIONAL ← IIMM 0,876 0,212 -2,366 0,254 -0,327 

MANIFIESTA ← AUTOCONCEPTO 1,000 - - - 0,526 

RELACIONAL ← AUTOCONCEPTO -8,772 12,104 -1,853 * -0,086 

RELACIONAL ← IEGENERAL -0,873 0,041 -1,361 *** -0,149 

MANIFIESTA ← IEGENERAL -0,091 0,018 -5,075 *** -0,244 

Nota 1: P.R.: Pesos de Regresión; P.E.R.: Pesos Estandarizados de Regresión; S.E.: Estimación del Error; C.R.: Ratio Crítico. 

Nota 2: Inteligencias Múltiples (IIMM); Inteligencia Lingüística (LIN); Inteligencia Lógico-Matemática (MAT); Inteligencia Visual-
Espacial (VESP); Inteligencia Cinético-Corporal (COR); Inteligencia Musical (MUS); Inteligencia Naturalista (NAT); Inteligencia 

Intrapersonal (INTRA); Inteligencia Interpersonal (INTER); Autoconcepto Académico (AAC); Autoconcepto Físico (AFI); 

Autoconcepto Familiar (AFA); Autoconcepto Social (ASO); Autoconcepto Emocional (AEM); Atención Emocional (ATEM);  
Claridad de Sentimientos (CLASE); Reparación Emocional (REPEM) 

Nota 3: * Relación entre variables estadísticamente significativa al nivel .05; ** Relación entre variables estadísticamente significativa 

al nivel .01; *** Relación entre variables estadísticamente significativa al nivel .005.   
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Nota 1: *Inteligencia Lingüística (LIN); *Inteligencia Lógico-Matemática (MAT); *Inteligencia Visual-Espacial (VESP); 

*Inteligencia Corporal-Cinestésica (COR); *Inteligencia Musical (MUS); *Inteligencia Naturalista (NAT); *Inteligencia 

Intrapersonal (INTRA); *Inteligencia Interpersonal (INTER); *Autoconcepto académico (AAC); *Autoconcepto social (ASO); 

*Autoconcepto emocional (AEM); *Autoconcepto familiar (AFA); *Autoconcepto físico (AFI) *Atención emocional (AE); 

*Claridad de sentimientos (CS); *Reparación emocional (RE) 

Figura V.40. Modelo de ecuaciones estructurales 
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VI. DISCUSIÓN 

 

A través de la actual investigación llevada a cabo con un total de 932 participantes de la 

comunidad andaluza, se pretende determinar las variables sociodemográficas, 

psicosociales, conductas agresivas, físico-deportivas y saludables del estudiantado 

universitario, así como establecer las posibles relaciones entre las diferentes variables. 

Asimismo, el presente informe de tesis doctoral se asemeja a otros estudios en los que 

se describen y relacionan variables psicosociales con aspectos académicos, saludables y 

físico deportivos en jóvenes universitarios (Acebes, 2019; Gallardo, 2019; González-

Valero, 2018; Múzquiz, 2020). 

 

Focalizando la atención en los aspectos sociodemográficos, y más concretamente en el 

lugar de residencia durante el curso escolar, más de la mitad de las participantes del 

género femenino viven en un piso compartido o en una residencia, estando repartido el 

porcentaje entre el sexo masculino. Por otro lado, en el estudio realizado por González-

Valero (2018) se reportó que eran los varones los que residían mayoritariamente fuera 

del hogar familiar.  

 

En relación con la nota media del expediente de la muestra de jóvenes estudiantes 

universitarios, seis de cada diez participantes poseían una calificación de notable. 

Asimismo, son las mujeres las que alcanzan un promedio mayor en relación con el 

expediente académico. Esto puede deberse a que la proporción de participantes del 

género femenino es superior al género masculino, ya que el grado de Educación 

Primaria es mayoritariamente elegido por las mujeres. Estas diferencias entre sexos se 

aprecian desde temprana edad, como, por ejemplo, en el estudio de Herrera et al. (2020) 

llevado a cabo en 407 alumnos de educación primaria. En cambio, la investigación de El 

Jaziz et al. (2020) encontró que la mayoría de los estudiantes universitarios encuestados 

tenían una calificación media de aprobado. Por otro lado, y coincidiendo con el estudio 

de Acebes (2019) llevado a cabo con población universitaria, cerca del 60% de los 

participantes obtuvieron una media de notable. 

 

En relación con la práctica de actividad física, seis de cada diez participantes afirmaron 

practicar actividad física de forma asidua a la semana. Estos hallazgos son similares a 
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los obtenidos en el estudio de Padial-Ruz et al. (2018) en el que se analizaron a 136 

estudiantes universitarios pertenecientes al último curso del grado de educación 

primaria, de los que el 80% afirmaba realizar actividad física de forma regular. Tres de 

cada cinco sujetos han competido a nivel profesional o semiprofesional alguna vez en la 

vida. No obstante, el estudio de Triviño-Vargas y López-Hurtado (2018), puso de 

relieve que la mayoría de los profesores universitarios no tenían incorporados en sus 

rutinas la práctica de actividad física, lo que puede venir influenciado por los avances en 

la tecnología, el uso continuo de vehículos para desplazarse al trabajo, el uso de 

ascensores, así como por las actividades diarias laborales que hacen que se perpetúe esta 

ausencia de actividad física. Asimismo, en cuanto a la modalidad deportiva practicada, 

destaca como la mitad de los participantes realizan una actividad física sin contacto, lo 

que puede deberse al auge de las actividades llevadas a cabo en centros fitness o el 

propio running (González-Valero, 2018). Estos resultados difieren del estudio elaborado 

por Gallardo (2019), quien halló en una población de similar edad como la modalidad 

deportiva mayoritariamente practicada era el deporte colectivo con contacto. Asimismo, 

en relación con los participantes que realizan o no actividad física, cuatro de cada diez 

mujeres afirman no practicar ningún tipo de modalidad deportiva. 

 

Atendiendo a los datos obtenidos relacionados con el constructo del autoconcepto, 

destaca como las dimensiones académico y familiar son las que presentan los datos 

medios más elevados en detrimento del autoconcepto emocional (Casino-García et al., 

2021). Proyectando la vista en las diferencias entre hombres y mujeres, se hallan 

diferencias entre las puntuaciones para las dimensiones académica, social, emocional y 

física (Fernández-Zabala et al., 2020; González-Valero et al., 2020; Martínez-Marín et 

al., 2020; Möller et al., 2020; Onetti-Onetti et al., 2019). Estos datos se asemejan con lo 

hallado en el estudio de Zurita-Ortega et al. (2018), quiénes encontraron en una 

población similar, que el género femenino obtuvo puntuaciones más elevadas en las 

dimensiones académica y familiar, mientras que el género masculino lo hacía en el 

autoconcepto social, emocional y físico. 

 

Para la inteligencia emocional se puede comprobar como las diferencias halladas entre 

las puntuaciones de las dimensiones del constructo son relevantes en la atención 

emocional, a favor de las mujeres y, en la claridad de sentimientos y reparación 

emocional, a favor de los hombres. Estos datos coinciden con las investigaciones 
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previas de Acebes-Sánchez et al. (2019), MacCann et al. (2020), Rodríguez-Romo et al. 

(2021), Suleman et al. (2019) o Trigueros et al. (2019). A tenor de los resultados 

hallados se podría decir que los hombres poseen una mayor inteligencia emocional que 

las mujeres (Acebes-Sánchez et al., 2019; Del Rosal et al., 2016; Molero et al., 2010; 

Sánchez-Gutiérrez y Araya-Vargas, 2014). 

 

En cuanto a las inteligencias múltiples, se ha obtenido diferencias entre el sexo de los 

participantes a favor de los hombres en las inteligencias lógico-matemática, corporal-

cinestésica, musical, naturalista e interpersonal. Tan solo en la inteligencia lingüística se 

ha hallado una puntuación superior para el sexo femenino. Haciendo una comparativa 

con investigaciones previas, se ha podido comprobar como coinciden con los resultados 

obtenidos en el estudio de Del Pino (2012) y con la investigación de Ferrándiz et al. 

(2008), quiénes confirman que los hombres presentan una mayor destreza o habilidad en 

el razonamiento matemático. Asimismo, en el estudio de Ferrándiz (2004), quien en una 

población de 237 estudiantes de infantil y primaria obtuvo unas puntuaciones medias 

superiores en todas las inteligencias a favor de las mujeres a excepción de la inteligencia 

naturalista, en la que los varones obtienen una puntuación superior. Sin embargo, en el 

informe doctoral de García-González (2014) llevada a cabo con una muestra de 435 

estudiantes de educación secundaria y bachillerato, se halló como las chicas presentaron 

unas mejores puntuaciones en las inteligencias lingüística, visual-espacial e 

intrapersonal y una tendencia superior a favor de los hombres en las inteligencias 

naturalista y corporal-cinestésica. 

 

En términos generales, en base a los resultados obtenidos, se ha observado la 

superioridad en todas las dimensiones de las conductas violentas evaluadas a favor de 

los hombres. Así pues, podría decirse que los hombres tienen uno mayores niveles de 

violencia que las mujeres tanto en sus expresiones manifiesta, como en la relacional. 

Estos hallazgos coinciden con la inmensa mayoría de investigaciones que han 

comprobado las diferencias entre sexos relacionadas con las conductas violentas 

(Domínguez-Alonso et al., 2019; Domínguez-Rodríguez et al., 2020; Estévez et al., 

2012; Gómez, 2019; León, 2020; Maquibar-Landa et al., 2019; Sánchez-Zafra et al., 

2019; Strom et al., 2020; Walters, 2020; Zurita-Ortega et al., 2018; Zych et al., 2021). 

En contraposición, estos hallazgos se enfrentan a lo recogido en el estudio de Blasco y 

Orgilés (2014), quiénes encontraron como en una población de 316 jugadores de fútbol 
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de entre 7 y 17 años, que las mujeres eran más propensas a la violencia física que los 

hombres. 

 

En cuanto a la adherencia a la dieta mediterránea, el análisis por sexo revela una 

supremacía de los hombres respecto a las mujeres. En líneas generales, se ha encontrado 

que los varones tienden a puntuar más alto en la tenencia de una dieta óptima, al tiempo 

que un porcentaje menor son los que muestran una baja adherencia a la dieta 

mediterránea. Estos hallazgos son consistentes con otros estudios, en los que se ha 

encontrado mejores puntuaciones en el sexo masculino, respecto al femenino (Esteban-

Cornejo et al., 2016; Hadjimbei et al., 2018). Otros estudios, en cambio, han mostrado 

resultados similares en relación con la dieta respecto al sexo (Moreno-Gómez et al., 

2012). En contraposición, en la literatura científica también se han encontrado estudios 

cuyos hallazgos son opuestos a la presente investigación (Baydemir et al., 2018; Galán-

López et al., 2020). 

 

Al analizar la correlación entre el autoconcepto y la inteligencia emocional, se observa 

como el autoconcepto académico correlaciona de forma positiva y directa con todas las 

dimensiones de la inteligencia emocional, al igual que el autoconcepto social que lo 

hace de la misma forma, salvo para la dimensión de atención emocional. Hallazgos 

similares se reportaron en el estudio de Antonio-Aguirre et al. (2020), quiénes hallaron 

una relación baja entre estas dimensiones. En contraposición, el autoconcepto 

emocional correlaciona negativamente con todas las dimensiones de la inteligencia 

emocional, salvo para la atención emocional, en consonancia con los hallazgos 

obtenidos en el estudio de Guerrero-Barona (2019). Sin embargo, mientras que en 

nuestro caso no se observaron correlaciones significativas entre el autoconcepto familiar 

y las dimensiones de la inteligencia emocional, estos autores identificaron una 

correlación significativa y negativa entre este parámetro y la atención emocional. 

Finalmente, el autoconcepto físico correlaciona positiva y significativamente con todas 

las dimensiones de la inteligencia emocional, excepto para la atención emocional, cuya 

relación no significativa es negativa. Otros estudios como el de Carrillo-Ramírez et al. 

(2020) han mostrado que las dimensiones de la inteligencia emocional contribuyen 

significativamente en la construcción del autoconcepto de los estudiantes. 
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En cuanto a la relación establecida entre el autoconcepto y las inteligencias múltiples, el 

presente estudio reporta relaciones significativas entre todas ellas. Estos hallazgos son 

consistentes con otros estudios como el de Ikiz y Savi Çakar (2010), quiénes analizaron 

la relación entre las inteligencias múltiples y el rendimiento académico de los 

estudiantes. A pesar de no examinar de manera explícita su relación con el 

autoconcepto, los autores abogaron sobre la importancia que las inteligencias múltiples 

poseen en el establecimiento de las condiciones pedagógicas y personales necesarias 

para que los estudiantes avancen y se desarrollen de manera óptima. En la literatura 

especializada se atisba una tendencia a relacionar el autoconcepto con la denominada 

inteligencia interpersonal o intrapersonal. El estudio de Murcia-Contreras (2016) se 

propuso examinar la relación entre las 8 inteligencias propuestas en la teoría de las 

Inteligencias Múltiples y el autoconcepto en niños de 6-7 años, encontrando una 

relación inversa entre todas ellas y el autoconcepto. Sin embargo, no existen estudios en 

esta población que hayan relacionado este constructo con el resto de las inteligencias 

acuñadas por Gardner (1984), aspecto llamativo, teniendo en cuenta las fuertes 

relaciones identificadas en esta investigación. 

 

En cuanto a la relación encontrada entre el autoconcepto y las conductas violentas, los 

hallazgos del presente estudio apuntan hacia una correlación negativa entre el 

autoconcepto académico y el autoconcepto social y todas las dimensiones incluidas en 

el constructo de conductas violentas. Estos resultados son consistentes con el reciente 

estudio llevado a cabo por Sánchez Zafra et al. (2019), quiénes pusieron de relieve la 

relación inversa encontrada entre ambos factores (autoconcepto y conductas violentas) 

en la etapa de Educación Primaria. A diferencia del resto de las dimensiones del 

autoconcepto, en nuestro caso, el autoconcepto físico correlacionó de forma positiva 

con la agresividad manifiesta pura y la relacional pura. La relación entre autoconcepto 

físico y conductas agresivas ya ha sido hallada en otros estudios, como el desarrollado 

por Fuentes et al. (2011), quiénes indicaron que índices superiores de autoconcepto 

tienden a corresponderse con un mejor ajuste psicológico, mayor equilibrio emocional y 

menor violencia en términos generales. No obstante, en el análisis por dimensiones se 

encontró este hallazgo.   

 

Respecto a la relación entre la inteligencia emocional y las inteligencias múltiples, se ha 

encontrado relaciones positivas entre ambos factores. En este sentido, se observó que 
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tanto la inteligencia emocional general, como cada una de sus dimensiones, han 

correlacionado con las ocho inteligencias múltiples propuestas en la teoría de Gardner 

(1984), aunque de forma débil. Los resultados hallados son contrarios a los obtenidos en 

otros estudios, como la investigación desarrollada por Bay y Lim (2006), quiénes no 

encontraron ninguna correlación entre la denominada inteligencia interpersonal y el 

cociente total de la inteligencia emocional. De igual modo, en este estudio se identificó 

una correlación negativa entre la inteligencia interpersonal y la intrapersonal, así como 

entre la primera con la inteligencia lógica-matemática. Por su parte, Pursun y Efilti 

(2019), quiénes desarrollaron una investigación con el objetivo de examinar el valor 

predictivo de la inteligencia emocional sobre las inteligencias múltiples en maestros en 

formación, concluyó que la inteligencia emocional no predijo las inteligencias corporal-

cinestésica, musical, intrapersonal, lógico-matemática, ni la lingüística. Teniendo en 

cuenta este hallazgo, parece ser que la inteligencia emocional tiende a guardar un 

vínculo mayor entre las denominadas inteligencias interpersonal e intrapersonal y la 

lingüística, que, a su vez, son las más próximas al carácter social y afectivo de las 

personas. 

 

Atendiendo a la relación entre la inteligencia emocional y las conductas violentas se 

hallaron relaciones negativas débiles. Se observa como aquellos estudiantes que 

presentan una mayor inteligencia emocional general tienen menores índices de 

agresividad manifiesta y sus dimensiones. También se puede apreciar como a mayor 

puntuación en la dimensión reparación emocional, menores son las puntuaciones de la 

agresividad tanto manifiesta como relacional. Datos que concuerdan con estudios como 

el de Bibi et al. (2020) o Antoñanzas (2021), quiénes encuentran relaciones inversas 

entre la inteligencia emocional y las conductas violentas o agresividad.  

 

Siguiendo el hilo de los análisis de correlación, en este caso, entre las inteligencias 

múltiples y las conductas violentes, se obtuvo que a medida que los universitarios 

obtienen una mayor puntuación de las inteligencias visual-espacial y naturalista, menor 

es la puntuación obtenida en la agresividad manifiesta relacional y la agresividad 

relacional pura. Estos datos se asemejan a los obtenidos por Li (2019), quién en su 

estudio observó que el uso de los videojuegos favorecía el desarrollo de las inteligencias 

múltiples que, a su vez, tiene un impacto directo sobre las conductas disruptivas de los 

encuestados. Por otro lado, atendiendo a las correlaciones positivas entre la inteligencia 
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intrapersonal y las dimensiones de la agresividad manifiesta pura y la relacional 

instrumental, se puede decir que aquellos alumnos que presentan mayores índices de 

regulación emocional y conocimiento de sí mismo tienden a sentirse más seguros, lo 

que se traduce en una tendencia a mostrarse más agresivos. A diferencia de los 

resultados obtenidos en esta investigación, se encuentra el estudio de Martínez-

Monteagudo et al. (2019), quiénes en una población de estudiantes de secundaria 

hallaron que cuanto mayor es la regulación personal de los adolescentes, menores son 

los índices de agresividad mostrados en este colectivo. 

 

Aludiendo al análisis de las variables psicosociales en función de las variables físico 

deportivas, se ha encontrado diferencias significativas entre todas las dimensiones del 

autoconcepto en función de la actividad física. Literatura similar también ha encontrado 

significatividad entre estos dos factores (Clevinger et al., 2020; González-Valero et al., 

2020; Goñi et al., 2004; Murray et al., 2021; Onetti-Onetti, 2019). A excepción de la 

dimensión emocional del autoconcepto, los estudiantes universitarios que poseían 

mayores niveles de autoconcepto eran aquellos que afirmaban practicar actividad física 

(Garn, 2020). Sin embargo, estudios como el desarrollado por Gedda et al. (2021), 

quiénes examinaron la relación entre el autoconcepto, la actividad física y el 

rendimiento académico, advirtieron que la actividad física no influye en el rendimiento, 

aunque sí el autoconcepto de los estudiantes. 

  

Profundizando en la modalidad de actividad física practicada por estos estudiantes, se 

ha encontrado que la dimensión física del autoconcepto reveló diferencias significativas. 

En este sentido, se ha encontrado el auge de las actividades de centros deportivos que 

son meramente individuales. Por el contrario, se ha observado como la segunda 

preferencia del estudiantado universitario a practicar deportes colectivos con contacto, 

tales como el fútbol o el baloncesto, en detrimento del resto de modalidades (Chacón-

Cuberos et al., 2020; Fraguela-Vale et al., 2020). Por el contrario, una proporción 

pequeña de la muestra ha afirmado no practicar ningún tipo de actividad física, hito 

importante en el camino hacia la instauración de hábitos de vida saludable (Buková et 

al., 2017; Cabanas-Sánchez et al., 2019; Grimaldi-Puyana et al., 2020).  

 

En cuanto a la relación entre la modalidad de actividad física y la inteligencia 

emocional, nuevamente se vislumbraron diferencias significativas. A diferencia de lo 
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ocurrido con el autoconcepto, los estudiantes universitarios que poseían mayores niveles 

de inteligencia emocional eran aquellos que practicaban alguna actividad física 

individual (con y sin contacto, respectivamente). Del mismo modo, el dato más bajo 

perteneció a aquellos que practicaban algún deporte colectivo sin contacto. Estos 

resultados son replicados en el análisis de todas las dimensiones de la inteligencia 

emocional, salvo en la dimensión reparación emocional, donde los estudiantes que 

practicaban deportes colectivos con contacto, se posicionaron como los segundos que 

puntuaron más alto. En este sentido se encuentran investigaciones similares como la de 

Wang et al. (2020), quiénes en una población de estudiantes universitarios comprobaron 

como la práctica de actividad física mejoraba la inteligencia emocional. Además, el 

estudio de San Román-Mata et al. (2020) concluyó que los estudiantes universitarios 

que practican algún tipo de actividad física y cumplen los mínimos saludables que 

recomienda la OMS, ostentan mejores puntuaciones en la comprensión y regulación 

emocional. 

 

Respecto a la relación entre la práctica deportiva e inteligencias múltiples, solo dos de 

las inteligencias revelaron diferencias significativas: la cinético-corporal e interpersonal. 

En ambos casos, se observó que aquellos que practicaban actividad física eran los que 

más puntuaban en estas habilidades. Datos que difieren de la investigación llevada a 

cabo por Ubago-Jiménez et al. (2020), donde se encontró que la inteligencia 

intrapersonal era la única que mejoraba con la práctica de actividad física. A su vez, 

también se apreciaron diferencias significativas entre estas dos inteligencias y la 

modalidad deportiva. En cuanto a la inteligencia cinético-corporal, los estudiantes 

universitarios que practicaban deporte individual con contacto fueron los que puntuaron 

más alto. Paradójicamente, en el caso de la inteligencia interpersonal, se encontró que 

los estudiantes que practicaban deportes colectivos con contacto eran los que obtuvieron 

mayores índices. Este hallazgo puede explicarse por la importancia que tiene la 

regulación y las habilidades sociales en la interacción continuada con personas. En esta 

línea, estudios similares como el de Vestad et al. (2021), han abogado que la regulación 

emocional y las habilidades sociales son aspectos esenciales en el bienestar emocional 

de los estudiantes universitarios. 

 

De la relación entre la práctica de actividad física y las conductas violentas, solo una de 

las dimensiones del último factor mostró diferencias significativas, la agresividad 
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relacional instrumental. En contra de lo que podría pensarse en un primer momento, los 

estudiantes que practicaban deporte con asiduidad fueron los que mostraron 

puntuaciones más altas en agresividad relacional instrumental (Palvolgyi et al., 2020). 

Estos resultados difieren de los reportados por Vilches (2014), quien reportó el hallazgo 

de diferencias significativas para todos los tipos de agresividad manifiesta en una 

población de adolescentes. 

 

Además, también se encontraron diferencias significativas entre la modalidad deportiva 

y las conductas violentas. En cuanto a los universitarios que puntuaron más alto tanto en 

la dimensión de la agresividad instrumental manifiesta, como en la agresividad 

relacional instrumental, fueron los que practicaban deportes colectivos sin contacto. 

Para este último componente de las conductas violentas, el estudiantado que practicaba 

deportes colectivos con contacto también puntuó muy alto. En este sentido, se vuelven a 

poner enfrentados estos resultados con los recogidos en el estudio de Vilches (2014), 

donde se halló que los deportes tanto colectivos como individuales con contacto 

guardan una relación estrecha con la agresividad manifiesta y todas sus dimensiones. 

 

El análisis de correlación entre el autoconcepto y la adherencia a la dieta mediterránea 

reveló como los estudiantes que tienen una dieta de óptima calidad son los que 

presentan mayor puntuación en la dimensión académica del autoconcepto en relación 

con aquellos participantes que presentan una baja adherencia. Resultados que guardan 

estrecha relación con los obtenidos por Antonopoulou et al. (2020), González-Valero, 

(2018) y Zurita-Ortega et al. (2018), quiénes mostraron que el autoconcepto académico 

se asocia a una dieta de calidad en estudiantes universitarios, lo mismo que obtuvieron 

Onetti et al. (2019) en adolescentes.  

 

Atendiendo a la dimensión física del autoconcepto, se comprobó como el estudiantado 

que tenía una mejor puntuación en el rol físico tenía, a su vez, un mejor nivel de 

adherencia a la dieta mediterránea. Hecho que puede deberse a que quiénes se cuidan 

físicamente lo hacen llevando una dieta sana (González-Valero, 2018; Zurita-Ortega et 

al., 2018). 

 

La inteligencia emocional reportó una correlación entre todas sus dimensiones, a 

excepción de la atención emocional para aquellos universitarios que presentan una dieta 
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óptima. En este sentido, se podría decir que tener una alta adherencia a la dieta 

mediterránea influye de forma positiva en su equilibrio y bienestar emocional. Datos 

similares a los obtenidos en diversas investigaciones como las de González-Valero 

(2018), Nabilpour et al. (2020), Rodríguez-Romo et a. (2021) o Trigueros et al. (2020). 

 

En paralelo, fueron cuatro las inteligencias que reportaron diferencias significativas en 

su relación con la adherencia a la dieta mediterránea: cinético-corporal, musical, 

naturalista e interpersonal. En todos los casos, aquellos estudiantes que tuvieron 

puntuaciones elevadas en estas inteligencias, poseían una alta adherencia a la dieta 

mediterránea, en detrimento de aquellos que ostentaban una baja adherencia. 

 

En contraposición con las diferencias significativas halladas en el análisis de la relación 

de la dieta mediterránea con el autoconcepto, la inteligencia emocional y algunas de las 

inteligencias múltiples, este estudio no mostró significatividad en el caso de las 

conductas violentas.  Este hecho va en contra de otros estudios como el de Vilches 

(2014) o el de Rojas-Jiménez y Castro-Sánchez (2020), donde sugieren que las 

conductas violentas se ven mermadas cuando los estudiantes poseen unos mayores 

niveles de los factores psicosociales. 

 

De los datos extraídos del análisis entre las variables físico deportivas, destaca la 

diferencia significativa encontrada entre la práctica de actividad física y la modalidad 

deportiva realizada. Dentro de las preferencias del estudiantado hacia la modalidad de 

práctica deportiva, este estudio ha obtenido que la mayoría de los universitarios que 

practican actividad física la hacen de tipo individual sin contacto, coincidiendo con la 

mayoría de las actividades ofertadas en los centros fitness y gimnasios (Kaur et al., 

2020; Riseth et al., 2019). En contraposición, la modalidad deportiva menos practicada 

es de tipo colectivo sin contacto, como el ciclismo, pádel o voleibol. Hallazgos que 

concuerdan con los resultados obtenidos en los estudios de Barbosa-Granados et al. 

(2021) o Castro-Sánchez et al. (2018), quiénes encuentran que los deportes individuales 

son los más practicados entre las poblaciones universitarias. 

 

En cuanto a las variables físico deportivas en función de las variables de salud, el 

estudio desarrollado ha mostrado diferencias significativas. Ejemplo de ello es la 

relación entre la actividad física y la adherencia a la dieta mediterránea, encontrando 
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que aquellos estudiantes que mostraban elevados índices en dieta mediterránea 

practicaban deporte con asiduidad, mientras que los que poseían una dieta mediterránea 

baja, tendían a no hacer actividad física (Bennasar-Veny et al., 2020; Melguizo-Ibáñez 

et al., 2021). Estos resultados demuestran que la calidad de los hábitos dietéticos que 

conllevan un consumo equilibrado alimenticio, está estrechamente relacionada con la 

práctica deportiva y su rendimiento (Ashdown-Franks et al., 2019; López-Sánchez et 

al., 2019). De igual modo, resulta llamativo que aquellos estudiantes cuya puntuación 

de adherencia estaba englobada en “necesita mejorar”, eran más proclives a la práctica 

de actividad física. Datos similares son los obtenidos por Tárraga et al. (2021) entre una 

muestra de estudiantes de Castilla La-Mancha y el estudio de Cadarso et al. (2017) que 

hacen propio con una población de universitarios gallegos. Sin embargo, en el estudio 

de Badicu et al. (2019) se lleva a cabo una comparativa entre estudiantes universitarios 

rumanos y españoles para comprobar la adherencia a la dieta mediterránea y el nivel de 

actividad física. Los autores concluyen diciendo que no existen diferencias entre la 

población en términos dietéticos y de práctica deportiva. 

 

De la relación entre la dieta mediterránea y la modalidad de práctica deportiva 

desarrollada, esta investigación también arrojó diferencias significativas. En todas las 

modalidades de práctica deportiva, la mayoría de los estudiantes se situaban en la franja 

de “necesita mejorar” la adherencia a la dieta mediterránea, seguidos de los que tenían 

una dieta óptima y, por último, se situaban los que mostraban una baja calidad en su 

dieta. En relación con esto, la actualización de la guía alimentaria para la población 

española reconoce que, además de seguir una dieta variada en vegetales, frutas, 

pescados, cereales integrales y carnes blanca, como es la mediterránea, es necesario 

realizar actividad física diaria para mejorar y mantener la condición física (Aranceta-

Bartrina et al., 2019). Todo ello se ve reforzado por los hallazgos encontrados en la 

revisión sistemática de Aleksovska et al. (2019) que examinó que la actividad física y la 

práctica deportiva junto con los parámetros dietéticos son factores susceptibles de 

mejora entre la población universitaria.  

 

El modelo estructural analizó las relaciones entre las inteligencias múltiples, 

autoconcepto, inteligencia emocional y conductas violentas para la población objeto de 

estudio. En este sentido se pudo observar que todas las tipologías de inteligencia 

estaban positivamente relacionadas con el constructo inteligencias múltiples, teniendo la 
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mayor fortaleza en las inteligencias cinético-corporal y lógico-matemática. Neto et al. 

(2009) justifican estos hallazgos, pues para los estudiantes universitarios es importante 

desarrollar sus capacidades físicas atendiendo al canon de belleza actual.  

 

En esta línea, se determinó una relación positiva entre el autoconcepto y las 

inteligencias múltiples. De este modo puede establecerse que aquellos estudiantes que 

poseen un mayor autoconcepto desarrollan de mejor forma los diferentes tipos de 

inteligencias. Justificando estos hallazgos, Karlen et al. (2021) establecen que aquellos 

estudiantes que poseen un mayor autoconcepto que desarrollan un mayor nivel de 

inteligencia lo que les lleva a obtener un mejor rendimiento académico (Priess-Groben y 

Hyde, 2017). 

 

Asimismo, también se halló una correlación positiva entre las inteligencias múltiples y 

la inteligencia emocional. De este modo debe señalarse que la inteligencia emocional 

está relacionada con la inteligencia y el logro académico como señalan MacCann et al. 

(2020) quienes abogan como el control y reconocimiento de las emociones es el tercer 

factor más influyente en el rendimiento académico de los universitarios (Wurf y Croft-

Piggin, 2015). 

 

Por otro lado, el modelo de ecuaciones estructurales halló una correlación positiva entre 

la inteligencia emocional general y el autoconcepto. Ambos constructos se relacionaron 

puesto que, como indican Herrera et al. (2020) o Martínez-Marín et al. (2020), la 

inteligencia emocional se convierte en un factor predictivo del autoconcepto, ya que, a 

un mayor control, claridad y reconocimiento de las emociones se produce un aumento 

del autoconcepto en todas sus dimensiones. 

 

Al considerar la relación entre el autoconcepto, inteligencias múltiples e inteligencia 

emocional con las conductas violentas se obtuvo como tan solo la inteligencia 

emocional correlaciona de forma negativa con la agresividad relacional y manifiesta. 

Trabajos como los de Alvarado et al. (2020) o Segura et al. (2020) han demostrado 

como los jóvenes que presentan un mayor dominio de la inteligencia emocional son 

menos proclives a manifestar cualquier tipo de agresividad. Por otro lado, también 

resulta de interés destacar la relación negativa entre el autoconcepto y la agresividad 

relacional. Se puede afirmar que los universitarios que presentan un mayor 
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autoconcepto presentan una menor tendencia hacia agresividad de tipo verbal. Estos 

datos pueden sustentarse en las premisas establecidas por Castro et al. (2021), quienes 

establecen como el nivel bajo de autoconcepto se vincula en mayor medida con las 

conductas agresivas entre iguales tales como amenazas, insultos o desprecios 

(Carrascosa et al., 2016; Valdés y Martínez, 2014; Varela et al., 2013). 
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VII. CONCLUSIONES 

 

Las conclusiones y hallazgos encontrados a través del presente estudio de tesis se 

detallan en respuesta a los objetivos específicos de la investigación. 

 

CE. I.1: La muestra de estudio objeto de análisis perteneciente al Grado de Educación 

Primaria reveló que dos tercios son mujeres. En relación con el lugar de residencia 

durante el curso académico más frecuente es el piso compartido o residencia con un 

valor prácticamente igual al domicilio familiar. En cuanto a la nota media del 

expediente se concentra en torno al notable. 

 

CE. I.2: Las inteligencias múltiples que más puntuaron en los estudiantes universitarios 

fueron la intrapersonal, naturalista, visual-espacial y corporal-cinestésica. Las menos 

valoradas fueron la lingüística, lógico-matemática, interpersonal y musical.  

 

CE. I.3: En cuanto al autoconcepto, las dimensiones las dimensiones académica y 

familiar son las que presentan las mayores puntuaciones. Para la inteligencia emocional 

destacan con unos valores más elevados la atención emocional y la inteligencia 

emocional general. Las conductas violentas presentan unos parámetros superiores en las 

dimensiones agresividad manifiesta reactiva y agresividad relacional reactiva.  

 

CE. I.4: Dos tercios de los estudiantes afirman realizar actividad física de forma regular. 

En cuanto a la modalidad de deporte practicado destaca el individual sin contacto 

seguido de los deportes colectivos con contacto mientras que la modalidad con menor 

número de participantes es el colectivo sin contacto. 

  

CE. I.5: Los valores obtenidos para la adherencia a la dieta mediterránea muestran como 

en torno a los ocho de cada diez estudiantes universitarios necesitan mejorar la calidad o 

presentan una baja calidad de la dieta. Tan solo dos de cada diez participantes siguen 

una dieta mediterránea óptima. 

 

CE. II.1: Atendiendo al lugar de residencia, más de la mitad de las mujeres viven 

durante el curso escolar en un piso compartido o en una residencia. Por el contrario, la 
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mayoría de los hombres viven en el domicilio familiar, aunque el porcentaje es muy 

parecido. En cuanto a la nota media del expediente académico tanto en hombres como 

en mujeres el grueso se centra en torno al notable. En relación con la media de 

expediente de sobresaliente, tres de cada diez hombres la alcanzan frente a una de cada 

diez mujeres. 

 

Haciendo referencia a las inteligencias múltiples, las mujeres solo obtienen una 

puntuación superior en la inteligencia lingüística, mientras que el sexo masculino lo 

hace en el resto de inteligencias. 

 

El autoconcepto concretó mayores puntuaciones en las dimensiones social, familiar y 

física para los varones, encontrándose las dimensiones académica y emocional más 

desarrolladas en las mujeres. 

 

La inteligencia emocional ha reportado como los hombres puntuaron más alto en las 

dimensiones claridad de sentimientos, reparación emocional e inteligencia emocional 

general siendo las participantes femeninas las que obtuvieron niveles superiores en la 

atención emocional. 

 

Dentro de las conductas violentas, los resultados determinaron como los varones niveles 

superiores en todas las dimensiones y manifestaciones de la agresividad, destacando las 

puntuaciones más elevadas en la agresividad manifiesta pura y la agresividad relacional. 

 

CE. II.2: Tras el establecimiento de la comparativa entre las inteligencias múltiples y el 

autoconcepto se concretó como el autoconcepto físico correlacionó de forma positiva 

con las inteligencias corporal-cinestésica, lógico-matemática, interpersonal y musical. 

Por el contrario, se comprobó como el autoconcepto emocional correlacionó de forma 

negativa con las inteligencias interpersonal, naturalista, lógico-matemática y visual-

espacial. 

 

Las diferentes dimensiones de la inteligencia emocional correlacionaron con todas las 

ocho inteligencias. Para la inteligencia emocional general las relaciones más fuertes se 

establecieron con las inteligencias visual-espacial, lógico-matemática, naturalista y 

musical. La dimensión atención emocional solo se relacionó con las inteligencias 
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visual-espacial, lógico-matemática y lingüística. En relación con la dimensión claridad 

de sentimientos los valores más elevados los obtuvieron las inteligencias visual-

espacial, lógico-matemática, naturalista y corporal-cinestésica. Por último, la dimensión 

reparación emocional correlación con todas las inteligencias a excepción de la 

intrapersonal siendo los valores mayores los obtenidos por las inteligencias naturalista, 

musical, corporal-cinestésica e interpersonal. 

 

Dentro de la relación entre las inteligencias múltiples con las conductas violentas se 

comprobó como la inteligencia intrapersonal correlaciona de forma positiva con la 

agresividad manifiesta pura y con la agresividad relacional instrumental. Cabe 

mencionar como las inteligencias visual-espacial y naturalista correlacionan de forma 

negativa con la agresividad manifiesta relacional y la agresividad relacional pura 

respectivamente. 

 

En la relación entre la práctica de actividad física en relación con las inteligencias 

múltiples se comprobó como aquellos estudiantes universitarios que afirmaban realizar 

actividad física con asiduidad reportaban niveles superiores en todas las inteligencias 

destacando de forma significativa las inteligencias cinético-corporal e interpersonal. De 

igual forma ocurre con la modalidad deportiva practicada en las que los deportes 

colectivos con contacto desarrollan en mayor medida las inteligencias lógico-

matemática, musical, intrapersonal e interpersonal. Por otro lado, los deportes 

colectivos sin contacto fomentan las inteligencias lingüística y naturalista. Los deportes 

individuales con contacto son los favorecen en mayor puntuación la inteligencia 

cinético-corporal mientras que los deportes individuales sin contacto hacen lo propio 

con la inteligencia visual-espacial. 

 

Por último, las inteligencias múltiples presentaron unos valores superiores en todos 

aquellos estudiantes que seguían una adherencia a la dieta mediterránea óptima. 

Destacan las mayores puntuaciones en las inteligencias musical, cinético-corporal, 

interpersonal y naturalista. 

 

CE. II.3: Al comprobar las relaciones existentes entre las variables físico-deportivas y la 

adherencia a la dieta mediterránea, se ha comprobado como aquellos sujetos que tienen 

que una dieta mediterránea óptima son los que practican más deporte, tienen unos 
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mayores valores reportan para la inteligencia emocional y todas sus dimensiones, así 

como en las dimensiones académica y física del autoconcepto. Asimismo, son estos 

estudiantes los que presentan menores índices de conductas agresivas en todas las 

variables. En cambio, aquellos estudiantes que muestran tener una dieta de baja calidad 

obtienen las puntuaciones más elevadas en todas las modalidades de las conductas 

violentas.  

 

CE. II.4: Se puede resaltar como aquellos estudiantes que afirman realizar actividad 

física de forma asidua son los que presentan una mejor adherencia a la dieta 

mediterránea siendo, además los tienen los valores más elevados en todas las ocho 

inteligencias múltiples, destacando las puntuaciones mayores en el inteligencia cinético-

corporal, intrapersonal, interpersonal y musical. Es por ello que podría decirse que 

existe un vínculo entre los participantes tienen una mejor dieta y que además practican 

actividad física con el desarrollo de las diferentes modalidades de inteligencia. 

 

CE. III: El modelo determinó una relación positiva entre las inteligencias múltiples, el 

autoconcepto y la inteligencia emocional general, siendo la relación con el autoconcepto 

la más influyente. Asimismo, la inteligencia emocional general se relación de forma 

positiva con el autoconcepto.  

 

Por otro lado, los tres constructos estuvieron inversamente asociados con la agresividad 

de tipo manifiesta y relacional. Cabe destacar las relaciones inversas entre las 

inteligencias múltiples y autoconcepto con la agresividad manifiesta. Para finalizar, es 

preciso señalar como el desarrollo de las inteligencias múltiples, el autoconcepto y la 

inteligencia emocional ayudan a reducir las conductas agresivas. 
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VII. CONCLUSIONS 

 

The conclusions and findings found throughout the present dissertation study are 

detailed in response to the specific objectives of the research. 

 

EC. I.1: The study sample under analysis belonging to the Primary Education Degree 

revealed that two thirds’ parts of the sample are women. In relation to the residence 

location during the academic year, the most frequent is the shared apartment or 

residence with a value practically equal to the family home. Regarding the average mark 

of their degree, it is mainly concentrated around notable. 

 

EC. I.2: The multiple intelligences that scored highest in university students were 

intrapersonal, naturalistic, visual-spatial and bodily-kinesthetic. The least valued were 

linguistic, logical-mathematical, interpersonal and musical.  

 

EC. I.3: Concerning self-concept, the academic and family dimensions are those with 

the highest scores. For emotional intelligence, emotional attention and general 

emotional intelligence stand out with higher values. Violent behaviors present higher 

parameters in the dimension’s reactive overt aggression and reactive relational 

aggression.  

 

EC. I.4: Two thirds of the students claim to do physical activity regularly. Regarding the 

type of sport played, individual non-contact sports stand out, followed by collective 

sports with contact, while the modality with the lowest number of participants is 

collective non-contact sports. 

  

EC. I.5: The values obtained for adherence to the Mediterranean diet show that around 

eight out of ten university students need to improve their adherence to the 

Mediterranean diet or they have a low-quality diet. Only two out of ten participants 

follow an optimal Mediterranean diet. 

 

EC. II.1: In terms of residence location, more than half of the women live in a shared 

apartment or rooming house during the school year. On the other hand, most of the men 
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live in the family home, although the percentage is very similar. As for the average 

mark of their studies, both men and women have a mark of notable. In relation to the 

average mark of outstanding, three out of ten men achieve it compared to one out of ten 

women. 

 

In terms of multiple intelligences, females only scored higher in linguistic intelligence, 

while males scored higher in the remaining intelligences. 

 

The self-concept reported higher scores in the social, family and physical dimensions 

for males, while the academic and emotional dimensions were found to be more highly 

developed in females. 

 

Emotional intelligence has reported that men scored higher in the dimension’s clarity of 

feelings, emotional repair and general emotional intelligence, while female participants 

obtained higher levels in emotional attention. 

 

Among the violent behaviors, the results indicated that males had higher levels in all 

dimensions and manifestations of aggression, with higher scores in pure overt 

aggression and relational aggression. 

 

EC. II.2: After establishing the comparison between multiple intelligences and self-

concept, it was found that physical self-concept correlated positively with bodily-

kinesthetic, logical-mathematical, interpersonal and musical intelligences. In contrast, it 

was found that emotional self-concept correlated negatively with interpersonal, 

naturalistic, logical-mathematical and visual-spatial intelligences. 

 

The different dimensions of emotional intelligence correlated with all the eight 

intelligences. For general emotional intelligence the strongest relationships were 

established with the visual-spatial, logical-mathematical, naturalistic and musical 

intelligences. The emotional attention dimension was only related to the visual-spatial, 

logical-mathematical and linguistic intelligences. In relation to the dimension clarity of 

feelings, the highest values were obtained by the visual-spatial, logical-mathematical, 

naturalistic and bodily-kinesthetic intelligences. Finally, the emotional repair dimension 
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correlated with all the intelligences except intrapersonal, with the highest values 

obtained by the naturalistic, musical, bodily-kinesthetic and interpersonal intelligences. 

In the relationship between multiple intelligences and violent behaviors, it was found 

that intrapersonal intelligence correlates positively with pure manifest aggression and 

with instrumental relational aggression. It is worth mentioning how visual-spatial and 

naturalistic intelligences correlate negatively with relational overt aggression and pure 

relational aggression, respectively. 

 

Concerning the relationship between the practice of physical activity in relation to 

multiple intelligences, it was found that those university students who claimed to 

engage in physical activity regularly reported higher levels in all intelligences, with 

kinesthetic-bodily and interpersonal intelligences standing out significantly. The same 

happens with the sports modality practiced in which collective sports with contact 

significantly develop the logical-mathematical, musical, intrapersonal and interpersonal 

intelligences. On the other hand, collective sports without contact promote linguistic 

and naturalistic intelligences. Individual sports with contact are the ones that encourage 

the highest scores for kinesthetic-bodily intelligence, while individual sports without 

contact also favor visual-spatial intelligence. 

 

Finally, multiple intelligences presented higher values in all those students who 

followed an optimal adherence to the Mediterranean diet. Noteworthy were the higher 

scores in musical, kinesthetic-bodily, interpersonal and naturalistic intelligences. 

 

EC. II.3: Verifying the relationships between the physical-sports variables and 

adherence to the Mediterranean diet, it was found that those subjects who have an 

optimal Mediterranean diet are those who practice more sports, have higher values 

reported for emotional intelligence and all its dimensions, as well as in the academic 

and physical dimensions of self-concept. Likewise, these students are the ones who 

present lower rates of aggressive behavior in all variables. On the other hand, those 

students who report low diet quality obtain the highest scores in all the modalities of 

violent behaviors.  

 

EC. II.4: It can be highlighted that students who claim to regularly engage in physical 

activity are those who exhibit the best adherence to the Mediterranean diet and they also 
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have the highest values in all eight multiple intelligences, with the highest scores in 

kinesthetic-bodily, intrapersonal, interpersonal and musical intelligence. Therefore, it 

could be said that there is a link between the participants who have a better diet and who 

also practice physical activity with the development of the different intelligence 

modalities. 

 

EC. III: The model determined a positive relationship between multiple intelligences, 

self-concept and general emotional intelligence, where the relationship with self-

concept was the most important. Likewise, general emotional intelligence was 

positively related to self-concept.  

 

On the other hand, the three constructs were inversely associated with manifest and 

relational aggressiveness. It is worth noting the inverse relationships between multiple 

intelligences and self-concept with manifest aggression. Finally, it should be noted that 

the development of multiple intelligences, self-concept and emotional intelligence help 

to reduce aggressive behaviors. 
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VIII. LIMITACIONES 

 

En el presente capítulo y, teniendo como principal objetivo observar las características 

de la investigación llevada a cabo, es pertinente resaltar las limitaciones que se han 

observado en la elaboración del estudio doctoral:  

 

 El diseño de corte descriptivo y transversal ha tenido una única medición de la 

muestra en un momento determinado. Esta modalidad metodológica se 

caracteriza por sacar a la luz las posibles relaciones existentes entre las variables 

que conforman el estudio en un momento dado, por contra, no es posible crear 

relaciones causa-efecto entre las medidas observadas. Asimismo, una vez 

establecido el perfil y la casuística, hubiese sido recomendable haber tomado 

datos en varios periodos de tiempo para así poder comprobar el comportamiento 

de las variables investigadas. 

 

 Al llevar a cabo un estudio de corte transversal, la interpretación de los datos ha 

de ser realizada con cautela y moderación, ya que la transversalidad de la 

investigación no admite el establecimiento de relaciones de causalidad, siendo 

un punto de partida para la confección de futuros proyectos en el plano 

educativo. Por otro lado, se ha de destacar que la evaluación de la actividad 

física, se ha elaborado por medio de un autoinforme y no se coteja con un 

informe de tipo oficial, lo que puede suponer un punto de sesgo.  

 

 Atendiendo a la muestra objeto de estudio, es preciso destacar como la 

investigación se ha centrado en conocer el perfil del estudiante universitario de 

Ciencias de la Educación de las diferentes universidades andaluzas. Aunque la 

muestra obtenida ha sido representativa, no es posible realizar una 

generalización a todo el estudiantado, ya que habría sido relevante comparar los 

resultados obtenidos con los de otros sujetos matriculados en otras 

especialidades.  

 

 Otro de los aspectos a temer en cuenta y que puede ser debatible, es la 

homogeneidad de la muestra obtenida, ya que, aunque la investigación se ha 
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ajustado al perfil del estudiantado en Ciencias de la Educación, en torno a los 

dos tercios del total de los participantes pertenecen al género femenino frente al 

masculino. 
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IX. PERSPECTIVAS FUTURAS 

 

Una vez esgrimidos y cotejados los resultados obtenidos en la presente investigación, 

constituyen una contribución al campo objeto de estudio, siempre teniendo en el 

horizonte que son el primer paso para el diseño y confección de futuros trabajos. 

Asimismo, del presente informe de tesis doctoral emanan como principales perspectivas 

futuras: 

 

 Como principal propósito del presente informe doctoral se extrae la 

aplicabilidad y el análisis de las variables objeto de estudio en los estudiantes del 

Grado de Educación Primaria a nivel nacional, así como la ampliación a otros 

grados, con la finalidad de conocer la evolución y comparación entre los 

mismos. Por ello, dicha ampliación de la muestra supone una oportunidad para 

generalizar los datos obtenidos. Asimismo, supondría un gran interés en el 

campo científico confeccionar una investigación longitudinal con carácter cuasi-

experimental que brinde la oportunidad de extraer la modulación de estos 

variables en un mismo conjunto de participantes. 

 

 Los hallazgos ponen el foco en la necesidad de continuar progresando en la 

investigación de los parámetros psicosociales, saludables y cognitivos de los 

estudiantes universitarios enrolados en el grado de educación primaria, con la 

finalidad de descubrir los momentos cruciales en los que se conciben estos 

comportamientos negativos y los estilos de vida que repercuten e inciden en los 

futuros docentes y de forma indirecta en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

 

 Por otro lado, es necesario comprobar y tener en cuenta otras variables más 

específicas que puedan tener una mayor incidencia en los hábitos físico-

saludables, la resiliencia o la motivación, así como la inclusión de elementos e 

instrumentos cualitativos de recogida de datos que arrojen luz y permitan 

estudiar más detalladamente variables de tipo académicas, laborales o las 

propias conductuales.  
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 Finalmente, es preciso señalar la imperiosa necesidad de solicitar proyector 

precompetitivos que permitan la financiación para la adquisición de material, 

dispositivos tecnológicos para ampliar y profundizar en detalle en el objeto de 

investigación a través de los cuales permitieran elaborar estudios 

experimentales, como puede ser el uso de acelerómetros que permiten controlar 

el nivel de actividad física implicado de forma precisa y no con métodos de 

autorregistro. 
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XI. ANEXOS 

 

ANEXO 1 

Comité de ética aprobado por la Universidad de Granada con código 1478/CEIH/2020. 
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ANEXO 2 

“Cuestionario Sociodemográfico” 

 

Estimado/a alumno/a,  

Por medio del presente cuestionario se pretende conocer el estado de salud de los 

estudiantes universitarios, su tendencia hacia las inteligencias múltiples, así como su 

nivel de actividad física. En el test no hay respuestas correctas, por lo que te pedimos 

que lo respondas con la mayor sinceridad posible. Realizarlo te llevará apenas unos diez 

minutos. Asimismo, la participación es totalmente voluntaria. El cuestionario es 

anónimo y los datos serán tratados con la mayor confidencialidad con fines de 

investigación. Si desea conocer en mayor detalle los códigos éticos que regulan la 

investigación, puede consultar el código ético de la Declaración de Helsinki (AMM, 

2000) en el siguiente enlace:  

https://www.wma.net/es/policies-post/declaracion-de-helsinki-de-la-amm-principios-

eticos-para-las-investigaciones-medicas-en-seres-humanos/ 

 

Muchas Gracias por tu colaboración. 

SEXO 
HOMBRE  

AÑO DE NACIMIENTO  
MUJER  

¿DÓNDE RESIDES? 

DOMICILIO FAMILIAR  

RESIDENCIA O 

PISO COMPARTIDO 
 

 

PRÁCTICA ACTIVIDAD 

FÍSICA 

NO  

 

SI 

INDIVIDUAL 
CON CONTACTO  

SIN CONTACTO  

COLECTIVO 
CON CONTACTO  

SIN CONTACTO  

NOTA MEDIA DE 

EXPEDIENTE 

APROBADO  

NOTABLE  

SOBRESALIENTE  

UNIVERSIDAD A LA QUE PERTENECES  
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ANEXO 3 

“Autoconcepto F-5” 

1 Hago bien los trabajos de clase 1 2 3 4 5 

2 Hago fácilmente amigos 1 2 3 4 5 

3 Tengo miedo de algunas cosas 1 2 3 4 5 

4 Soy muy criticado en casa 1 2 3 4 5 

5 Me cuido físicamente 1 2 3 4 5 

6 Mis profesores me consideran un buen estudiante 1 2 3 4 5 

7 Soy una persona amigable 1 2 3 4 5 

8 Muchas cosas me ponen nervioso 1 2 3 4 5 

9 Me siento feliz en casa 1 2 3 4 5 

10 Me buscan para realizar actividades deportivas 1 2 3 4 5 

11 Trabajo mucho en las clases 1 2 3 4 5 

12 Es difícil para mí hacer amigos 1 2 3 4 5 

13 Me asusto con facilidad 1 2 3 4 5 

14 Mi familia está decepcionada de mí 1 2 3 4 5 

15 Me considero elegante 1 2 3 4 5 

16 Mis profesores me estiman 1 2 3 4 5 

17 Soy una persona alegre 1 2 3 4 5 

18 Cuando los mayores me dicen algo me pongo muy nervioso 1 2 3 4 5 

19 Mi familia me ayudaría en cualquier tipo de problemas 1 2 3 4 5 

20 Me gusta como soy físicamente 1 2 3 4 5 

21 Soy un buen estudiante 1 2 3 4 5 

22 Tengo dificultades para hablar con desconocidos 1 2 3 4 5 

23 Me pongo nervioso cuando me pregunta el profesor 1 2 3 4 5 

24 Mis padres me dan confianza 1 2 3 4 5 

25 Soy bueno haciendo deporte 1 2 3 4 5 

26 Mis profesores me consideran inteligente y trabajador 1 2 3 4 5 

27 Tengo muchos amigos 1 2 3 4 5 

28 Me siento nervioso 1 2 3 4 5 

29 Me siento querido por mis padres 1 2 3 4 5 

30 Soy una persona atractiva 1 2 3 4 5 
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ANEXO 4 

“Trait Meta Mood Scale TMMS-24” 

1 2 3 4 5 

Nada de 

Acuerdo 

Algo de 

Acuerdo 

Bastante de 

acuerdo 

Muy de 

Acuerdo 

Totalmente de 

acuerdo 

 

1 Presto mucha atención a los sentimientos. 1 2 3 4 5 

2 Normalmente me preocupo mucho por lo que siento. 1 2 3 4 5 

3 Normalmente dedico tiempo a pensar en mis emociones. 1 2 3 4 5 

4 Pienso que merece la pena prestar atención a mis emociones y estado de ánimo. 1 2 3 4 5 

5 Dejo que mis sentimientos afecten a mis pensamientos. 1 2 3 4 5 

6 Pienso en mi estado de ánimo constantemente. 1 2 3 4 5 

7 A menudo pienso en mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

8 Presto mucha atención a cómo me siento. 1 2 3 4 5 

9 Tengo claros mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

10 Frecuentemente puedo definir mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

11 Casi siempre sé cómo me siento. 1 2 3 4 5 

12 Normalmente conozco mis sentimientos sobre las personas. 1 2 3 4 5 

13 A menudo me doy cuenta de mis sentimientos en diferentes situaciones. 1 2 3 4 5 

14 Siempre puedo decir cómo me siento. 1 2 3 4 5 

15 A veces puedo decir cuáles son mis emociones. 1 2 3 4 5 

16 Puedo llegar a comprender mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

17 Aunque a veces me siento triste, suelo tener una visión optimista. 1 2 3 4 5 

18 Aunque me sienta mal, procuro pensar en cosas agradables. 1 2 3 4 5 

19 Cuando estoy triste, pienso en todos los placeres de la vida. 1 2 3 4 5 

20 Intento tener pensamientos positivos, aunque me sienta mal. 1 2 3 4 5 

21 Si doy demasiadas vueltas a las cosas, complicándolas, trato de calmarme. 1 2 3 4 5 

22 Me preocupo por tener un buen estado de ánimo. 1 2 3 4 5 

23 Tengo mucha energía cuando me siento feliz. 1 2 3 4 5 

24 Cuando estoy enfadado intento cambiar mi estado de ánimo. 1 2 3 4 5 
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ANEXO 5 

“Multiple Intelligence Survey” 

Clasifique cada uno de los siguientes elementos del 1 al 9. 

1. Me gusta llevar un estilo de vida activo.  

2. Me gusta realizar ejercicios de meditación.  

3. Me gusta trabajar y jugar en equipo.  

4. La justicia es importante para mí.  

5. Organizarme me ayuda a realizar mi trabajo o mis tareas.  

6. Me gustan muchos tipos de música.  

7. Reciclo en casa.  

8. Suelo tener un diario o agenda.  

9. Me gusta hacer rompecabezas tridimensionales.  

 

Clasifique cada uno de los siguientes elementos del 1 al 9. 

10. Me gustan los deportes y actividades al aire libre.  

11. A menudo me pregunto sobre el sentido de la vida.  

12. Aprendo mejor interactuando con los demás.  

13. Me gusta hablar y leer sobre justicia social.  

14. La gente desorganizada me provoca rechazo.  

15. Me gusta tocar un instrumento musical.  

16. Los animales son importantes en mi vida.  

17. Me gusta escribir por placer.  

18. A menudo recuerdo cosas a través de imágenes mentales.  

 

Clasifique cada uno de los siguientes elementos del 1 al 9. 

19. Me gusta hacer manualidades o utilizar herramientas.  

20. Me gusta debatir sobre cuestiones de la vida humana.  

21. Pertenezco a algún club, gimnasio o asociación que realiza actividades deportivas.  

22. Aprendo mejor cuando tengo un apego emocional al tema.  

23. Las instrucciones paso a paso son de gran ayuda.  

24. Suelo recordar fácilmente las letras de las canciones.  

25. Me gusta practicar actividades como el senderismo.  

26. Me gusta conocer y aprender idiomas.  

27. Puedo imaginar ideas en mi mente.  
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ANEXO 6 

“Escala de conductas violentas” 

 

 
Nunca 

Pocas 

veces 

Muchas 

veces 
Siempre 

Soy una persona que se pelea con los demás     

Cuando alguien me hace daño o me hiere, le pego     

Soy una persona que dice a sus amigos/as o salga con 

otros/as  

    

Si alguien me enfada o me hace daño, digo a mis amigos 

que no se relacionen con esa persona 

    

Para conseguir lo que quiero digo a mis amigos/as que 

no se relacionen o salgan con otros/as 

    

Soy una persona que pega, da patadas y puñetazos a los 

demás 

    

Cuando alguien me amenaza, yo le amenazo también     

Pego, doy patadas o puñetazos para conseguir lo que 

quiero 

    

Soy una persona que no deja a los demás que entren en 

su grupo de amigos/as 

    

Si alguien me hace daño o me hiere, no dejo que esa 

persona forme parte de mi grupo de amigos/as 

    

Para conseguir lo que quiero, no dejo que algunas 

personas formen parte de mi grupo de amigos/as 

    

Soy una persona que dice cosas malas y negativas a los 

demás 

    

Cuando alguien me enfada, le pego, le pataleo o le doy 

puñetazos 

    

Para conseguir lo que quiero, desprecio a los demás     

Soy una persona que trata con indiferencia a los demás o 

deja de hablar con ellos 

    

Cuando alguien me enfada, le trato con indiferencia o 

dejo de hablarle 

    

Para conseguir lo que quiero, trato con indiferencia o 

dejo de hablar con algunas personas 

    

Soy una persona que desprecia a los demás     

Cuando alguien consigue enfadarme, le hago daño o le 

hiero 

    

Para conseguir lo que quiero, digo cosas malas y 

negativas de los demás (insulto) 

    

Soy una persona que chismorrea y cuenta rumores de los 

demás 

    

Cuando alguien me enfada, chismorreo o cuento rumores 

sobre esa persona 

    

Para conseguir lo que quiero, chismorreo o cuento 

rumores sobre los demás 

    

Para conseguir lo que quiero, hago daño o hiero a los 

demás 
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ANEXO 7 

“Cuestionario KIDMED” 

 

¿Desayunas? SÍ NO 

¿Desayunas un lácteo (leche, yogur, etc.)? SÍ NO 

¿Desayunas un cereal o derivado (pan, galletas, pan tostado, etc.)? SÍ NO 

¿Desayunas bollería industrial (pastel envasado)? SÍ NO 

¿Tomas una fruta o zumo de fruta todos los días? SÍ NO 

¿Tomas una segunda fruta todos los días? SÍ NO 

¿Tomas un segundo lácteo a diario? SÍ NO 

¿Tomas verduras frescas (ensaladas) o cocinadas regularmente una vez al día? SÍ NO 

¿Tomas verduras frescas o cocinadas más de una vez al día? SÍ NO 

¿Tomas pescado con regularidad (por lo menos 2 o 3 veces a la semana)? SÍ NO 

¿Acudes una vez o más a la semana a un centro de fast-food? (hamburguesería, pizzería, etc.) SÍ NO 

¿Tomas frutos secos con regularidad (por lo menos 2 o 3 veces a la semana)? SÍ NO 

¿Te gustan las legumbres (lentejas, garbanzos, etc.)? SÍ NO 

¿Tomas pasta o arroz casi a diario? (más de tres veces a la semana) SÍ NO 

¿Tomas varias veces al día dulces o golosinas? SÍ NO 

¿Se utiliza aceite de oliva en tu casa? SÍ NO 

 

 

 

 

 



 


